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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido, y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 




			



	  


	 	

	  

       




			
Bienvenido a los Mundos de Sabbat 




			 




			Coge una silla. Hay sitio para todos. Puede que sea tu primera incursión en estos territorios, o quizás seas ya un veterano de la Cruzada, atraído por la promesa de un grueso y atractivo ómnibus. Sea como sea, bienvenido. 




			Ha pasado casi una década desde que me aventuré a entrar aquí. Debéis comprender que en aquella época no había mapas, ni manuales útiles, ni gigantescos mapas estelares de tamaño A2 o libros de guía de los Mundos de Sabbat (disponibles ahora en las tiendas con material de la Black Library, cling, cling, caja registradora). Era territorio desconocido. Aquí hay monstruos. 




			No vine buscando monstruos. Buscaba una gente y un modo de escribir ficción de Warhammer 40,000 que no me obligara a utilizar los perfectos y uniformes Astartes. No me gustaban los marines en aquella época. Eran todos demasiado… parecidos. Quería personalidad y flaqueza. Me apresuro a añadir que ya he superado eso y os remito a las novelas Horus, Señor de la Guerra y Los Hermanos de la Serpiente. Los marines ya me gustan. Sólo necesitaba un poco de calentamiento. 




			Ese calentamiento significaba la Guardia Imperial, tropas de a pie, personas normales, atrapadas en la guerra. Mis primeras correrías en este mundo futuro y siniestro donde sólo hay guerra tenían que tratar sobre gente con la que me pudiera identificar. Los relatos de Gaunt comenzaron como relatos cortos que luego se expandieron hasta convertirse en novelas. La perspectiva ventajosa que da el presente no sirve de nada: ahora me parece inevitable ver que Gaunt y sus Fantasmas acabarían siendo el tema central de varias novelas. Cuando escribo esto, ya hay diez publicadas, y hay más en camino. Parece que a la gente le gustan. Seguiré escribiendo hasta que dejen de gustar o, como ya he dicho, hasta que los mate a todos, lo que antes ocurra. 




			Divago. Lo que tienes en las manos es algo maravilloso. Es una robusta y, como creo que ya he dicho, bastante atractiva edición ómnibus de las tres primeras novelas de Gaunt, con un relato corto para rematarla. Puedes aprovechar este volumen en diversos aspectos de tu vida. Por ejemplo, para equilibrar una mesa con las patas desiguales, o para ahuyentar a golpes un enjambre de avispas de tu cuarto de baño, o, incluso, para golpear a un ladrón que haya entrado en tu casa. 




			Incluso podrías leerlo. 




			Los Primeros de Tanith fue mi primera novela publicada (aunque tengo tres anteriores en un cajón, que nunca llegaron a ver la luz), y es el mayor superventas de la Black Library, además de haber sido traducido a una docena de idiomas. Al echar la vista atrás, siento la tentación de pensar que es algo titubeante e inexperto, pero lo cierto es que no lo es. Es robusta y sangrienta y dinámica, y me siento muy orgulloso de ella. Para ser el primer libro de un autor novato, tiene una estructura narrativa excelente. 




			Los Primeros de Tanith es donde todo empieza, pero no es donde todo comenzó. En la sección de El hacedor de fantasmas, verás los primeros relatos de los Fantasmas entretejidos hasta formar un todo mayor a medida que los personajes se desarrollan más. El hacedor de fantasmas es el lugar de los orígenes, y de lo que no se dice. Necrópolis, la tercera parte principal de esta serie, es una de mis favoritas. Es la novela donde pensé: «Fíjate, creo que ya lo he pillado. Me parece que esto funciona». 




			Si todo esto suena un poco displicente, no es mi intención. Es simplemente que he dejado atrás estos libros y he ido a otros sitios. Según mi último recuento, he escrito veintitrés novelas para la Black Library. La que hacía el número veintiuno la terminé la víspera de mi cuadragésimo cumpleaños, en mitad de una estrambótica especie de ritual que parecía sacado de Misery. Hace una década, estos libros me parecían algo un tanto lejano. 




			Pero no lo son, y no deberían serlo. Si he conseguido escribir veintitrés novelas es gracias a que estas tres primeras fueron tan bien recibidas. Lo que ves aquí es el punto de partida: para mi obra, para los Fantasmas y para los Mundos de Sabbat. 




			He conocido en diferentes Games Day, en Baltimore, Birmingham o Toronto, a gente que se me ha acercado y me ha preguntado si soy un veterano militar. No lo soy, pero gracias por pensarlo. Me siento halagado. He conocido a gente que me ha preguntado si podría matarlos (en la ficción: tengo vuestros nombres en la lista, gente, llegaré a vosotros cuando pueda). También he conocido gente bastante cabreada por cargarme a su personaje favorito (¿es que te importaba? Pues, amigo mío, por eso lo hice). 




			Y ésa es la cuestión. Gaunt y sus Fantasmas, y todos los demás personajes que se han cruzado en su camino, los vitrianos, los verghastitas, los narmenianos, eran gente real, de todas, todas. Por eso elegí la Guardia Imperial. Quería personajes con los que pudiera jugar. Si te lees estos libros, y los demás siguientes, dime que no conoces a Corbec como si fuera tu colega. O a Larkin, o a «Prueba otra Vez» Bragg. Dime que no quieres ser Caff o Criid, que no has soñado con ser tan genial como Mkoll o Ven, o tan nobles como Dorden o Curth, o tan duros como Rawne o Feygor. 




			Me encantan estos personajes, y todos los demás. Soric, Milo, Daur, Varl, Hark, Ludd… ups, algunos de éstos aparecen más tarde. Los tengo en la cabeza, todo el rato. Llevan bastante tiempo ya, y estarán durante bastante más. 




			Hemos empezado a trazar mapas de los Mundos de Sabbat y a explicar el legado de la Santa. Hemos perdido amigos en el camino, y hemos hecho algunos nuevos. Los Primeros de Tanith, El hacedor de fantasmas y Necrópolis es donde comienza la creación de los mapas. 




			Para aquellos que están al tanto, aquí se pueden encontrar restos arqueológicos. La primera mención de Ravenor al respecto (¿quién se iba a imaginar a dónde llevaría eso?), y otros personajes como DeFay y Haldane. 




			Así pues, bienvenido a los Mundos de Sabbat. Espero que disfrutes de la visita. Mantente cerca y con la cabeza agachada, porque las cosas se pueden complicar un poco por aquí, pero recuerda que estás en buena compañía, y el Emperador protege. 




			 




			DAN ABNETT 




			Maidstone, Septiembre, 2006 




			



	  


	 	

	  

       




			LOS PRIMEROS DE TANITH 




			



	  


	 	

	  

      



			Para Nick, el primero y único 




			



			




	  


	 	

	  

       




			Considerando dignos de encomio los esfuerzos realizados por el Señor de la Guerra Slaydo en Khulen, los Altos Señores de Terra le encargaron la organización de un ejército cruzado cuya función sería liberar los Mundos de Sabbat, una agrupación de unos cien sistemas habitados situados en uno de los extremos del Segmentum Pacificus. Se lanzó un masivo despliegue, casi mil millones de Guardias Imperiales iniciaron su avance en los Mundos de Sabbat, respaldados por las fuerzas de los Adeptus Astartes y los Adeptus Mecánicus, con quienes Slaydo había firmado pactos de colaboración. 




			Tras diez años de tenaz y dura lucha, a Slaydo le llegó su gran victoria en Balhaut, donde despejó el camino para introducir una cuña en el corazón de los Mundos de Sabbat. 




			Pero allí pereció Slaydo. Entonces, entre sus oficiales, ansiosos por ocupar su puesto, se desataron las disputas y la rivalidad. El Alto Señor Militar General Dravere era en principio el sucesor más previsible, pero el propio Slaydo había elegido a Macaroth, más joven que aquél. 




			A las órdenes de Macaroth como señor de la guerra, la Cruzada entró en su segunda década, penetrando aún más en los Mundos de Sabbat, enfrentándose a escenarios de guerra en comparación con los cuales Balhaut comenzaba a aparecer como una mera escaramuza de aproximación… 




			 




			De Una historia de las Últimas Cruzadas Imperiales 
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Primera parte 




			 




			Núbila Extrema




			 




			Los dos Interceptores de clase Faustus pasaron raudos sobre un millar de toneladas de asteroide sujetas a una lenta rotación, para disminuir luego la velocidad. Sobre su superficie gris parpadearon las estriadas manchas de los reflejos de los pilotos. La anaranjada neblina de la nebulosa llamada Núbila Extrema afloraba como un inmenso telón de fondo, con sus miles de años luz de extensión, cual difusa cortina que abarcara los confines de los Mundos de Sabbat. 




			Todos aquellos interceptores de patrullaje, de elegante forma de barbo, medían unos cien metros desde el estilizado morro hasta la ondulada cola. Los Faustus eran esbeltas y potentes naves de guerra que semejaban dentados pináculos de catedrales provistos de contrafuertes, en la parte posterior, destinados a albergar los propulsores principales. En sus costados blindados lucían el Águila Imperial, junto con las marcas verdes y las insignias de la Flota del Segmentum Pacificus. 




			Inmovilizado por la sujeción hidráulica del asuebti de mando de la nave capitana, el capitán de escuadrilla Torten LaHain redujo el ritmo de su pulso cardiaco a medida que disminuía la velocidad de la nave. La conexión de los impulsos mentales sincrónicos legada por los Adeptus Mecánicus acoplaban su metabolismo con los antiguos sistemas de la nave, de tal forma que vivía y respiraba cada matiz de su movimiento, de su dinámica energética y de sus reacciones. 




			LaHain era todo un veterano a sus veinte años. Llevaba tanto tiempo pilotando Interceptores Faustus que éstos parecían una prolongación de su cuerpo. Dirigió la mirada al anexo de vuelo, situado justo debajo del puesto de mando, donde su oficial de observación trabajaba en el puesto de control de navegación. 




			—¿Y bien? —preguntó a través del transmisor. 




			El observador cotejó sus cálculos con las runas que resplandecían el panel. 




			—Gire cinco puntos a estribor. Las instrucciones del astrópata son descender hasta el borde de las nubes de gas para echar una ojeada final antes de volver con la flota. 




			Detrás de él sonó un murmullo. El astrópata, encorvado en su pequeño cubículo, medio cuna medio trono, se agitó. De su cabeza incrustada de enchufes partían centenares de filamentos que lo mantenían conectado al complejo instrumental sensorial situado en el vientre del Faustus. Cada uno de ellos estaba marcado con una diminuta etiqueta de amarillento pergamino, en las que estaban inscritas las palabras que LaHain no deseaba tener que leer. Estaban impregnadas de un persistente olor a incienso y ungüentos. 




			—¿Qué ha dicho? —consultó LaHain. 




			—¿Quién sabe? —contestó el observador, encogiéndose de hombros—. ¿Y a quién le importa? 




			El cerebro del astrópata vigilaba y procesaba constantemente la vasta onda de datos astronómicos que le hacían llegar los sensores de la nave. Además, sondeaba el pulso psicológico del espacio disforme que se extendía más allá. Las pequeñas naves patrulleras como aquélla eran, con su cargamento astropático, el primer recurso de alerta de la flota. Era una dura labor mental la que realizaban los psíquicos, y no eran raros en ellos los gemidos y las muecas. A veces sus manifestaciones de desasosiego eran peores, como cuando cruzaron un campo de asteroides rico en níquel la semana anterior y al psíquico le asaltaron violentos espasmos. 




			—Comprobación de vuelo –dijo LaHain por el transmisor. 




			—¡Aquí torreta de cola! —respondió el responsable de la parte posterior de la nave. 




			—¡Mecánico de a bordo a punto, por el Emperador! —exclamó una voz desde el recinto de los motores. 




			LaHain señaló al piloto de la nave acompañante. 




			—Moselle… tú te adelantarás e iniciarás el reconocimiento. Nosotros iremos un poco más atrás para asegurarnos de que no hay nada. Después volveremos a casa. 




			—Hecho —repuso el aludido antes de que la otra nave saliera disparada para reducirse de improviso a una borrosa forma que dejó centelleantes perlas tras de sí. 




			LaHain estaba a punto de colocarse a la zaga cuando oyó la voz del astrópata por el comunicador. No era nada habitual que el hombre hablara al resto de la tripulación. 




			—Capitán… trasládese hasta las siguientes coordenadas y aguarde. Estoy recibiendo una señal. Un mensaje… de fuentes desconocidas. 




			LaHain obedeció las instrucciones y la nave se ladeó para dar la vuelta, mientras los motores se encendían con breves fogonazos de un rojo vivo. El observador puso todos los sensores en espera. 




			—¿Qué es esto? —preguntó con impaciencia LaHain, poco amante de maniobras imprevistas que lo apartaran de una bien planificada misión de patrullaje. 




			El astrópata tardó un momento en responder: 




			—Es un comunicado astropático que intenta atravesar el espacio disforme. Proviene de un radio de distancia extremo. Debo recibirlo y transmitirlo al Mando de la Flota. 




			—¿Por qué? —quiso saber LaHain, considerando que era un tanto irregular aquella iniciativa. 




			—Percibo que es secreto. Está en nivel de inteligencia fundamental. Es el nivel Vermellón. 




			En la pequeña y delgada nave se produjo un largo silencio, sólo alterado por el zumbido de la propulsión, el parloteo de las pantallas y el susurro de la circulación del aire. 




			—Vermellón… —musitó LaHain. 




			El Vermellón era el nivel más elevado de prioridad que empleaban los criptógrafos de la Cruzada. Se trataba de algo inaudito, mítico. Hasta los preparativos de batalla importantes se transmitían sólo en Magenta. LaHain sintió una tensión paralizadora en las muñecas y un temblor en el corazón. El reactor del Interceptor fibriló en sintonía con él. LaHain tragó saliva. Un día rutinario se había convertido en una jornada fuera de lo normal. Sabía que debía poner todo al servicio de la correcta y eficiente recuperación de aquellos datos. 




			—¿Cuánto tiempo necesita? —preguntó. 




			—Un rato —repuso, tras otra pausa, el astrópata—. No me interrumpan mientras me concentro. Necesito el mayor tiempo posible. 




			La voz tensa y carrasposa pasó a murmurar una oración. La temperatura del aire bajó de forma perceptible en la cabina. Algo, en algún lugar, exhaló un suspiro. 




			LaHain crispó la mano en torno a la palanca de mando, con la carne de gallina. Detestaba la brujería de los psíquicos. Notaba su sabor amargo, punzante, en la boca. Bajo la máscara de vuelo le resbalaba el sudor. «¡Deprisa!», pensó… Estaba tardando demasiado. Estaban en una posición vulnerable. Además, quería que dejara de erizársele el vello. 




			El astrópata siguió murmurando su oración. LaHain miró a través de la cubierta la banda de rosada niebla que se alejaba para penetrar en el corazón de la nebulosa, a miles de millones de kilómetros de distancia. La fría e hiriente luz de antiguos soles la atravesaba con sus haces como si fuera una gasa. Unas nubes de oscuro vientre giraban despacio y en silencio, componiendo dibujos como de flores. 




			—¡Contactos! —gritó de improviso el observador—. ¡Tres! ¡No, cuatro! ¡Rápidos como centellas y vienen directos hacia nosotros! 




			—¿Ángulo y tiempo de aproximación? 




			El observador precisó una serie de coordenadas y LaHain encaró el morro hacia ellas. 




			—¡Se acercan muy deprisa! —insistió el observador—. ¡Por el Trono de la Tierra, van muy rápidos! 




			LaHain observó su panel y vio el destello de los cursores rúnicos que se desplazaban en la cuadrícula táctica. 




			—¡Activación de sistemas de defensa! ¡Preparen las armas! —ordenó. 




			Delante de él, en la torreta delantera, los cargadores automáticos produjeron un murmullo al montar los cañones automáticos, y de los depósitos de energía salió un zumbido generado por el flujo de potencia que transmitían a los rifles de plasma. 




			—¡Ala Dos a Ala Uno! —sonó, ronca, la voz de Moselle por el transmisor de voz de larga distancia—. ¡Los tengo encima! ¡Dispersaos y huid! ¡Huid en nombre del Emperador! 




			El otro Interceptor se aproximaba a vertiginosa velocidad. LaHain aumentó la precisión óptica, amplificada y facilitada a través de los sistemas de la cubierta, y vio la nave de Moselle cuando aún se hallaba a mil kilómetros de distancia. Tras ella llegaban, lentas y perezosas, las formas vampíricas, las naves depredadoras del Caos. En la oscuridad entreverada de rojo parpadeaban repetidas explosiones de fuego, amarillas proyecciones de letal muerte. 




			El grito de Moselle se interrumpió de repente, desgarrado, a través del transmisor. 




			El veloz Interceptor desapareció en una bola de fuego hipercalentada que se expandió con rapidez. Los tres atacantes prosiguieron su estruendoso curso a través de los restos de su víctima. 




			—¡Vienen por nosotros! ¡Cambio de rumbo! —gritó LaHain antes de hacer girar en redondo el Faustus con un acelerón—. ¿Cuánto va a tardar? —consultó a voz en grito al astrópata. 




			—Ya he recibido el comunicado. Ahora lo estoy… transmitiendo… —susurró casi sin voz el astrópata, al borde de su límite de resistencia. 




			—¡Hágalo cuanto antes! ¡No tenemos tiempo! —lo apremió LaHain. 




			La esbelta nave de guerra se precipitó por el aire, dejando una estela azul generada por el calor de sus motores. LaHain se regocijó sintiendo el canto de éstos en la sangre. Estaba rozando el umbral de tolerancia del aparato. En su pantalla se habían encendido los pilotos ámbar de aviso. LaHain se estaba quedando poco a poco incrustado en la gastada y estriada piel de su asiento. 




			En la torreta de cola, el artillero apuntó los dos cañones automáticos gemelos, buscando un blanco. No vio los atacantes, pero sí percibió su ausencia: la parpadeante oscuridad recortada sobre las estrellas. 




			Los cañones de la torre cobraron vida con un chirrido y escupieron un hirviente reguero de munición de hipervelocidad teñido de tonos escarlata. 




			En la carlinga, los indicadores emitían agudas señales de aviso. El enemigo había precisado múltiples puntos de blanco. Abajo, el observador interpelaba a gritos a LaHain, reclamando maniobras de evasión. Por el interfono chillaba el mecánico de a bordo Manus informando de un orificio ocasionado por un exceso de tensión en la alimentación de energía. 




			—¿Ha terminado? —preguntó LaHain al astrópata sin perder los nervios. 




			Se produjo otra larga pausa. El astrópata permanecía recostado en su cuna. 




			—Ya está hecho —murmuró, ya moribundo, con el cerebro devastado por el trauma de aquel acto. 




			LaHain efectuó un brusco viraje y encaró el Interceptor hacia sus perseguidores con las potentes armas de plasma y los cañones del morro arrojando fuego. No podía escapar ni superarlos en la lucha, pero por el Emperador, antes de morir pensaba llevarse por delante al menos a uno. 




			La torreta delantera escupía mil disparos por segundo. Los rifles de plasma lanzaban entre aullidos una muerte fosforescente al vacío. Una de las formas camufladas en sombra estalló en una rutilante llamarada, proyectando pedazos de fuselaje, en la ardiente onda expansiva incandescente. 




			LaHain logró acertar a un segundo objetivo. Provocó un desgarrón en el vientre de otro atacante, cuyas entrañas presurizadas se desparramaron por el vacío. Luego explotó como un globo hinchado y comenzó a dar vueltas debido al estremecedor impacto, dejando el recuerdo de su contenido en la estela de fuego que lo seguía. 




			Un segundo después, una lluvia de proyectiles tóxicos y corrosivos, unas astillas de metal semejantes a sucias agujas, horadaron el Faustus de un extremo a otro. Hicieron estallar la cabeza del astrópata, atomizaron al observador y lo lanzaron desgajado por los orificios de la chapa. Otro mató al mecánico de a bordo en el acto y destruyó el engranaje del reactor. 




			Dos bilisegundos más tarde, las fracturas de la presión hicieron añicos el Interceptor Faustus como si de una botella de cristal se tratara. Desde su centro se expandió una densa explosión, que pulverizó la nave y a LaHain con ella. 




			La aureola de la detonación alcanzó un radio de ochenta kilómetros, hasta desaparecer en la nebulosa. 
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Un recuerdo 




			 




			
Darendara, 




			
veinte años antes 




			 




			El Palacio de Invierno estaba sitiado. En los bosques de la orilla septentrional del helado lago retumbaban los cañones de la Guardia Imperial. La nieve se posaba en manso vuelo sobre ellos y, con el estremecimiento de aire producido con cada detonación, de las ramas de los árboles caían pesados cúmulos blancos. Los cascos de cobre amarillo de los proyectiles rebotaban en los árboles y caían, humeantes, en una capa de nieve que poco a poco se convertía en fluido fango. 




			Sobre el lago, el palacio se desmoronaba. Un ala estaba en llamas y en los altos muros y largos arcos de los tejados se apreciaban brechas. Cada impacto levantaba por los aires tejas, fragmentos de vigas y borlas de nieve que parecían azúcar en polvo. Algunos disparos se quedaban cortos y entonces incidían en la piel del lago y levantaban fríos surtidores de agua, barro y acerados fragmentos que hubieran podido pasar por cristal. 




			El comisario Delane Oktar, máximo oficial político de los regimientos de Hyrkan, permanecía en la parte posterior de su vehículo oruga pintado con camuflaje de invierno, observando el asedio a través de su catalejo. Cuando el Comandante de la Flota mandó a los hyrkanios a sofocar el levantamiento de Darendara, ya había previsto que las cosas acabarían de ese modo, en un amargo y sangriento final. ¿Cuántas oportunidades de rendirse habían dado a los secesionistas? 




			Demasiadas, según el despreciable oficial al mando de las brigadas acorazadas que prestaban apoyo a la infantería hyrkania, el coronel Dravere. A Oktar no le cabía duda de que Dravere informaría con alborozo de aquel asunto en sus despachos. Dravere era un soldado de carrera que, con el prestigio de su ascendencia noble, estaba trepando por la escalera de los ascensos aferrado con tanta fuerza al pasamanos que podía permitirse despegar los pies para descargar patadas en quienes tenían rangos inferiores. 




			A Oktar le tenía sin cuidado. Para él lo importante era la victoria y no la gloria. Como comisario, su autoridad suscitaba simpatías y nadie ponía en entredicho su lealtad al Imperio, su decidida adhesión a los dictados fundamentales y el exaltante ardor de las arengas que dirigía a sus hombres. Él creía, no obstante, que la guerra era algo simple, donde la precaución y la moderación podían conllevar la victoria con menores costes. Había sido testigo demasiadas veces de lo contrario. Los diferentes escalones de mando solían ser partidarios de la teoría del desgaste en lo relativo a la Guardia Imperial. Cualquier enemigo podía ser aplastado si uno invertía suficientes hombres, y para ellos, la Guardia era una ilimitada provisión de carne de cañón destinada a dicho propósito. 




			Ésa no era la visión de Oktar. Él había inculcado en el cuadro de oficiales de los hyrkanios otra idea. Había enseñado al general Caernavar y a sus subalternos a valorar a todos y cada uno de los hombres, y conocía de memoria a los seis mil hyrkanios, a muchos incluso por su nombre. Oktar había estado con ellos desde el principio, desde la Primera Fundación en los altiplanos de Hyrkan, aquellos vastos desiertos industriales de granito y hierba azotados por los vendavales. Habían fundado allí seis regimientos, seis altivos regimientos, los primeros tan sólo de la larga sucesión de soldados hyrkanios que Oktar confiaba en que, de una Fundación a otra, un día colocarían en un lugar bien alto el nombre de su planeta en el cuadro de honor de la Guardia Imperial. 




			Eran jóvenes valerosos. No le gustaba desperdiciarlos ni que los desperdiciasen sus oficiales. Desde su vehículo oruga miró las hileras de árboles donde los equipos de artilleros atendían los armones. Los hyrkanios eran una raza fuerte, enjuta y pálida, con cabellos casi desprovistos de color que solían llevar cortos y sin adornos. Vestían uniformes de color gris oscuro con correas beige y gorras de visera corta del mismo tono. Por el frío reinante, llevaban asimismo guantes de punto y largos abrigos. Los que atendían los cañones se habían quedado, con todo, en camiseta. Los correajes les colgaban desmayados de las caderas mientras se encorvaban para cargar proyectiles y se tensaban para abrir fuego con el calor de las sucesivas detonaciones. Resultaba extraño, en aquellos nevados páramos donde el aliento se hacía visible en contacto con el aire, ver hombres moviéndose entre el humo de los cañones sólo con camiseta, acalorados y sonrosados por el sudor. 




			Él conocía sus puntos débiles y sus flaquezas, hasta el último hombre, sabía con certeza quién era más indicado para enviarlo a reconocer el terreno, a atacar en emboscada, a dirigir una carga ofensiva, a explorar en busca de minas, a cortar alambradas o a interrogar prisioneros. Apreciaba a todos y cada uno de sus soldados por sus habilidades guerreras. No quería desperdiciarlos. Él y el general Caernavar iban a utilizarlos, a cada cual de una forma particular, y lograrían una victoria tras otra, cien veces más rotundas que quienes empleaban sus regimientos como blancos de tiro en sangrientos frentes. 




			Los individuos como Dravere. Oktar no quería ni pensar lo que esa bestia podía llegar a hacer cuando por fin le otorgaran el mando de una acción como aquélla. Había que dejar que aquel chiquitajo engreído de cuello almidonado diera rienda suelta a su fanfarronería. Que se pusiera en ridículo por sí solo. Aquella victoria le correspondía ganarla a él. 




			Oktar se bajó de la achatada base del vehículo y entregó el catalejo al sargento. 




			—¿Dónde está el Chico? —preguntó con su voz queda y penetrante. 




			El sargento reprimió una sonrisa, sabedor de que «el Chico» detestaba que lo llamaran de esa forma. 




			—Supervisando las baterías en la colina, comisario —respondió en un Gótico Bajo impecable, influido por la cortante entonación gutural del acento de la lengua hyrkania. 




			—Hágalo venir —ordenó Oktar, frotándose las manos para activar la circulación—. Creo que es hora de darle una oportunidad para que ascienda. 




			El sargento se volvió para irse, pero al instante se detuvo. 




			—¿Para que ascienda o para que lo asciendan? 




			—Ambas cosas, por supuesto —replicó Oktar con una sonrisa de medio lado. 




			 




			El sargento hyrkanio subió por la ladera hasta los cañones de lo alto de la colina, donde una semana atrás un ataque aéreo secesionista había arrasado los árboles. Los troncos astillados habían quedado reducidos a su pálida corteza, y bajo la nieve el suelo estaba cubierto de leña, ramas e incontables y aromáticas hojas. 




			Ya no habría más ataques como aquél, desde luego. Eso era seguro. La fuerza aérea Secesionista operaba a partir de dos pistas situadas al sur del Palacio de Invierno que habían inutilizado las unidades acorazadas del coronel Dravere. Además, tampoco disponían de gran cosa… de unos sesenta reactores antiguos con cañones situados en el hueco entre el fuselaje y las alas y montantes en las puntas para las escasas bombas que podían reunir. El sargento albergaba, sin embargo, una admiración larvada por los pilotos secesionistas. Lo habían intentado con todas sus fuerzas, asumiendo grandes riesgos para dejar caer sus proyectiles allí donde valía la pena, y sin la ventaja de unos buenos aparatos de apoyo aire-tierra. Nunca olvidaría el caza que destruyó su búnker de comunicaciones en el frente de la montaña dos semanas atrás. Había pasado volando muy bajo dos veces para afinar la posición, dando vaivenes entre las ráfagas que le lanzaban por todos lados las baterías antiaéreas. Se le habían quedado grabadas las caras del piloto y del artillero, visibles a simple vista cuando pasaron porque llevaban la cubierta levantada para poder hacer blanco sin ayuda de accesorios. 




			Valientes… desesperados. No muy distintos de lo que dictaba el código de principios del sargento. Y decididos también… ése era el punto de vista del comisario. Comprendían que iban a perder aquella guerra antes incluso de iniciarla, pero aun así intentaban separarse del Imperio. El sargento sabía que Oktar los admiraba, y él a su vez admiraba a Oktar por la petición que había formulado al alto mando para que se concediera a los rebeldes opciones para rendirse. ¿De qué servía matar sin ningún propósito? 




			El sargento se estremeció de todas formas cuando la bomba de tonelada y media cayó en picado sobre el búnker de comunicaciones y lo arrasó. En cualquier caso, se sumó a los vítores cuando las baterías antiaéreas cuádruples Hidra acertaron al caza en su huida. Pareció como si le hubieran dado un puntapié por detrás, por la manera como se elevó por la cola para luego comenzar a dar tumbos al recibir el impacto que lo convirtió en una llamarada que se abalanzó sobre los distantes árboles. 




			El sargento llegó a lo alto de la colina y divisó al Chico. Estaba en medio de las baterías, entregando a los artilleros proyectiles de repuesto que recogía de unas pilas medio ocultas bajo cortinas de humo. Alto, pálido, delgado y enérgico, el Chico intimidaba al sargento. A menos que la muerte lo reclamara antes, el Chico llegaría un día a comisario por méritos propios. Hasta entonces, disfrutaba con la categoría de cadete comisario y servía a su tutor Oktar con entusiasmo y fervor ilimitados. Al igual que el comisario, el Chico no era hyrkanio. El sargento pensó entonces, por vez primera, que no sabía siquiera de dónde era el Chico… y seguramente ni el mismo Chico lo sabía tampoco. 




			—El comisario quiere verlo —informó al Chico al llegar a su lado. 




			El Chico tomó otro proyectil de la pila y lo entregó a un artillero. 




			—¿Me ha oído? —preguntó el sargento. 




			—Lo he oído —dijo el cadete comisario Ibram Gaunt. 




			 




			Sabía que lo estaban poniendo a prueba. Sabía que la responsabilidad era suya, que más le valía no estropearlo. Gaunt era asimismo consciente de que aquél era el momento indicado para demostrar a su mentor, Oktar, que tenía madera de comisario. 




			No había una duración establecida para el tiempo de formación de un cadete. Después de recibir la educación en la Schola Progenium y el entrenamiento básico en la Guardia, el resto de la instrucción de un cadete se hacía sobre el terreno, y la promoción al rango de comisario era una cuestión que dependía del dictamen de su oficial superior. Su carrera como comisario imperial, para dispensar disciplina, inspiración y el amor que el Dios-Emperador de la Terra profesaba por la más gloriosa fuerza de combate de la creación, dependía de su rendimiento. 




			Gaunt era un joven serio y callado que ya desde sus primeros tiempos en la Schola Progenium ambicionaba el rango de comisario. De todos modos, confiaba en Oktar y en su sentido de la justicia. Éste lo había elegido personalmente para estar a su servicio de entre los miembros de la clase de honor de cadetes y durante los dieciocho meses anteriores se había convertido en casi un padre para él. Un padre severo e implacable, tal vez. El padre que nunca había conocido. 




			—¿Ves esa ala incendiada? —le dijo Oktar—. Es un lugar por donde entrar. Los secesionistas deben de estar retirándose a las salas interiores. El general Caernavar y yo destinaremos unos cuantos pelotones para que pasen por ese agujero y les intercepten el paso hacia el centro. ¿Estás dispuesto a hacerlo? 




			Gaunt calló un momento, con el corazón en la garganta. 




			—Señor… ¿quiere que…? 




			—Que dirijas la operación, sí. No pongas esa cara de asombro, Ibram. Siempre me pides una oportunidad para demostrar tu valía. ¿A quién quieres? 




			—¿Elijo yo? 




			—Sí. 




			—Hombres de la cuarta brigada. Tanhause es un buen capitán de pelotón y sus soldados son especialistas en lucha en interiores. Los quiero a ellos y al equipo de armamento pesado de Rychlind. 




			—Buena elección, Ibram. No me decepciones. 




			 




			Dejaron atrás el fuego para adentrarse por unos largos pasillos decorados con tapices donde ululaba el viento y la luz caía en inclinados rayos desde altos ventanales. El cadete Gaunt iba en cabeza, tal como habría hecho Oktar, empuñando la pistola láser, con el uniforme de cadete comisario ribeteado de azul en impecable estado. 




			En el quinto corredor, los secesionistas iniciaron su último y desesperado contraataque. 




			Sobre ellos cayó, chispeante, el fuego láser. Gaunt se agachó detrás de un sofá antiguo que enseguida quedó reducido a un montón de madera antigua. Tanhause se desplazó junto a él. 




			—¿Y ahora qué? —consultó el delgado y musculoso hyrkanio. 




			—Dame las granadas —le indicó Gaunt. 




			Iban bien provistos. Gaunt tomó la ristra y dispuso los temporizadores de las doce granadas. 




			—Llama a Walthem —ordenó a Tanhause. 




			El soldado Walthem se presentó. Gaunt sabía que era famoso en el regimiento por la potencia de su lanzamiento. Había sido campeón de jabalina en su tierra natal de Hyrkan. 




			—Coloca esto donde les duela —dijo Gaunt. 




			Walthem arrojó la ristra de granadas con un quedo gruñido. Sesenta pasos más allá, el pasillo se desintegró. 




			Prosiguieron el avance, entre el humo y el polvo de escombros. La defensa secesionista había perdido aliento. Encontraron a Degredd, el líder rebelde, muerto con el cañón de su pistola láser en la boca. 




			Gaunt informó al general Caernavar y a Oktar de que el combate había terminado. Luego hizo salir a los prisioneros con las manos en la cabeza mientras las tropas hyrkanias se disponían a tomar los puestos de artillería y los almacenes de munición. 




			 




			—¿Qué hacemos con ella? —preguntó Tanhause. 




			Gaunt levantó la vista del cañón de asalto al que estaba quitando el percutor. 




			La muchacha era preciosa, de piel blanca y pelo negro, como era habitual en la aristocracia darendarana. Hincaba las uñas en los brazos de los soldados hyrkanios que la sujetaban a ella y a otros prisioneros mientras los forzaban a avanzar por el corredor. 




			Cuando vio a Gaunt, se detuvo en seco. Él esperaba vitriolo, rabia, los insultos tan comunes en los vencidos y presos cuya causa e ideología habían sido aplastadas, pero lo que vio en su cara lo dejó paralizado de asombro. Los ojos de la joven eran como de cristal, profundos, como el mármol pulido. Le devolvió la mirada con una expresión curiosa. Gaunt se estremeció al caer en la cuenta de que era reconocimiento lo que veía en su semblante. 




			—Habrá siete —dijo de improviso en un Gótico Alto de sorprendente perfección, sin asomos de acento local. La voz no parecía suya. Era gutural, y daba la sensación de que las palabras no se correspondían con el movimiento de sus labios—. Siete piedras de poder. Córtalas y serás libre. No los mates. Pero primero debes encontrar tus fantasmas. 




			—¡Basta de desatinos! —espetó Tanhause antes de ordenar a los hombres que se la llevaran. 




			La muchacha tenía ya la vista perdida y por su barbilla bajaba un hilillo de espuma. Era evidente que estaba entrando en trance. Los soldados la empujaban guardando las distancias, temerosos de su magia. La temperatura del pasillo parecía haber bajado. En cuestión de segundos, el aire exhalado al respirar se tornó visible. Había un pesado olor metálico, a quemado, como el que precede a las tormentas. Gaunt notó que se le erizaban los cabellos de la nuca. No podía apartar la mirada de la joven, que seguía murmurando mientras los hombres la obligaban a seguir sin quitarle la vista de encima. 




			—La Inquisición se encargará de ella —dijo Tanhause con un escalofrío—. Otra bruja psíquica sin formación que trabaja para el enemigo. 




			—¡Espera! —reclamó Gaunt, acercándose a ella. Se tensó, asustado por el ser de hálito sobrenatural que había allí—. ¿Qué has querido decir con eso de siete piedras? ¿Y los fantasmas? 




			La muchacha puso los ojos en blanco mientras la ronca voz de vieja brotaba de sus trémulos labios. 




			—El espacio disforme te conoce, Ibram. 




			Retrocedió a toda prisa, como si le hubiera picado un insecto. 




			—¿Cómo sabías mi nombre? 




			La joven no respondió. O no lo hizo de forma coherente, en todo caso. Se revolvió, escupiendo y murmurando palabras sin sentido, acompañadas de sonidos animales surgidos de su garganta estremecida. 




			—¡Lleváosla! —vociferó Tanhause. 




			Un hombre se adelantó y al instante cayó de rodillas, moviendo los brazos como aspas, chorreando sangre por la nariz. Ella se limitó a mirarlo. Profiriendo hechizos protectores, los demás acudieron con las culatas de sus rifles láser por delante. 




			Gaunt estuvo observando el pasillo durante cinco minutos o más después de que se hubieran llevado a rastras a la muchacha. El aire conservó la gelidez un buen rato después de que ella hubiera desaparecido. Miró a su alrededor y advirtió el semblante enjuto y preocupado de Tanhause. 




			—No le preste ninguna atención —aconsejó el veterano hyrkanio, procurando imprimir un tono de confianza a la voz. 




			Veía que el cadete estaba afectado. Era sólo una cuestión de inexperiencia, no le cabía duda. En cuanto tuviera tras de sí varios años de campañas, el Chico aprendería a parapetarse ante los malsanos delirios del enemigo y de sus locos e impuros augures. Era la única forma de dormir por las noches. 




			—¿De qué iba eso? —preguntó, todavía tenso, Gaunt, como si esperase que Tanhause pudiera explicarle el sentido de las palabras de la joven. 




			—Tonterías, eso es lo que era. Olvídelo, señor. 




			—De acuerdo. Lo olvidaré. De acuerdo. 




			Sin embargo, Gaunt nunca lo olvidaría. 
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El mundo de las fundiciones 




			 




			
Uno 




			 




			El cielo de la noche era mate y oscuro, como el material del traje de faena que llevaban día tras día. El amanecer irrumpió, silencioso y repentino como una herida de arma blanca, esparciendo un apagado arrebol entre el negro manto del firmamento. 




			Finalmente salió el sol, que proyectó sus crudos rayos de luz ámbar sobre las trincheras. El astro era grande, y rojo, como una fruta podrida y asada. A mil kilómetros de distancia se produjo el restallido de un relámpago. 




			Colm Corbec se despertó y, tras reconocer con premura los mil dolores y quejidos de sus extremidades y tronco, salió a rastras de su habitáculo en el refugio subterráneo. Sus grandes botas besaron el barro gris que asomaba entre los intersticios de los tablones del suelo de la trinchera. 




			Corbec era un hombre bastante corpulento, cuyo aspecto no había mejorado pasados los cuarenta. Ahora tenía una complexión de buey, y estaba engordando. Sus anchos y peludos antebrazos estaban decorados con tatuajes azules en forma de espiral y la espesa barba se veía enredada. Llevaba los negros correajes y traje de faena propios de los Tanith, así como la ubicua capa de camuflaje que se había convertido en su prenda distintiva. Tenía asimismo la tez pálida, el pelo negro y los ojos azules comunes en su gente. Era el coronel de los Primeros y Únicos de Tanith, también llamados Fantasmas de Gaunt. 




			Bostezó. En la trinchera, bajo el parapeto de sacas de fragmentos, gaviones y herrumbrosos rollos de alambre de espino, los Fantasmas despertaban también. Entre toses, exclamaciones y quedos gruñidos, las pesadillas se hacían realidad con la luz del día. Bajo el cercano techo inclinado del parapeto se encendieron varias cerillas; los hombres desenvolvieron las armas de fuego y secaron su humedad. Tras comprobar el buen funcionamiento de sus mecanismos, descolgaron los paquetes de comida que guardaban en el techo del refugio para protegerlos de las sabandijas. 




			Arrastrando los pies por el cieno, Corbec estiró la espalda y tendiendo la mirada más allá de las largas traviesas de la trinchera dispuestas en zigzag, vio a los centinelas que regresaban, pálidos y fatigados, muertos de sueño. Las parpadeantes luces de los inmensos postes de comunicaciones centellearon a once kilómetros a sus espaldas, encumbrados entre los oxidados tejados, marcados por las balas, de los pantagruélicos silos de los astilleros y los vastos búnkeres de fabricación de Titanes y de las naves de fundición de la orden tecnosacerdotal de los Adeptus Mecánicus. 




			Las oscuras capas de camuflaje de los centinelas, el uniforme distintivo de los Primeros y Únicos de Tanith, estaban tiesas debido al fango seco. Sus relevos, con la cara abotargada y los ojos nublados, les dieron una palmada al pasar, intercambiando con ellos chistes y cigarrillos. Pero los centinelas de la noche estaban demasiado cansados para seguirles la corriente. 




			Eran fantasmas, de regreso a sus tumbas, pensó Corbec. «Igual que todos los demás.» 




			En un hueco bajo el muro de la trinchera, Mad Larkin, el primer francotirador del pelotón, preparaba algo que se aproximaba a la cafeína en un baqueteado recipiente de latón puesto sobre un hornillo de fusión. El acre olor se prendió a la nariz de Corbec. 




			—Dame un poco de eso, Kars —dijo el coronel, acercándose. 




			Larkin era un hombre flaco y enjuto de unos cincuenta años. Tenía una palidez enfermiza y llevaba tres aros de plata en la oreja izquierda y una espiral azul tatuada en su chupada mejilla derecha. Ofreció una abollada taza de metal con una mirada frágil, de cansancio y miedo, aureolada por las arrugas de los ojos. 




			—¿Será esta mañana, cree usted? ¿Esta mañana? 




			Corbec frunció los labios, disfrutando del calor que transmitía la taza a su manaza. 




			—Quién sabe… —repuso. 




			Arriba, en lo alto de la troposfera naranja, un par de cazas imperiales idénticos pasaron con agudos chirridos y después de girar sobre el frente, se alejaron en dirección norte. En el horizonte se elevaba humo de los templos del trabajo de los Adeptus Mecánicus, grandes catedrales de la industria, que ahora ardían. Al cabo de un segundo, el reseco viento transportó el ruido de las detonaciones. 




			Corbec miró cómo se alejaban los cazas y tomó un sorbo de la bebida. Era repugnante hasta un grado insoportable. 




			—Buen brebaje —murmuró a Larkin. 




			 




			Un kilómetro más allá, siguiendo la línea en zigzag de los tablones, el soldado Fulke perdía los nervios. El mayor Rawne, segundo oficial del regimiento, se despertó con el sonido de un disparo de rifle láser próximo, cuyos fosforescentes impactos rebotaron en las sacas y el barro. 




			Rawne salió de su exiguo habitáculo al tiempo que su ayudante, Feygor, se ponía en pie de forma vacilante. Alrededor proliferaron los gritos y juramentos de la tropa. 




			Fulke había visto sabandijas, las omnipresentes sabandijas, atacando sus raciones, mordiendo los lacres de plástico con sus afiladas bocas de lagarto. Cuando Rawne se acercaba dando bandazos por la trinchera, se cruzó con los animales que se escabullían corriendo sobre sus grandes patas parecidas a las de los conejos, la piel plagada de pulgas acartonada por el barro. En su cubículo del baluarte, Fulke disparaba el rifle con la posición automática más rápida, profiriendo obscenidades con toda la potencia que le permitía su cascada voz. 




			Feygor llegó el primero y trató de arrebatarle el arma. Fulke se encaró con el ayudante y le aplastó la nariz, mientras con los pies levantaba grises salpicaduras de agua fangosa. 




			Rawne se adelantó a Feygor y puso a Fulke fuera de combate con un gancho en la mandíbula. Se oyó un crujir de huesos y el soldado se desplomó, gimoteando, en la acequia de desagüe. 




			—Reúne un pelotón de ejecución —espetó sin contemplaciones Rawne al ensangrentado Feygor antes de encaminarse a grandes zancadas hacia su refugio. 




			 




			El soldado Bragg volvía a su litera. Con su corpulencia, era sin lugar a dudas el más voluminoso de los Fantasmas, aunque era un hombre pacífico y bonachón. Lo llamaban Prueba Otra Vez Bragg, por su desastrosa puntería. Había estado de guardia toda la noche y la cama le estaba cantando una irresistible nana. En una curva del subterráneo chocó de bruces con el joven soldado Caffran y por poco no lo aplastó. Lo ayudó a levantarse, con las disculpas encalladas en la boca por culpa del cansancio. 




			—No ha sido nada, Prueba —le aseguró Caffran—. Ve a tu dormitorio. 




			Bragg siguió con paso de sonámbulo. Al cabo de un instante ya se había olvidado del incidente. Sólo le quedaba el vago recuerdo de una disculpa que debía haber presentado a un buen amigo. Estaba rendido. 




			Caffran se agachó para bajar al sector del refugio de los mandos, situado más allá de la tercera trinchera de comunicaciones. En la puerta había un grueso escudo protector de polifibra y varias capas de cortinajes antigás. Después de llamar dos veces, apartó las pesadas telas y se introdujo en la profunda cavidad. 




			 




			
Dos 




			 




			El refugio de los oficiales era hondo y sólo se accedía a él por medio de una escalera de aluminio sujeta a la pared. Dentro, la luz tenía una blancura de escarcha debido a los quemadores de sodio. El suelo estaba bien cubierto de tablones y había incluso ciertas marcas de civilización como estantes, libros, mapas y un aroma a cafeína aceptable. 




			Lo primero en que Caffran reparó al asomarse a la madriguera del comandante fue en Brin Milo, la mascota de dieciséis años que los Fantasmas habían adoptado en su Fundación. Corría la versión de que Milo había sido rescatado del fuego de que fue pasto su mundo natal por el comisario en persona, y que ese vínculo le había propiciado su categoría de músico del regimiento y ayudante de su más alto oficial. A Caffran no le gustaba mucho la presencia del muchacho. Algo en su juventud y en la vivacidad de su mirada le recordaba el mundo que habían perdido. Era paradójico, porque de encontrarse todavía en Tanith y con el par de años que se llevaban tan sólo, era muy probable que se hubieran hecho amigos. 




			Milo servía el desayuno en una pequeña mesa de campaña. El olor era delicioso: huevos con jamón y unas tostadas. Caffran envidió al comisario, por su posición y sus lujos. 




			—¿Ha dormido bien el comisario? —preguntó Caffran. 




			—No ha dormido —respondió Milo—. Ha estado levantado toda la noche analizando las transmisiones de reconocimiento de la patrulla orbital. 




			Caffran se mantuvo titubeante en la entrada de la madriguera, apretando el paquete lacrado de comunicados. Era más bien bajo para tratarse de un Tanith, y joven, con el pelo negro rapado y un dragón azul tatuado en la sien. 




			—Pasa y siéntate. 




			Al principio Caffran creyó que era Milo el que había hablado, pero en realidad fue el mismo comisario. Ibram Gaunt salió de la habitación posterior del refugio, pálido y demacrado. Vestía los pantalones del uniforme y una camiseta blanca con los tirantes del regimiento tensados. Indicó a Caffran que tomara asiento frente a él en la mesa de campaña y después se instaló en el otro taburete. Caffran volvió a titubear antes de obedecer. 




			Gaunt era un hombre alto y duro, entre los cuarenta y los cincuenta años, de cara enjuta. El soldado Caffran, que le tenía una enorme admiración, había estudiado sus acciones previas en Balhaut, en Formal Prime, su período de servicio con el Octavo de los hyrkanios e incluso su magnífica labor de mando en el desastre que acabó con Tanith. 




			A Caffran le pareció que Gaunt estaba más cansado que nunca, pero él tenía confianza en que aquel hombre los llevara a buen puerto. Si alguien podía redimir a los Fantasmas, esa persona era Ibram Gaunt. Era un espécimen raro, un oficial político al que se había concedido el mando absoluto del regimiento y el grado honorífico de coronel. 




			—Siento interrumpirle el desayuno, comisario —se disculpó, incómodo, Caffran. 




			—No te preocupes, Caffran. En realidad, llegas a tiempo para acompañarme. 




			Caffran dudó una vez más, preguntándose si no sería una broma. 




			—Hablo en serio —afirmó Gaunt—. Pareces igual de hambriento que yo. Y estoy seguro de que Brin ha cocinado más que suficiente para dos. 




			Como si le hubiera adivinado el pensamiento, el muchacho se presentó con dos platos de cerámica con huevos revueltos y tocino, acompañado de tostadas de pan de trigo. Caffran observó un momento el plato que tenía frente a sí mientras Gaunt atacaba el suyo con ganas. 




			—Adelante, come. No se tiene todos los días la ocasión de probar las raciones de un oficial —señaló Gaunt al tiempo que engullía un bocado de huevos. 




			Caffran tomó con nerviosismo el tenedor y se puso a comer. Era la mejor comida que había tomado en sesenta días. Le recordó los tiempos en que era aprendiz de mecánico en los aserraderos del malogrado Tanith, mucho antes de la Fundación y de la Pérdida, las apetitosas cenas que se servían en las largas mesas del refectorio después del último turno. Tardó poco en consumir el desayuno con igual placer que el comisario, que le sonreía animándolo. 




			Luego Milo sirvió una humeante jarra de densa cafeína, y llegó el momento de hablar de trabajo. 




			—Y bien, ¿qué dicen los despachos esta mañana? —preguntó Gaunt. 




			—No lo sé, señor —contestó Caffran, presentando la bolsa de comunicados—. Yo sólo los llevo de un sitio a otro. Nunca pregunto qué pone. 




			Gaunt respondió con una breve pausa y masticó un resto de huevos y tocino. Luego tomó un largo sorbo de la humeante bebida y cogió la bolsa. 




			Caffran se acordó de mirar hacia otro lado mientras Gaunt quitaba el lacre del sobre de plástico y leía las tiras impresas que contenían. 




			—He estado en pie toda la noche pendiente de eso —dijo Gaunt, señalando tras de sí hacia el verde resplandor de la pantalla de comunicaciones tácticas, encajada en la fangosa pared del refugio—. Y no me ha dicho nada. 




			Gaunt revisó los despachos. 




			—Seguro que tú y los demás os preguntáis cuánto tiempo vamos a pasar metidos en este agujero infernal —comentó Gaunt—. La verdad es que no puedo decírtelo. Ésta es una guerra de desgaste. Podríamos permanecer aquí durante meses. 




			Caffran se sentía para entonces tan reconfortado y satisfecho con la comida de la que acababa de disfrutar que el comisario podría haberle dicho que a su madre la habían asesinado unos Orkos sin turbarlo lo más mínimo. 




			—¿Señor? —La voz de Milo se interpuso de repente en el agradable sosiego. 




			—¿Qué ocurre, Brin? —preguntó Gaunt. 




			—Me parece… es que… creo que va a haber un ataque. 




			Caffran reaccionó con una risita. 




			—¿Cómo vas tú a saber…? 




			—Sea por lo que fuere —lo atajó el comisario—, Milo ha captado hasta el momento todos los ataques antes de que se produjeran. Todos. Por lo visto tiene un don para predecir la caída de los proyectiles. Quizá sean sus finos oídos. —Gaunt dirigió una irónica sonrisa a Caffran—. ¿Quieres llevarme la contraria, eh? 




			Caffran estaba a punto de responder cuando se hizo audible el aullido de las primeras bombas. 
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			Gaunt se puso en pie de un brinco, volcando la mesa de campaña. Fue más lo repentino de su movimiento que el gemido de los proyectiles lo que causó el sobresalto de Caffran. Gaunt se fue en busca de su arma, colgada en su funda en un gancho, junto a las escaleras y después cogió el amplificador del aparato transmisor de debajo de los estantes donde guardaba sus libros. 




			—¡Gaunt a todas las unidades! ¡Alarma! ¡Alarma! ¡Preparados para resistencia máxima! 




			Caffran no esperó más instrucciones. Se encontraba ya en las escaleras, atravesando como una bala las cortinas antigás, cuando las andanadas de proyectiles irrumpieron en sus trincheras. Tras él se alzaron enormes penachos de fango vaporizado y en la angosta zanja resonaron los chillidos de unos guardias que parecían haber cobrado vida de repente. Una granada cayó silbando ante él y excavó un hoyo del tamaño de una nave de desembarco detrás de la parte posterior del parapeto. Bajo una lluvia de barro líquido, Caffran se descolgó el rifle láser y se encaminó hacia la banqueta de tiro de la trinchera. Había caos, pánico, gritos y frenéticas carreras. 




			¿Había llegado ya? ¿Era aquél el momento final del largo conflicto en que se encontraban atrapados? Caffran trató de trepar por el resbaladizo costado de la trinchera para asomarse al borde y ver, más allá de la tierra de nadie, las posiciones del enemigo, con el que estaban confrontados desde hacía seis meses. Lo único que alcanzó a percibir fue una neblina de humo y barro. 




			Se oyeron un crepitar de armas láser y varios gritos. Cayeron más granadas. Una de ellas alcanzó el centro de una trinchera de comunicaciones próximas. Después los gritos se tornaron más inmediatos. La llovizna que se esparció sobre él ya no era de agua y fango. Era de cuerpos despedazados. 




			Profiriendo un juramento, Caffran limpió la mira del rifle láser. Entonces oyó un grito tras él, una voz potente que resonó por los travesaños de la trinchera y pareció hacer temblar los tablones. Al girarse vio al comisario Gaunt, que salía de su refugio. 




			Gaunt iba vestido con el uniforme al completo, con la gorra y la capa de camuflaje de su regimiento adoptivo sobre los hombros, con un rostro que era pura furia. En una mano empuñaba su pistola bolter y en la otra su espada sierra, que zumbaba en contacto con el aire de la mañana. 




			—¡En nombre de Tanith! ¡Ahora que los tenemos encima debemos luchar! ¡Mantened las posiciones y que no cese el fuego hasta que traspasen la pared de fango! 




			Caffran sintió que se le renovaba el ánimo. El comisario estaba con ellos y se harían con el triunfo, por duro que fuera el ataque. Luego algo desactivó su mundo con un impacto vibratorio que levantó fango por los aires y pareció desgajarle el espíritu del cuerpo. 




			Aquel sector había recibido una andanada de proyectiles de pleno. Había decenas de hombres muertos. Caffran yacía aturdido en la hilera interrumpida de tablones y barro salpicado. Una mano lo tomó por el hombro y lo levantó. Pestañeó y alzó la cabeza. Vio la cara de Gaunt, que lo observaba con expresión solemne y alentadora a la vez. 




			—¿Qué, durmiendo después de un opíparo desayuno? —preguntó el comisario al perplejo soldado. 




			—No señor… Yo… yo… 




			El crepitar de los rifles láseres y los láseres de aguja comenzó a restallar en torno a ellos, proveniente de las troneras blindadas de la cabeza de la trinchera. Gaunt afianzó a Caffran en el suelo. 




			—Me parece que ha llegado el momento decisivo —señaló—, y querría tener a todos mis valientes hombres conmigo, cuando avancemos. 




			Caffran emitió una carcajada, escupiendo fango gris. 




			—Cuente conmigo, señor —dijo—, desde Tanith hasta donde quiera que acabemos yendo. 




			Caffran oyó el zumbido de la espada de sierra de Gaunt mientras éste se encaramaba a la escalera de mano clavada a la pared de la trinchera para dirigirse a sus hombres. 




			—¡Hombres de Tanith! ¿Queréis vivir para siempre? 




			Su respuesta, ronca y estruendosa, quedó sofocada por el bombardeo de granadas. Ibram Gaunt sabía, pese a todo, lo que habían dicho. 




			Vomitando fuego con sus armas, los Fantasmas de Gaunt salieron de la trinchera y emprendieron su camino hacia la gloria, la muerte o lo que quiera que los aguardara entre el humo. 
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			Había una masa de fuego láser de cien pasos de ancho por veinte kilómetros de largo donde las legiones toparon de frente con los regimientos de la Guardia Imperial. Parecían ajetreadas colonias de insectos salidos de sus nidos para juntarse en un caótico hervidero de formas, iluminado por el incesante e incandescente chisporroteo del fuego de sus armas. 




			El Alto Señor Militar General Hechtor Dravere dejó de mirar por el catalejo emplazado sobre un trípode y se alisó la impecable pechera de la túnica con sus manos cuidadísimas antes de exhalar un suspiro. 




			—¿Quién debe de ser ese que agoniza allí? —preguntó con su inquietante voz atiplada. 




			El coronel Flense, responsable de operaciones de los Patricios de Jant, uno de los más veteranos y respetados regimientos de la Guardia, se levantó del sofá y se cuadró con elegancia. Flense era un hombre alto y fuerte, cuya mejilla había quedado desfigurada mucho tiempo atrás por una salpicadura de bioácido tiránido. 




			—Esas… esas hormigas de ahí abajo… —Dravere señaló con displicencia por encima del hombro—. Me preguntaba quiénes serían. 




			Flense recorrió la veranda para acercarse a la mesa de cristal iluminada desde abajo con brillantes indicadores rúnicos. Con el dedo siguió los cuatrocientos kilómetros de frente que representaban el foco de la guerra, allí, en Fortis Binary, una vasta y sinuosa línea de sistemas de trincheras opuestas, encaradas una frente a otra en un territorio devastado de fango abollado y fábricas destrozadas de por medio. 




			—Las trincheras occidentales —explicó—. Las defiende el primer regimiento Tanith. Usted los conoce, señor, la pandilla de Gaunt. Algunos de los hombres los llaman «los Fantasmas», creo. 




			Dravere se situó junto a un lujoso carro de bebidas y del dorado samovar que allí había se sirvió una espesa cafeína negra en una diminuta taza. Tomó un sorbo y por un momento paseó el fluido entre los dientes. 




			Flense se encogió, expectante. El coronel Draker Flense había sido testigo en sus tiempos de cosas que habrían marcado a fuego las almas de otros hombres más comunes. Había visto morir legiones en las alambradas, había visto cómo los soldados se comían a sus camaradas en un loco frenesí inducido por el Caos, había visto planetas, planetas enteros, desmoronarse, morir y pudrirse. El general Dravere tenía algo que lo afectaba de una manera más profunda y repugnante aún. Era el placer de servir. 




			Dravere tragó por fin y dejó a un lado la taza. 




			—Así que a los Fantasmas de Gaunt los han despertado sin contemplaciones esta mañana —dijo. 




			Hechtor Dravere era un individuo achaparrado y lleno de optimismo que a sus más de sesenta años, aquejado de una imparable calvicie, insistía de todas formas en echarse laca a las pocas hebras de cabellos que aún le quedaban para aplastárselas de través en la cabeza como si quisiera demostrar algo. Era mofletudo y de tez rosada, y su uniforme parecía exigir toda la ración de almidón de un regimiento para estar a punto todas las mañanas. En su pecho colgaban varias medallas. Siempre las llevaba. Flense no estaba muy seguro de qué representaban todas. Nunca lo había preguntado. Sabía que Dravere tenía a sus espaldas un bagaje como mínimo comparable al suyo y que había obtenido de él toda la gloria posible y más. A veces a Flense le molestaba que el comandante general llevara siempre sus condecoraciones. Seguramente se debía, como reconocía, a que el señor general las tenía y él no. En eso consistía ser un señor general. 




			El Palacio Ducal, en cuya veranda se encontraban, seguía milagrosamente intacto después de seis meses de bombardeos. Daba al amplio valle que formaba la falla geológica de Diemos, que antaño fuera el centro de la industria hidroeléctrica de Fortis Binary, reducido ahora a eje sobre el que giraba la guerra. En todas direcciones, hasta donde alcanzaba la vista, se extendían las grandes edificaciones de la zona industrial: las torres y los hangares, las bodegas y los búnkeres, los silos de almacenamiento y las chimeneas. En el norte se elevaba un gran zigurat, con el rutilante icono dorado de los Adeptus Mecánicus pintado en un lado. Rivalizaba, y hasta superaba tal vez en esplendor, con el templo de la Eclesiarquía, dedicado al Dios-Emperador. Claro que los Tecnosacerdotes de Marte aducirían que todo aquel mundo era un templo consagrado al Dios-Máquina Encarnado. El zigurat había sido la sede administrativa de la industria de los tecnosacerdotes en Fortis, desde la cual dirigían una fuerza de trabajo de diecinueve mil millones en la producción de blindajes y armamento pesado para la maquinaria de guerra imperial. Ahora había quedado reducido a un esqueleto chamuscado. Había sido el primer objetivo de los rebeldes. 




			En las lejanas colinas del valle, en fábricas fortificadas, en habitáculos de obreros y depósitos de material, se refugiaba el enemigo: una fuerza de mil millones, una vasta legión de sectarios demoníacos. Fortis Binary era un mundo imperial primario de fundiciones, musculoso y potente en su producción industrial. Nadie sabía cómo habían llegado a corromperlo los Poderes Ruinosos ni cómo había podido quedar contaminada con la impureza de los Dioses Caídos una parte tan importante de la ingente masa obrera. Pero había ocurrido. Ocho meses atrás, casi de un día para otro, las arcas y altos hornos de los Adeptus Mecánicus habían sido invadidos por la mano de obra corrupta, sometida antes al servicio del culto a la máquina. Sólo unos cuantos Tecnosacerdotes habían escapado a la súbita matanza y habían podido evacuar aquel mundo. 




			Ahora las legiones conjuntas de la Guardia Imperial estaban allí para liberarlo en una acción que se veía muy condicionada por las características del lugar. Las fábricas y plantas tecnológicas de Fortis Binary eran demasiado valiosas para reducirlas a escombros mediante un bombardeo orbital. Costara lo que costase, por el bien del Imperio, aquel mundo debía recuperarse paso a paso, con fuerzas de infantería: con hombres de la Guardia Imperial, soldados que, con el sudor de su frente, erradicarían y destruirían hasta el último resto de Caos y dejarían las valiosas industrias del mundo de la fundición listas para la repoblación. 




			—Siempre dejan pasar unos cuantos días para volver a ponernos a prueba y atacar otro sector de las trincheras, intentando encontrar un eslabón débil —comentó el señor general, volviendo a observar por el catalejo la carnicería que se desarrollaba quince kilómetros más allá. 




			—Los Primeros de Tanith son buenos luchadores, general, así lo tengo entendido. —Flense se acercó a Dravere y entrelazó las manos en la espalda. El tejido cicatrizado de la mejilla le tembló un poco, como solía ocurrirle cuando estaba tenso—. Han tenido una buena actuación en varias campañas y Gaunt está considerado un dirigente con recursos. 




			—¿Lo conoce? —El general levantó la vista de la mira con aire interrogador. 




			—Sé algo de él, señor —contestó Flense, tras una breve pausa—. Sobre todo por lo que se comenta sobre su persona —precisó, omitiendo muchas verdades—, aunque lo conocí de pasada. Su idea del mando no coincide con la mía. 




			—No le cae bien, ¿verdad, Flense? —preguntó con acierto Dravere. 




			Era capaz de leer en el pensamiento de Flense como en un libro y percibía un profundo resentimiento en el corazón del coronel siempre que salía a colación el tema del infame y heroico comisario Gaunt. Él conocía la causa. Había leído los informes. También sabía que Flense nunca lo mencionaría. 




			—Con franqueza, no, señor. Es un comisario, un oficial político, pero por un azar del destino ha conseguido el mando de un regimiento. El Señor de la Guerra Slaydo le concedió el mando de los Tanith en su lecho de muerte. Yo comprendo la función de los comisarios en este ejército, pero me inspira desprecio su manera de mandar. Es compasivo cuando debería ser una fuente de aliento y alentador cuando debería ser exigente. De todas formas… en conjunto, es un oficial del que probablemente nos podemos fiar. 




			Dravere sonrió. La crítica de Flense había sido sincera y espontánea, pero aun así esquivaba la auténtica verdad. 




			—Yo no confío en otro oficial que no sea yo, Flense —afirmó, categórico, el general—. Si no veo clara la victoria, no la confío a otras manos. Sus Patricios permanecen en reserva, si mal no me equivoco. 




			—Están acantonados en los habitáculos de los obreros, en el oeste, listos para apoyar una ataque en cualquiera de los flancos. 




			—Vaya con ellos y ordene que se preparen —dijo el general. Luego fue hasta la mesa de cristal y con un estilete marcó en ella diversas líneas luminosas—. Ya llevamos suficiente tiempo parados aquí, y estoy impaciente. Esta guerra debería haber terminado hace meses. ¿Cuántas brigadas se han destinado para salir de este punto muerto? 




			Flense no estaba seguro. Dravere era famoso por su liberalidad en el empleo de hombres. Alardeaba de que era capaz de taponar incluso el Ojo del Terror con tal de disponer de suficientes tropas. Era cierto que a lo largo de las semanas anteriores la frustración de Dravere por la falta de progresos había ido en aumento. Flense sospechaba que estaba ansioso por complacer al Señor de la Guerra Macaroth, el nuevo comandante general de la Cruzada de los Mundos de Sabbat. Dravere y Macaroth habían sido rivales para la sucesión de Slaydo. Al haber ganado Macaroth, seguramente Dravere tenía mucho que demostrar, en primer lugar su lealtad para con el nuevo señor de la guerra. 




			Flense también había oído rumores de que el Inquisidor Heldane, uno de los socios que merecía mayor confianza de Dravere, había ido a Fortis una semana antes para mantener conversaciones privadas con el señor general. Ahora parecía que Dravere ansiaba pasar a la acción, llegar a algún lado, conseguir algún logro más glorioso incluso que la conquista de un mundo, aunque se tratara de un mundo tan vital como Fortis Binary. 




			Dravere volvió a tomar la palabra. 




			—Los Infieles se han dejado ver esta mañana, con una fuerza superior a las otras ocasiones, y les llevará ocho o nueve horas retirarse y reagruparse después de lo que consigan avanzar. Traiga a sus regimientos del este y córteles el paso. Utilice a esos Fantasmas como fuerza de choque y abra una brecha en sus defensas principales. Con la venia de nuestro amado Emperador, quizá podamos imprimir un nuevo giro a este asunto que precipite una victoria. —El comandante general repiqueteó en la pantalla con la punta del estilete como si quisiera insistir en el carácter no negociable de sus instrucciones. 




			Flense estaba más que contento con las órdenes. Abrigaba la decidida ambición de que sus regimientos fueran una pieza fundamental en la consecución de la victoria en Fortis Binary. La idea de que Gaunt pudiera arrebatarle de algún modo esa gloria lo ponía enfermo, le hacía pensar en… 




			Interrumpió aquel hilo de pensamientos y se regodeó en la idea de que Gaunt y su escoria serían utilizados y sacrificados bajo los cañones enemigos en aras de su propia fama. Pero Flense dudó un segundo antes de salir. No había nada malo en asegurarse un poco más. Regresó junto a la mesa y con un dedo enguantado señaló una curva en los contornos del mapa. 




			—Es muy amplia el área por cubrir —señaló—, y si los hombres de Gaunt… eh, sucumbieran a la cobardía, mis Patricios quedarían expuestos tanto a las fuerzas de ataque de los Infieles como a los elementos en retirada. 




			Dravere meditó un instante. Cobardía: qué palabra más fuerte para que Flense la empleara refiriéndose a Gaunt. Después juntó sus manos regordetas en una alegre palmada, como un niño en una fiesta de cumpleaños. 




			—¡Transmisiones! ¡Que venga el oficial de transmisiones! 




			Por la puerta del salón entró precipitadamente, con aire receloso, un soldado que se cuadró ante los dos oficiales con un taconazo dado con unas botas limpias y lustrosas aunque viejas. Dravere se concentró en redactar unas órdenes en una tablilla de mensajes. Tras revisarlas, las entregó al soldado. 




			—Haremos venir a los Dragones de Vitrian para que apoyen a los Fantasmas con el objetivo de que la hueste Infiel retroceda hasta las llanuras. De esta forma, nos aseguraremos de que la lucha se libre en el flanco occidental durante todo el tiempo que tarden los Patricios en entrar en combate con el enemigo. Haga llegar las indicaciones pertinentes, también al comandante de los Tanith, Gaunt. Déle instrucciones de que persevere hasta el final. Su deber no se limita hoy a repeler. Tiene que presionar y aprovechar esta oportunidad para tomar las trincheras de los Infieles. Asegúrese de que entienda que ésta es una orden dictada personalmente por mí. Dígale que no se admitirá ningún titubeo ni retroceso. Cumplirán con su cometido o morirán. 




			Flense se permitió esbozar una disimulada sonrisa de triunfo. Ahora tenía la espalda bien cubierta, y Gaunt estaba obligado a enzarzarse en una operación que garantizaba su muerte antes de que acabara el día. El soldado volvió a saludar de nuevo, dispuesto a marcharse. 




			—Otra cosa más —dijo Dravere. 




			El soldado se paró en seco y se volvió con nerviosismo. 




			Dravere dio un golpecito al samovar con una voluminosa sortija de sello. 




			—Dígales que me manden más cafeína recién hecha. Ésta está pasada. 




			El soldado asintió y se fue. Por el tintineo del anillo resultaba evidente que aquel gran recipiente dorado estaba aún casi lleno. Un regimiento entero podría beber durante varios días con lo que el general pretendía tirar. Consiguió contenerse hasta haber traspuesto la puerta doble antes de proferir una maldición por lo bajo contra el hombre que estaba orquestando aquel baño de sangre. 




			Flense también saludó y se encaminó a la puerta. Tomó su sombrero picudo y se lo colocó con meticulosidad en la cabeza, comenzando por la parte posterior del ala. 




			—Loado sea el Emperador, general —dijo. 




			—¿Cómo? Oh, sí. Loado sea —respondió Dravere distraído mientras se aposentaba en su diván y encendía un puro. 
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			El mayor Rowne se arrojó boca abajo en un pozo de tirador y poco le faltó para ahogarse en la lechosa agua acumulada en el fondo. Farfullando juramentos, se aupó hasta el borde del cráter y apuntó con el fusil láser. A su alrededor el aire estaba turbio debido al humo y los rayos vomitados por las armas. Aún no había tenido tiempo de disparar cuando varios cuerpos más se precipitaron a su lado: el soldado Neff y el ayudante del pelotón, Feygor, aparte de los soldados Caffran, Varl y Lonegin. También el soldado Klay, pero estaba muerto. El violento fuego cruzado le había abrasado la cara antes de que llegara al amparo del hoyo. Ninguno de ellos miró dos veces el cadáver de Klay, tumbado en el agua. Habían sido testigos de ese tipo de cosas un millar de veces, demasiadas. 




			Rawne se puso a observar con el catalejo. En algún lugar impreciso, los Infieles utilizaban algún tipo de arma pesada en apoyo de su infantería. El denso y violento fuego estaba abriendo una cuña en el avance de los Fantasmas. Rawne reparó en Neff, que toqueteaba con nerviosismo su arma. 




			—¿Qué ocurre, soldado? —le preguntó. 




			—Tengo barro en el mecanismo del gatillo, señor. No puedo desbloquearlo. 




			Feygor tomó el rifle del joven, abrió la recámara y retiró la capa impermeable de la cámara de ignición, dejando al descubierto los aros de enfoque. Luego escupió en el interior de la cámara y la cerró de golpe. A continuación la agitó vigorosamente y volvió a encajar la recámara de energía en su ranura. Neff observó cómo Feygor se volvía y alzaba el arma para disparar en dirección al humo que se extendía más allá del pozo. 




			—¿Ve? Ya funciona —le dijo, devolviéndosela. 




			Neff agarró el rifle y se arrastró hasta el borde del hoyo. 




			—Estaremos muertos ante de haber avanzado otro metro —pronosticó Lonegin. 




			—¡Por todos los demonios! —exclamó el soldado Varl—. Entonces ya los tendremos acobardados. 




			Se sacó un puñado de granadas del correaje y las repartió entre sus compañeros, compartiéndolas como comparten la fruta robada los escolares. Un tirón con el pulgar puso a punto todos los proyectiles y Rawne sonrió a sus hombres mientras se disponía a arrojar la suya. 




			—Varl tiene razón —aseguró—. A ver si los dejamos ciegos. 




			Lanzaron las bombas al cielo. Eran granadas de fragmentación, destinadas a ensordecer, cegar y acribillar al enemigo con agujas de metralla. 




			Sonó una deflagración múltiple. 




			—Con eso al menos habrán tenido que agacharse —dijo Caffran. 




			Entonces se dio cuenta de que los demás ya salían del pozo para atacar y se apresuró a seguirlos. 




			Los Fantasmas cubrieron entre gritos un corto trecho de cieno gris y luego resbalaron por una pendiente revestida que el humo les había impedido ver. A su alrededor eran visibles las negras marcas de las granadas y también los cadáveres retorcidos de varios enemigos. Rawne se puso en pie al final de la pendiente y miró alrededor. Por primera vez en los seis meses que llevaban en Fortis Binary, veía al enemigo cara a cara. Los Infieles habían mandado a sus fuerzas de infantería a luchar allí. Eran sorprendentemente humanos, pese a su deformidad. Llevaban armadura de combate, que era una inteligente adaptación de los trajes de faena que se empleaban en las fundiciones del planeta, con las máscaras y guantes protectores incrustados en su piel pálida y ajada. Rawne procuró no demorar la mirada en los muertos porque eso le hacía pensar demasiado en todas las legiones que aún tenía que matar. En el humo encontró dos Infieles más, con los cuerpos amputados por las explosiones de las granadas y los remató sin dilación. 




			Encontró a Caffran a corta distancia de él. El joven soldado estaba conmocionado por lo que veía. 




			—Tienen rifles láser —murmuró, horrorizado— y armadura. 




			A su lado, Neff volvió uno de los cadáveres con el pie. 




			—Y mira… tienen granadas y munición. 




			Neff y Caffran miraron al mayor, que respondió encogiéndose de hombros. 




			—Sí, son duros estos cabrones. ¿Y qué esperabais? Han mantenido a raya el Imperio durante seis meses. 




			Lonegin, Varl y Feygor llegaron corriendo. Rawne les hizo señas para que continuaran, adentrándose más en el refugio enemigo. Delante de ellos el espacio se ensanchaba, permitiéndoles ver los cobertizos de piedra de un almacén industrial. 




			Rawne les indicó rápidamente que se pusieran a cubierto. Casi en el mismo instante el fuego láser comenzó a abrasar la trinchera. Varl resultó alcanzado. Su hombro desapareció en una pequeña nube roja. Se desplomó de espaldas y luego giró sobre sí, ayudándose con el brazo que aún le servía. El dolor era tan atroz que no podía ni gritar. 




			—¡Feth! —espetó Rawne—. ¡Atiéndelo, Neff! 




			Neff, el médico de la patrulla, abrió la bolsa de vendajes que llevaba sujeta a la pierna mientras Feygor y Caffran intentaban arrastrar a Varl hasta cubierto. Las rutilantes líneas de fuego láser cosían la trinchera. Neff vendó con premura la horrorosa herida de Varl. 




			—¡Tenemos que llevarlo de vuelta al refugio, señor! —advirtió a gritos a Rawne. 




			Éste estaba entrando en el desfiladero, buscando su protección, con el pelo acartonado por el barro gris, mientras las ráfagas de láser quemaban el aire a su alrededor. 




			—Ahora, ahora —contestó. 




			 




			
Seis 




			 




			Ibram Gaunt saltó a la trinchera y al hacerlo, quebró con las botas el cuello del primer Infiel con que topó. La espada sierra chirrió en su puño cuando tras pisar las planchas de las posiciones enemigas la blandió a diestra y siniestra para despedazar a dos más con profusión de salpicaduras de sangre. Otro se abalanzó contra él blandiendo una gran espada curva. Entonces Gaunt empuñó su pistola bolter y convirtió la cabeza enmascarada en vapor. 




			Aquél era el enfrentamiento más violento en que habían participado él y sus hombres en Fortis, atrapados como se veían en las angosturas de las trincheras enemigas, corriendo de un lado a otro para contener el incesante avance de los Infieles. Inmovilizado detrás del comisario, Brin Milo disparó su propia arma, una pistola automática compacta que aquél le había dado unos meses antes. Mató a uno —una bala entre los ojos—, y después a otro, al que hirió primero y después descargó una bala en la barbilla mientras caía hacia atrás. Milo se estremeció. Aquello era el horror de la guerra con el que siempre había soñado y sin embargo que nunca había deseado ver. Unos hombres enfurecidos apretados unos contra otros en un hoyo de tres metros de ancho por seis de largo. Los Infieles eran monstruos, casi unos seres colosales con aquellas máscaras de gas hocicudas que llevaban cosidas a la cara. Su armadura era de un feo material industrial verde parecido al caucho. Habían tomado la vestimenta protectora de su trabajo para hacer de ella su uniforme de batalla, embadurnándolo todo con símbolos que hacían daño a los ojos. 




			Aplastado contra la pared de la trinchera por un cuerpo que le cayó encima, Milo observó los cadáveres que se amontonaban a su alrededor. Por vez primera vio, en detalle, cómo era el enemigo… las corrompidas formas humanas de la hueste del Caos, marcada con deformes runas y estampaciones, pintadas sobre el caucho verde de su armadura o grabadas directamente en la piel. 




			Uno de los Infieles esquivó la chirriante espada de Gaunt y se precipitó hacia Milo. El muchacho se apartó, de forma que fue a chocar contra la pared. Chapoteando en el fangoso lecho de la trinchera, Milo recuperó uno de los rifles láser que había dejado caer al agonizar una de las anteriores víctimas de Gaunt. El Infiel ya estaba sobre él cuando la levantó y disparó a bocajarro. La llameante ráfaga atravesó el torso del sectario, que se desplomó muerto sobre él y con el mero peso de su cuerpo lo derribó sobre el rezumante suelo de la trinchera. La apestosa agua fangosa, mezclada con sangre, le invadió la boca. En cuestión de un segundo, lo levantó a plomo el soldado Bragg, el más corpulento de los hombres de Tanith, el cual parecía siempre estar velando por él. 




			—Al suelo —le indicó Bragg al tiempo que se ponía al hombro un lanzagranadas. 




			Milo se arrodilló y se tapó con fuerza los oídos. Murmurando con fervor para sí la Letanía del Tiro Certero, Bragg disparó su voluminosa arma hacia la escalera de la trinchera. Se levantó una columna de barro mezclado con fragmentos de otros materiales innombrables. No era frecuente que acertara donde apuntaba, pero en aquellas condiciones no era posible errar. 




			A su derecha, Gaunt se abría paso entre los enemigos. Se echó a reír, embadurnado con la lluvia de sangre que provocaba con su chirriante espada sierra. De vez en cuando disparaba la pistola y hacía estallar otro Infiel. Estaba furioso. El mensaje del comandante general Dravere había sido draconiano y cruel. Él habría querido tomar las trincheras enemigas en caso de haber podido, pero la orden de hacerlo sin más opción que la muerte tenía que provenir, en su opinión, de una mente brutal, anormal. Nunca le había gustado Dravere, nunca, desde que lo conoció veinte años atrás, cuando todavía era un ambicioso coronel. Aquello había sido en Darendara, con Oktar y los hyrkanios… 




			Gaunt no había desvelado el contenido de las órdenes a sus hombres. A diferencia de Dravere, comprendía los mecanismos de la moral y el ánimo. Ahora estaban tomando las malditas trincheras, casi a pesar de las instrucciones de Dravere más que gracias a ellas. Su risa era la risa de la rabia y el resentimiento, y de orgullo porque sus hombres hicieran lo imposible. 




			A corta distancia, Milo se puso en pie trastabillando, con el rifle láser en la mano. 




			«¡Ya estamos allí —pensó Gaunt—, los hemos vencido!» 




			Diez metros más allá, el sargento Blane pasó a la carga con su pelotón para culminar la acción, prodigando fuego láser a discreción mientras sus hombres avanzaban empuñando las bayoneta. Se produjo un revuelo de fuego láser y centelleos de plateadas hojas Tanith. 




			Milo todavía empuñaba el rifle cuando Gaunt se lo quitó de la mano y lo arrojó al suelo. 




			—¿Crees que eres un soldado, muchacho? 




			—¡Sí, señor! 




			—¿De veras? 




			—Usted sabe que lo soy. 




			Gaunt miró al chico de dieciséis años y sonrió con tristeza. 




			—Puede que lo seas, pero por ahora se ha terminado. ¡Toca una melodía que acompañe nuestro canto de gloria! 




			Milo sacó su flauta Tanith de la mochila y sopló en la boquilla. Por un momento, del caramillo brotó un grito, como de un moribundo. Después comenzó a tocar. Era El desierto de Waltrab, una vieja melodía que siempre había tenido gran aceptación en las tabernas de Tanith, donde los hombres bebían y se divertían amenizados con ella. 




			Al oírla, el sargento Blane cargó con una mueca feroz contra el enemigo. A su lado, su ayudante, el encargado de las transmisiones Symber, comenzó a cantar al tiempo que disparaba con el rifle. El soldado Bragg se limitó a soltar una risita mientras ponía a punto el enorme lanzagranadas que cargaba. Al cabo de un momento, otra sección de la trinchera se disolvió en un diluvio de fuego. 




			 




			El soldado Caffran oyó la música, un lejano gemido que se extendía por el campo de batalla. Le levantó un poco el ánimo mientras avanzaba bajo el mando del mayor Rawne pisando los cadáveres de los Infieles, codo a codo con Negg, Lonegin, Larkin y los demás. En esos instantes, el pobre Varl lanzaba alaridos mientras lo tendían allá en sus líneas, pues el efecto de los calmantes había pasado. 




			El bombardeo se inició entonces. Caffran se vio volando de repente, propulsado por una columna de aire surgida de una explosión que creó un cráter de diez metros de ancho. Junto a él saltó también por los aires una gran lengua de barro. 




			Aterrizó con violencia, como un pelele, embotado. Se quedó tumbado un rato en el fango, disfrutando de un extraño sosiego. Todo indicaba que Neff, el mayor Rawne, Feygor, Larkin, Lonegin y los otros, estaban muertos. Mientras las bombas seguían cayendo, hundió la cabeza en el cieno y rezó en silencio para poder salir de aquella pesadilla. 




			Muy lejos de allí, el Alto Señor Militar General Dravere oyó cómo en los vastos emplazamientos de la artillería Infiel daba comienzo la matanza. Entonces se dio cuenta de que, después de todo, aquél no sería el día decisivo, y con un suspiro de exasperación, se sirvió otra taza del recién repuesto contenido del samovar. 




			 




			
Siete 




			 




			El coronel Corbec hacía avanzar los tres pelotones de que disponía por la red de trincheras enemigas. Hacía ya dos horas que soportaban sobre sus cabezas el aullido del bombardeo, que había destruido el extremo frontal de las posiciones de los Infieles y aniquilado a todos los componentes de la Guardia que no habían conseguido llegar al relativo amparo de las posiciones enemigas. Los túneles y canales por los que pasaban aparecían desiertos, abandonados. Las trincheras estaban bien construidas y tenían un buen trazado, pero a cada recodo se encontraban con un blasfemo altar dedicado a los Poderes Oscuros que adoraba el enemigo. Corbec había ordenado al soldado Skulane que encarara su lanzallamas sobre cada uno de aquellos altares y los quemara antes de que cualquiera de sus hombres pudiera ver las escalofriantes ofrendas dispuestas ante ellos. 




			Según las conclusiones a que había llegado Curral tras consultar los mapas de luz de fibra, se adentraban por las trincheras de apoyo situadas detrás de las líneas principales de los Infieles. Viendo que no tenían posibilidad de retirarse, azuzados por el salvaje bombardeo que les hacía vibrar hasta la médula de los huesos cada pocos segundos, Corbec rezaba para que ningún proyectil cayera en medio de ellos. Además, se sentía aislado del resto del regimiento. El campo electromagnético generado por las incesantes andanadas obstaculizaba las comunicaciones, tanto de los receptores del sistema de intercomunicación que llevaban todos los oficiales como de los aparatos de radio de onda larga. No recibía órdenes de continuar, ni de reagruparse, ni de reunirse con otras unidades, ni de proseguir para atacar un objetivo, ni de retirarse siquiera. 




			En tales circunstancias, la normativa de la Guardia Imperial estaba clara. En caso de duda, avanzar. 




			Corbec mandó a explorar el terreno a varios hombres, seleccionados por su rapidez y capacidad: Baru, Colmar y el sargento de reconocimiento Mkoll. Envueltos con sus capas de camuflaje Tanith, se alejaron por la polvorienta oscuridad. La visibilidad disminuía debido a las paredes de humo y polvo que se cernían sobre las trincheras. El sargento Blane señaló en silencio las acumulaciones de humo que se abatían sobre ellos. Corbec comprendió su intención y dedujo que no quería manifestarlo de palabra por temor a asustar a los otros hombres. Los Infieles no tenían escrúpulos a la hora de utilizar agentes venenosos, ponzoñosos gases capaces de quemar la sangre y los pulmones. Corbec sacó un silbato y lo hizo sonar tres veces. Tras él, los hombres cesaron el fuego y se colocaron las máscaras. El coronel hizo otro tanto también. Detestaba la pérdida de visibilidad, la claustrofobia, la sensación de falta de aire que provocaban aquellas apretadas capuchas de goma. El mar de barro que el bombardeo agitaba y lanzaba al viento en forma de gotas de vapor estaba plagado de otros venenos: las esporas de enfermedad incubadas en los cuerpos en descomposición que había en la zona de muerte; tifus, gangrena, ántrax, que proliferaba en los restos corruptos de animales de carga y sementales de caballería, y las terribles micotoxinas, que devoraban, voraces, toda la materia orgánica, transformándola en una insidiosa masa negra. 




			Como segundo oficial de los Primeros de Tanith, Corbec estaba enterado de los despachos que circulaban entre los mandos. Sabía que casi el ochenta por ciento de las bajas sufridas por la Guardia Imperial desde el comienzo de la invasión se debían al gas, a las enfermedades y a las infecciones oportunistas. Enfrentado a un soldado Infiel que lo apuntara a varios centímetros de distancia con un rifle láser, uno tenía más probabilidades de sobrevivir que si se daba un paseo por la tierra de nadie. 




			Con el agobio de la máscara, Corbec continuó caminando con sus hombres. Al llegar a una bifurcación en las trincheras, llamó al sargento Grell, al mando del quinto pelotón, y le dio instrucciones de llevarse tres equipos de tiradores para limpiar lo que encontraran a su izquierda. Cuando se hubieron ido, Corbec tomó conciencia de su creciente frustración. No había obtenido noticias de los exploradores. Seguía a ciegas, igual que antes. 




			Avanzando ahora a paso ligero, el coronel condujo al centenar aproximado de hombres que le quedaba por una ancha trinchera de comunicación. Dos de sus elementos de vanguardia de vista más aguda iban delante y con varitas detectoras de campos magnéticos conectadas a unas pesadas mochilas se cercioraban de que no hubiera explosivos ni trampas. Al parecer, los Infieles se habían retirado con demasiada precipitación para dejar ese tipo de sorpresas, pero aun así, la columna se detenía cada varios metros cuando localizaban algo caliente: una lata metálica, un trozo de armadura, una bandeja. En ocasiones se trataba de algún extraño ídolo de metal fundido extraído de los altos hornos al que los corruptos trabajadores habían dado una forma bestial. Corbec se encargaba personalmente de apuntarlos todos con su pistola láser para reducirlos a pedazos. La tercera vez que lo hizo, el maldito objeto que destruía se abrió de repente por alguna fractura defectuosa y lanzó por los aires agudos fragmentos. El soldado Drayl, que se encontraba cerca, recibió debajo del cuello uno, que se le hundió en la carne. Con una mueca de dolor, se dejó caer pesadamente en el fango. El sargento Curral llamó al médico, que le aplicó un vendaje de circunstancias. 




			Corbec se maldijo por su estupidez. En su ansiedad por borrar todo resto del culto Infiel, había herido a uno de los suyos. 




			—No es nada, señor —aseguró Drayl a través de su máscara antigás mientras Corbec lo ayudaba a ponerse en pie—. En las Compuertas de Voltis me hincaron una bayoneta en la pierna. 




			—¡Y en Tanith le clavaron una botella rota en una pelea en un bar! —bromeó el soldado Coll—. Ha visto penalidades peores. 




			A su alrededor los hombres se echaron a reír, produciendo desagradables sonidos debido a la máscara. Corbec asintió para indicar que estaba en sintonía con ellos. Drayl era un soldado guapo y popular que mantenía la moral del pelotón con sus canciones y su buen humor. Corbec sabía asimismo que las pícaras gestas de Drayl constituían toda una leyenda en el regimiento. 




			—Ha sido un error mío, Drayl —dijo—. Te debo una bebida. 




			—Como mínimo, coronel —contestó Drayl antes de cargar con destreza su rifle láser para demostrar que estaba en condiciones de proseguir. 




			 




			
Ocho 




			 




			Siguieron avanzando. Llegaron a un sector de la trinchera afectado por un monumental proyectil que había dejado en la estrecha cavidad una herida circular de casi treinta metros de diámetro. En su fondo comenzaba ya a acumularse el agua salobre del suelo. Precedido de los exploradores tan sólo, Corbec la vadeó primero para conducir a sus hombres a la seguridad del trecho donde se reanudaba la trinchera. El agua, que le llegaba hasta más arriba de las rodillas, era ácida. Notó que le quemaba la piel bajo los pantalones y también percibió una nubecilla de vapor en torno a la tela, que comenzaba a ceder. Tras ordenar a los soldados que retrocedieran trepó hasta el otro extremo para unirse a los exploradores. Los tres se miraban las piernas, observando horrorizados cómo el agua había empezado a corroer el traje. Sintiendo el escozor de las llagas que se formaban en sus muslos y espinillas, Corbec se volvió hacia el sargento Curral, que encabezaba la columna en la otra orilla del agua. 




			—¡Haga subir a los hombres y rodeen el cráter! —gritó—. Y traigan al médico para que atienda al primer grupo. 




			Temerosos debido a los riesgos que corrían al desplazarse por arriba, los hombres se movieron con rapidez. Corbec mandó a Curral que los reagrupase en el otro lado, en filas de pelotones pegados a ambos lados de la trinchera. El médico acudió y les roció las piernas a él y a los exploradores con una sustancia antiséptica. El dolor se mitigó y la tela quedó tan empapada que dejó de arder. Corbec estaba recogiendo el rifle cuando el sargento Grell lo llamó. Entonces pasó junto a los hombres que esperaban en fila y vio lo que el sargento había encontrado. 




			Era Colmar, uno de los soldados que había enviado de reconocimiento. Estaba muerto, colgado de la pared de la trinchera de una gran barra de hierro oxidado que le atravesaba el pecho. Aquél era el tipo de barra que los trabajadores de la fundición debían de utilizar para apretar y manipular los tragantes de los altos hornos de los Adeptus Mecánicus. Al cadáver le faltaban los pies y las manos. 




			Corbec lo observó un minuto antes de apartar la vista. Aunque apenas habían hallado resistencia, estaba claro que no se encontraban solos en aquellas trincheras. Fuera cual fuese el número de Infieles que seguían allí, ya se tratara de algunos simples rezagados como de unidades de guerrilla expresamente destacadas para frustrar su avance, una maliciosa presencia se dejaba sentir como una sombra en las hondonadas y canales de las trincheras de apoyo. 




			Corbec tiró de la barra y bajó a Colmar. Luego tomó la sábana de su propio juego de mochila y lo envolvió para que nadie lo viera. No podía incinerar al soldado, tal como había hecho con los altares. 




			—Sigan adelante —ordenó. 




			Grell abrió la marcha tras los exploradores. Corbec se detuvo de improviso en seco, como si le hubiera picado un insecto. Había percibido un ruido rasposo. Cayó en la cuenta de que era el transmisor de comunicaciones. Le produjo una tremenda sensación de alivio saber que la radio continuaba en activo. Había detectado una transmisión de onda corta proveniente de Mkoll, sargento de la avanzadilla de reconocimiento. 




			—¿Lo oye, señor? —preguntó éste. 




			—¡Feth! ¿Que si oigo qué? —inquirió Corbec. Lo único que oía era el incensante retumbar de las bombas enemigas y de los temblores que provocaban con su impacto. 




			—Tambores —dijo el sargento Mkoll—. Yo oigo tambores. 




			 




			
Nueve 




			 




			Brin Milo oyó los tambores antes que Gaunt. Pese a lo mucho que valoraba la agudeza perceptiva, casi hipernatural, de su músico, ésta a veces le causaba desasosiego. Aquella capacidad le recordaba a alguien. A aquella muchacha tal vez, que vio años atrás. La que tenía visiones. La que lo había perseguido en sueños durante años. 




			—¡Tambores! —musitó el muchacho. Al cabo de un momento, Gaunt captó también el sonido. 




			Avanzaban entre los silos y los residuos de naves industriales, justo detrás de las líneas de los Infieles, renegridos esqueletos de piedra achicharrada, oxidadas estructuras de metal y ceramita resquebrajada. Las gárgolas, construidas para proteger los edificios de la contaminación, habían quedado deterioradas o arrancadas por completo. Gaunt procedía con una cautela excepcional. La operación del día había tenido un curso imprevisto. Habían llegado mucho más lejos de lo que había pensado en un principio, el simple rechazo de un ataque enemigo, gracias tanto a la buena fortuna como a las tajantes instrucciones de Dravere. Al llegar al frente de las líneas enemigas las habían encontrado en general abandonadas, como si la mayoría de los Infieles se hubieran retirado de forma precipitada. Pese a que una cortina de bombardeos enemigos les cortaba la retirada, Gaunt consideraba que los Infieles habían cometido un gran error y retrocedido demasiado en su urgencia de evitar tanto el ataque de la Guardia como a su propia artillería. Tenía que ser eso, aunque también era posible que tramaran algo. A Gaunt no le hacía ninguna gracia pensarlo. Tenía doscientos treinta hombres consigo formando una larga columna en punta de lanza, pero si los Infieles contraatacaban, daría lo mismo que estuviera solo. 




			A su paso, revisaban todas las negras moles fabriles, almacenes y torres de fundición en busca de algún indicio del enemigo, moviéndose bajo los ondulantes y rasgados estandartes, produciendo un desagradable ruido al pisar los cristales rotos. La maquinaria había sido desmontada y trasladada a otra parte o había sucumbido a la destrucción. No quedaba nada entero, a excepción de los altares del Caos que habían erigido los Infieles a intervalos regulares. Al igual que el coronel Corbec, el comisario había mandado traer un lanzallamas para borrar todo vestigio de aquellos ultrajes. No obstante, se estaba desplazando por las trincheras precisamente en la dirección contraria en la que lo hacía Corbec. Al haber perdido la comunicación, los elementos de penetración de los Primeros y Únicos de Tanith vagaban sin rumbo por lo que según todas las estimaciones era territorio enemigo. 




			El sonido de los tambores era bien audible. Gaunt llamó a su operador de transmisiones, el soldado Rafflan, y habló con rudeza por el micro del pesado equipo, exigiendo saber si había alguien allí. 




			Los tambores continuaron sonando. 




			Por la conexión de radio llegó una respuesta, un incomprensible graznido compuesto de palabras entrelazadas. Al principio Gaunt creyó que había perturbaciones en la transmisión, pero luego se dio cuenta de que era otro idioma. Repitió la pregunta y al cabo de un prolongado lapso de tenso silencio, le llegó un mensaje coherente en fluido Gótico Bajo. 




			—Al habla el coronel Zoren de los Dragones de Vitrian. Acudimos en su apoyo. Cesen el fuego. 




			Gaunt expresó su conformidad y luego distribuyó a sus hombres en el vestíbulo del silo, para que observaran y esperaran a escondidas. Al frente, algo relumbró en la mortecina luz y a continuación Gaunt vio los soldados que avanzaban hacia ellos. No vieron a los Fantasmas hasta el último minuto. Con su tenaz habilidad para ocultarse en cualquier parte y sus capas especiales, los Fantasmas de Gaunt eran maestros del sigilo y el camuflaje. 




			Los Dragones se aproximaron en una larga y meticulosa formación de trescientos hombres por lo menos. Gaunt advirtió que eran individuos bien entrenados, delgados pero fuertes, vestidos con una especie de armadura de malla provista de un extraño brillo que reflejaba la luz a la manera del metal no bruñido. Luego se desprendió de los hombros la capa Tanith que había sido un aditamento habitual en su atuendo desde que se integró en los Primeros y Únicos, y abandonó su escondite para ir al encuentro del coronel. 




			De cerca, los Vitrianos eran unos soldados impresionantes. Su insólita armadura estaba confeccionada con una malla metálica dentada que los cubría en distintas secciones adaptadas al cuerpo. Relucía como la obsidiana. Sus yelmos, que protegían toda la cara, tenían unas estrechas ranuras para los ojos, tapadas con cristal oscuro. El armamento estaba limpio y pulido. 




			—Comisario Gaunt de los Primeros y Únicos de Tanith —se identificó Gaunt al tiempo que saludaba. 




			—Zoren de los Dragones de Vitrian —le respondieron—. Me alegra ver que quedan algunos de ustedes por aquí. Temíamos que nos habían llamado para ayudar a un regimiento que ya estaba aniquilado. 




			—¿Son suyos los tambores? 




			Zoren levantó la visera del yelmo, dejando al descubierto un rostro atractivo de tez morena, y dirigió una mirada curiosa a Gaunt. 




			—No, no… Nosotros también nos preguntábamos qué diablos podían ser. 




			Gaunt desvió la mirada hacia el humo y los maltrechos edificios que los rodeaban. El ruido había aumentado. Ahora sonaba como si cientos de tambores… miles… sonaran por todas partes. A cada tambor correspondía un hombre. Estaban cercados por una fuerza muchísimo más numerosa que la suya. 




			 




			
Diez 




			 




			Caffran se arrastró por el fango hasta introducirse en un cráter. A su alrededor el bombardeo no tenía visos de cesar. Había perdido el rifle láser y buena parte de su equipo, pero aún conservaba el puñal de plata y una pistola automática que había ganado como un trofeo hacía tiempo. 




			Se asomó a la boca del hoyo y a lo lejos divisó unas figuras de soldados que parecían ir vestidos con cristal. Componían una unidad entera que se hallaba atrapada en el fuego cruzado de los bombardeos seguidos. Los estaban diezmando. 




			Otra vez cayeron proyectiles cerca, de modo que Caffran se deslizó al suelo para taparse la cabeza con el brazo. Aquello era un infierno y no había forma de salir de allí. ¡Maldita fuera aquella batalla, en el nombre de Feth! 




			Levantó la cabeza y empuñó la pistola cuando algo cayó en la cavidad, a su lado. Era uno de los soldados revestidos de cristal que había visto. Seguramente había huido buscando donde refugiarse. El desconocido puso las manos en alto para evitar una potencial reacción violenta de Caffran. 




			—¡Guardia! ¡Yo soy de la Guardia, como tú! —se apresuró a decir al tiempo que se quitaba el yelmo con oscuros lentes para mostrar una cara agradable con una piel tan oscura y reluciente que parecía ébano pulido—. Soldado Zogar del regimiento Vitriano. Nos han llamado para acudir en vuestra ayuda y la mitad de los nuestros estaba al descubierto cuando ha comenzado el ataque de la artillería. 




			—Lo lamento —contestó Caffran muy sobrio, enfundando el arma. 




			Después tendió una pálida mano y reparó en el desdén con que el tipo de la armadura metálica articulada observaba el dragón azul que llevaba tatuado encima del ojo derecho. 




			—Soldado Caffran, Único Tanith —dijo. Al cabo de un momento el Vitriano le estrechó la mano. 




			Un bomba caída en las proximidades los roció de barro. Tras levantarse de nuevo se volvieron para mirar el apocalíptico panorama que tenían a su alrededor. 




			—Ay, amigo —pronosticó Caffran—, me parece que vamos a tener que estar aquí un buen rato. 




			 




			
Once 




			 




			Por el oeste, los Patricios de Jant avanzaban bajo el mando del coronel Flense. Iban en transportes de tropas clase Chimera que circulaban dando bandazos y eses sobre el resbaladizo y fangoso terreno. Los Patricios eran nobles soldados, de elevada estatura, ataviados con uniformes púrpura con adornos en color cromado. Flense se había sentido honrado cuando, seis años antes, lo habían nombrado su comandante. Eran altivos y aguerridos, y le habían procurado un sinfín de alabanzas. La historia de su regimiento se remontaba a quince generaciones atrás, a la primera Fundación, que tuvo lugar en las guarniciones almenadas de Jant Normanidus Prime, y a lo largo de éstas habían obtenido notables triunfos y asociaciones con ilustres generales y campañas. En su intachable currículo había tan sólo una mácula, sólo una, que reconcomía a Flense día y noche. Pensaba rectificarla, sí, allí, en Fortis Binary. 




			Tomó el catalejo para observar el campo de batalla. Disponía de dos columnas de vehículos con más de diez mil hombres que formaban una tijera dispuesta a cortar el flanco de los Infieles mientras los Tanith y los Vitrianos los hacían retroceder. Ambos regimientos estaban desplegados por las líneas Infieles. Flense no había contado, sin embargo, con aquel bombardeo de la artillería Infiel lanzado desde las colinas. Dos kilómetros más adelante, el suelo era un paisaje volcánico castigado por los macroproyectiles y caía una llovizna de barro, como una niebla, que salpicaba sus vehículos. No había forma de dar un rodeo y Flense ni siquiera se planteaba la posibilidad de hacer pasar su columna a través del bombardeo. El comandante general Dravere creía en las pérdidas aceptables y había demostrado aquel sentido práctico en unas cuantas ocasiones sin ningún tipo de compunción, pero Flense no estaba dispuesto a ir a un suicidio. Lanzó un juramento, con la cicatriz de la cara afectada por un temblor. Pese a las maniobras que había llevado a cabo con Dravere, la operación no estaba saliendo como había previsto. Le habían arrebatado su victoria. 




			—¡Retrocedan! —ordenó por el transmisor. 




			Enseguida notó que su vehículo iniciaba la marcha atrás y daba media vuelta. 




			Su segundo oficial, un hombre alto de avanzada edad llamado Brochuss, lo miró con mala cara debajo de la visera del yelmo. 




			—¿Tenemos que irnos, coronel? —preguntó, como si ansiara ser barrido del mapa por un proyectil. 




			—¡A callar! —espetó Flense antes de repetir la orden por el transmisor. 




			—¿Y qué hay de Gaunt? —insistió Brochuss. 




			—¿Y tú qué crees? —replicó con una sonrisa burlona Flense, señalando por el visor del Chimera el infierno que era aquella tierra de muerte—. Puede que no alcancemos la gloria hoy, pero al menos podremos darnos por satisfechos sabiendo que ese cabrón está muerto. 




			Brochuss asintió mudamente mientras en su ajadas facciones se instalaba una sonrisa de consuelo. Ninguno de los veteranos había olvidado Khedd 1173. 




			El convoy acorazado de los Patricios giró sobre sí y se alejó a toda velocidad hacia las líneas amigas antes de que la artillería Infiel pudieran darles alcance. La victoria tendría que esperar un poco más. Los Primeros y Únicos de Tanith y el regimiento de apoyo Vitriano quedaban a su suerte… en el supuesto de que todavía quedara alguno de ellos con vida. 
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Un recuerdo 




			 




			
Gylatus Decimus, 




			
dieciocho años antes 




			 




			Oktar murió despacio. Tardó ocho días. 




			El comandante había bromeado una vez… en Darendara, ¿o fue en Folion? Gaunt lo había olvidado. Pero sí recordaba sus palabras: «No será la guerra lo que acabe conmigo. ¡Serán estas malditas celebraciones de victorias!». 




			Se encontraban en una sala repleta de humo, rodeados de regocijados ciudadanos y de flameantes estandartes. La mayoría de los oficiales hyrkanios estaban borrachos, aunque aún se mantenían en pie. El sargento Gurst se había quedado en ropa interior y se había encaramado a la estatua del Águila Bicéfala Imperial del patio para colgar de ella los colores de los hyrkanios. En las calles había una algarabía de gritos, cláxones de coches y petardos. 




			Folion. Sí, fue en Folion. 




			El cadete Gaunt había sonreído. Reído, probablemente. 




			Oktar, empero, era especial en algo. Siempre tenía la razón y aquella vez no había sido una excepción. La Instrumentalidad de la Congregación de los Mundos de Gylatus se había librado de la salvaje amenaza de los Orkos tras diez años de matanzas continuas en las lunas Gylatanas. Oktar, con Gaunt a su lado, había dirigido el asalto final contra los búnkeres de guerra Orkos en el Cráter Tropis Nueve, desbaratando el último intento de resistencia de la brutal comitiva del Caudillo Elgoz. Oktar había plantado personalmente el asta del Estandarte Imperial en la blanda tierra gris del fondo del cráter, atravesando el cráneo de Elgoz, previamente abierto por una explosión. 




			Luego, allí, en la ciudad colmena Gylatana de la capital de Decimus, los desfiles de victoria, el júbilo de las bandadas de ciudadanos, las inacabables celebraciones, las ceremonias de entrega de medallas, la bebida, el… 




			El veneno. 




			Había sido un acto astuto para tratarse de Orkos. Como si hubieran advertido lo insostenible de su posición, los Orkos habían envenenado las reservas de comida y bebida durante los últimos días de su ocupación. Los catadores oficiales habían olido todas las botellas, todas menos aquélla. Aquella botella suelta. El ayudante Broph había encontrado el anaquel de vinos añejos la segunda noche de las festividades, escondido en una caja de las estancias de palacio que Oktar había ocupado como sala de esparcimiento para sus oficiales. A nadie se le había ocurrido pensar que… 




			Ocho habían muerto ya, incluido Broph, cuando alguien se dio cuenta. Habían muerto en cuestión de segundos, echando espumarajos, aquejados de convulsiones. Oktar había tomado sólo un sorbo de la copa cuando se propagó la alarma. 




			Un sorbo. Eso, sumado a la constitución de hierro de Oktar, lo mantuvo vivo durante ocho días. 




			Gaunt estaba en el cuartel de detrás del palacio central de la ciudadcolmena, poniendo orden en una refriega de borrachos, cuando Tanhause los avisó. No se podía hacer nada. 




			El octavo día, Oktar era un pellejo con huesos, pálido recuerdo del ser robusto que fue. Los médicos salieron de su habitación sacudiendo con impotencia la cabeza. El olor a descomposición era casi insoportable. Gaunt aguardaba en la antesala. Algunos de los hombres, algunos de los más aguerridos hyrkanios que le había sido dado conocer, lloraban sin disimulo. 




			—Quiere ver al Chico —dijo uno de los médicos al salir, conteniendo las arcadas. 




			Gaunt penetró en la tibia y repugnante atmósfera del dormitorio. Encerrado en un campo de suspensión prolongador de la vida, rodeado de lámparas y cuencos donde se quemaba incienso, Oktar se encontraba con toda evidencia a pocos minutos de la muerte. 




			—Ibram… —La voz era como un suspiro, insustancial como el humo. 




			—Comisario. 




			—Déjate de ceremonias. Eso ya queda atrás. Nunca debí dejar que las cosas acabaran así. Te he tenido esperando demasiado tiempo. 




			—¿Esperando? 




			—La verdad es que no podía soportar la idea de perderte… a ti no, Ibram… Eras un soldado demasiado bueno para desprenderme de ti y ponerte en el escalafón de la promoción. ¿Quién eres? 




			Gaunt se encogió de hombros. El hedor le constreñía la garganta. 




			—Cadete Ibram Gaunt, señor. 




			—No… a partir de ahora eres el comisario Ibram Gaunt, nombrado in extremis por tu antecesor para que cuides de los regimientos de Hyrkan. Ve a buscar un escribiente. Debemos dejar constancia de mi autoridad en este asunto, y de tu juramento. 




			Oktar se mantuvo con vida diecisiete minutos a fuerza de voluntad, mientras localizaban un escribiente del Administratum y se celebraba la pertinente ceremonia de prestación de juramento. Falleció aferrando las manos del comisario Gaunt con sus huesudas garras, resbaladizas por el sudor. 




			Ibram Gaunt se quedó aturdido, vacío. En su interior se había desgarrado algo, algo que se había visto arrojado fuera de sí. Cuando salió con paso inseguro a la antesala, no advirtió siquiera el saludo que le dispensaron los soldados. 
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Tercera parte 




			 




			
Fortis Binary 




			
El mundo de las fundiciones 




			 




			
Uno 




			 




			No eran tanto los tambores lo que realmente se le hacía insoportable a Corbec, sino el ritmo. No tenía ningún sentido. Aunque las notas eran el sonido normal del tambor, el retumbar se producía de manera esporádica, como los latidos fluctuantes de un corazón, superpuestos y sincopados. Los bombardeos seguían, omnipresentes como antes, pero ahora, a medida que se aproximaban a donde se originaba el ruido de los tambores, éste se superponía incluso a las explosiones que resonaban más allá de las trincheras del frente. 




			Corbec sabía que sus hombres estaban asustados antes incluso de que el sargento Curral se lo dijera. Por el canal, el sargento de reconocimiento Mkoll regresaba en dirección a ellos. No había recibido la señal de ponerse la máscara y tenía la cara cansada, matizada de verde. En cuanto vio a los miembros de su compañía con el respirador puesto, se apresuró a calarse su capucha antigás. 




			—¡Informe! —exigió sin dilación Corbec. 




			—Más adelante se abre el terreno —dijo Mkoll a través de la máscara, con la respiración afanosa—. Al frente hay extensas zonas fabriles. Hemos cruzado sus líneas para entrar en el centro de ese sector del cinturón industrial. Pero he oído los tambores. Suena como si fueran… no sé, millares. Seguro que atacarán pronto. Pero ¿a qué esperan? 




			Corbec asintió y siguió avanzando, animando a sus hombres a seguirlo. Pegados a las paredes de las trincheras, encorvados, éstos se desplazaban formando equipos de tiradores, que apuntaban por encima de la cabeza del oficial que les precedía. 




			La zigzagueante angostura de la trinchera desembocó en una amplia hondonada con muros de piedra que daba a una pendiente más allá de la cual se alzaban unas colosales naves industriales. El retumbar de los tambores, el incesante y desacompasado latido, se difundía ahora por todas partes. 




			Corbec ordenó con un ademán que avanzaran dos pelotones de tiradores, uno por cada flanco. Drayl iba por la derecha y Lukas por la izquierda, mientras que él mismo permanecía en cabeza. La pendiente era pronunciada y resbaladiza por el agua. Por pura necesidad, tuvieron que preocuparse más de mantenerse en pie durante el descenso que de mantener las armas en posición defensiva. 




			La zona que rodeaba las naves estaba solitaria y expuesta. Sintiendo que corrían peligro, Corbec indicó a sus hombres que prosiguieran. Tras descender la cuesta, los soldados formaron una amplia falange, que cubrían Drayl por un lado y Lukas por el otro. 




			El estruendo de los tambores era ahora tan intenso que hacía vibrar los duros lentes de plástico de las máscaras y sus pecheras. 




			Corbec cruzó a la carrera la explanada con ocho hombres que lo acompañaban, cubriendo los cuatro puntos cardinales. El sargento Grell fue con otra docena de soldados detrás, mientras Corbec llegaba a las naves. Se volvió y vio que sus hombres mantenían la formación, aunque se inquietó al advertir que Drayl se quitaba un instante la máscara para enjugarse la cara con el dorso del puño. Era consciente de que experimentaba cierto malestar por la desafortunada herida recibida, pero aun así le disgustaba la indisciplina. 




			—¡Ponte ahora mismo esa condenada máscara! —gritó al soldado Drayl. 




			Después, con siete rifles láser cubriendo los ángulos, entró en la nave. El edificio, con tejado a dos aguas, se estremecía con el sonido de los tambores. Corbec apenas podía creer lo que veía. Allí se habían dispuesto miles de mecanismos de confección artesanal, motores rotarios y pequeñas turbinas giratorias, que en un sentido o en otro accionaban palancas que golpeaban con palillos de tambor unos cilindros de todas las formas y tamaños, provistos de cuero tensado. Corbec no quiso ni pensar de dónde provenía ese cuero. Lo único de que tenía conciencia era del sincopado e irregular martilleo de las máquinas simuladoras de tambores que habían dejado allí los Infieles. No había ninguna pauta en su percutir. De hecho, Corbec abrigaba el temor de que sí la hubiera, pero que él no estuviera lo bastante fuera de sus cabales para percibirla. 




			Una inspección más detallada del edificio reveló que estaba vacío y al examinar las otras naves descubrieron que estaban también llenas de aquellas máquinas que sonaban como tambores. En total eran diez mil, veinte mil tambores, de todas las formas y tamaños, que palpitaban como deformes corazones aquejados de arritmia. 




			Los hombres de Corbec se concentraron en torno a las naves para protegerlas y se colocaron en tupida fila defensiva. Corbec sabía, no obstante, que estaban asustados y que se les hacían intolerables los persistentes ritmos que palpitaban en el aire. 




			Llamó a Skulane, que se presentó con su pesado lanzallamas apestando a aceite y goteando combustible, y señaló la primera de las naves. 




			—El sargento Grell te cubrirá con un pelotón —dijo al encargado del lanzallamas—. No tienes por qué estar pendiente de un ataque por la espalda. Quema todos estos agujeros infernales, uno por uno. 




			Skulane asintió y se tomó un momento para ajustar una junta de su ennegrecida arma. Luego se encaminó a la primera puerta mientras Grell formaba un destacamento para cubrirlo. Skulane alzó el lanzallamas y su dedo se puso blanco al apretar el gatillo. 




			Se produjo un latido. Un único latido. Por espacio de un instante increíble, todos los desacompasados ritmos de los tambores mecánicos sonaron a un tiempo. 




			La cabeza de Skulane estalló. Cayó como un saco al suelo y el impacto de su cuerpo y el espasmo de su sistema nervioso mantuvo la presión sobre el gatillo del lanzallamas. La ardiente llama siguió brotando en forma de implacable arco que primero quemó el pórtico del blocao y luego giró como el rayo para incinerar a tres de los soldados que le cubrían la espalda. Los desdichados lanzaron alaridos moviendo como aspas las extremidades mientras los engullía el fuego. 




			El pánico cundió entre los hombres, que se desperdigaron sin orden ni concierto. Corbec masculló una maldición. De un modo u otro, en el momento de su muerte, el dedo de Skulane había bloqueado el gatillo del lanzallamas, que sujeto a un cable flojo bajo el cadáver, se agitaba de un lado a otro igual que una serpiente que vomitara fuego. Dos soldados más se vieron atrapados por su aliento y luego tres más. En el suelo de cemento enlodado dejaba grandes cicatrices cónicas. 




			Corbec se lanzó al suelo contra la pared de la nave justo antes de que las llamas barrieran a su lado. Se devanaba tratando de pensar pero las ideas se formaban con mayor lentitud que se ejecutaban los actos. En su mano apareció una granada, que preparó con un tirón del pulgar. 




			Abandonó su refugio de un salto y gritó a cuantos pudieran oírlo mientras arrojaba la granada sobre el cadáver de Skulane y el oscilante lanzallamas. La explosión, catastrófica, incendió los tanques que había justo detrás. Unas llamaradas al rojo surgieron con violencia por la puerta de la nave y levantaron la parte frontal del tejado. Sobre los restos irreconocibles del soldado Skulane cayeron fragmentos de piedra triturada. 




			Corbec, como tantos otros, se vio propulsado al suelo por la ardiente onda de la explosión. Agazapado en una zanja próxima, el sargento de reconocimiento Mkoll había evitado lo peor de la deflagración. Él había reparado en algo que Corbec no había advertido, pese a que con el continuado latir de los tambores, de nuevo informe e irregular, era muy difícil concentrarse. Él sabía lo que había visto sin embargo. Skulane había sido disparado por detrás por un rayo láser que le había incidido en la cabeza. Con su propio rifle en los brazos, se puso a inspeccionar para tratar de detectar el origen del ataque. Sería un francotirador seguramente, un componente de la guerrilla Infiel que acechaba en aquel territorio en disputa. 




			Todos los hombres estaban tumbados boca abajo, protegiéndose la cabeza con las manos, todos salvo el soldado Drayl, que se ponía en pie sosteniendo el arma con holgura, con una sonrisa en el semblante. 




			—¡Drayl! —gritó Mkoll al tiempo que salía de la oquedad. 




			Drayl se volvió hacia él con una lechosa expresión de vacío en los ojos. Luego empuñó el rifle y disparó. 




			 




			
Dos 




			 




			Mkoll se arrojó al suelo, pero el primer disparó le abrasó la espalda y le rompió el correaje. Tras dejarse caer en la zanja, notó un dolor sordo en el hombro, recubierto ya de ampollas. No había sangre. El fuego láser cauterizaba cuanto tocaba. 




			Sonaron gritos impregnados de pánico, un pánico más acusado que antes. Chillando con un extraño tono escalofriante, Drayl se volvió y mató a los dos Fantasmas que tenía más cerca con tiros a bocajarro en la nuca. Mientras otros se afanaban por apartarse, puso el rifle en posición automática y los abrasó. Dio muerte a cinco más, y a éstos siguieron dos. 




			Corbec se levantó a toda velocidad, horrorizado por lo que veía. Se apoyó el rifle en el hombro, apuntó con cuidado y disparó a Drayl en el pecho. Drayl tosió y se echó hacia atrás con los pies y las manos propulsados hacia adelante, en una posición casi cómica. 




			Se produjo una pausa. 




			Después Corbec se adelantó y lo mismo hicieron Mkoll y la mayoría de los otros, excepto los que se pararon para intentar ayudar a las víctimas de Drayl que aún seguían con vida. 




			—Por Feth… —musitó Corbec mientras se aproximaba al cadáver del guardia muerto—. ¿Qué demonios pasa? 




			Mkoll no respondió. Se precipitó hacia Corbec con varios briosos saltos y lo aplastó contra el suelo. 




			Drayl no estaba muerto. Debajo de su piel rebullía algo insidioso y espeluznante. Se levantó, primero hasta la cadera y después sobre los pies. Cuando se halló de pie, su estatura doblaba la de un humano y su uniforme y piel reventaron para dejar cabida a la estructura esquelética que se retorcía y crecía, transmutándose en su interior. 




			Corbec no quiso mirar. No quería ver aquel ser huesudo que surgía de la carne de Drayl. De ésta manaba fluido y una sangre acuosa mientras la infección del Caos daba vida a algo dentro de sí, algo que se abrió paso, rasgándola, entre los despojos que antes lo albergaban. 




			Drayl, o lo que antes había sido Drayl, los miró de frente. Era una enorme y grotesca forma esquelética de cuatro metros de altura cuya osamenta parecía ser producto de la soldadura de deslustradas piezas de acero. La cabeza descomunal estaba rematada con unos relucientes cuernos que giraban de modo irregular. Chorreando aceite y sangre y otros innombrables fluidos, los miraba como si sonriera. Volvía la cabeza a derecha e izquierda, como si se refocilara en la carnicería que estaba a punto de producirse. 




			Corbec se percató de que, pese a que se había desprendido de toda la tela y carne de Drayl, aquella monstruosidad llevaba todavía su placa de identificación. 




			La bestia alzó sus grandes garras metálicas y lanzó un chillido. 




			—¡Poneos a cubierto! —gritó Corbec a sus aterrorizados hombres, que corrieron a refugiarse en todos los recovecos y grietas que pudieron encontrar. 




			Corbec y Mkoll se introdujeron en una alcantarilla; el sargento estaba temblando. En el mismo húmedo canal de drenaje, Corbec vio al soldado Melyr, que llevaba el lanzacohetes de la compañía. El hombre estaba petrificado por el miedo. Corbec se deslizó hasta él por entre el fétido caldo e intentó quitarle el lanzacohetes que llevaba al hombro. Melyr estaba demasiado rígido y aterrorizado para soltarlo. 




			—¡Mkoll! ¡Ayúdame, por Feth! —pidió Corbec, forcejeando con el arma. 




			Por fin se hizo con ella. La tenía en sus manos, notando que no dominaba, por falta de familiaridad, su peso. Una breve inspección le indicó que estaba cebado y a punto. Entonces sobre él se cernió una sombra. 




			La bestia que ya no era Drayl se hallaba a dos pasos, lanzando un susurro de júbilo a través de su roma dentadura equina. 




			Corbec cayó de espaldas e intentó apuntar el lanzacohetes, pero éste le resbalaba en las manos a causa de la humedad. Él mismo resbaló en el fango de la alcantarilla. 




			—Sagrado Emperador —se puso a murmurar—, líbranos de la Oscuridad del Vacío, guía mi arma en tu servicio… Sagrado Emperador, líbranos de la Oscuridad del Vacío… 




			Presionó el gatillo y no ocurrió nada. La humedad atascaba los deflectores del mecanismo de disparo. 




			La criatura se inclinó hacia él y con sus dedos metálicos lo agarró por la túnica. Luego lo levantó y lo sacó del canal, colgando de su brazo. Los deflectores no estaban ya obturados, sin embargo, de modo que cuando apretó el mecanismo del gatillo, el proyectil fue a dar en la cabeza de la bestia desde una distancia mínima. 




			La explosión arrojó a Corbec veinte metros más allá, sobre un montón de lodo y escoria. El lanzacohetes pasó rozando por encima de aquella masa. 




			Decapitada, la obscena criatura se tambaleó un momento y luego se desplomó en la alcantarilla. El sargento Grell acudió con una docena de hombres que había conseguido sustraerse a su estado de pánico mediante maldiciones y sarcasmos. Desde el borde de la alcantarilla dispararon los rifles láser contra el esqueleto que aún se agitaba. Al poco, la escultural forma metálica de la bestia quedó reducida a metralla y escoria. 




			Corbec siguió mirando un momento. Después se volvió boca abajo y se quedó postrado. 




			Ahora sí lo había visto todo. Y no lograba ahuyentar la idea de que había sido culpa suya desde el principio. Drayl se había contaminado con el fragmento de aquella condenada estatuilla. «Domínate —se dijo—. Los hombres te necesitan.» Los dientes le castañeteaban. Rebeldes, bandidos, hasta los repugnantes Orkos, podía tolerar, pero aquello… 




			El bombardeo proseguía arriba y también tras ellos. A corta distancia, los tambores mecánicos continuaban dispersando su entrecortado mensaje. Por primera vez desde la caída de Tanith, agotado hasta lo indecible, Corbec sintió que se le saltaban las lágrimas. 
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			Llegó el ocaso. El bombardeo de los Infieles continuaba mientras la luz se disipaba, como un atronador bosque de llamas y surtidores de fango de trescientos kilómetros de ancho. Gaunt creía comprender la táctica del enemigo. Era una maniobra de dos alas. 




			Habían lanzado la ofensiva al amanecer con la esperanza de romper el frente de las líneas Imperiales, pero previendo una dura oposición, que Gaunt y los suyos efectivamente habían presentado. Al no conseguir ese primer objetivo, los Infieles habían reaccionado replegándose más lejos de lo necesario, induciendo a la Guardia Imperial a avanzar para ocupar sus líneas… con lo que se colocaban como blanco perfecto de las baterías de la artillería Infiel emplazada en las colinas. 




			El Alto Señor Militar General Dravere había asegurado a Gaunt y a los otros comandantes que durante las tres semanas de bombardeos intensivos efectuados desde la órbita por la Armada se habían reducido a chatarra las posiciones de la artillería enemiga, con lo que tenían garantizado un avance relativamente seguro de la infantería. Cierto era que las baterías de campo móviles utilizadas por los Infieles para acosar las líneas Imperiales habían salido muy mal paradas. No obstante, estaba claro que tenían baterías fijas de un alcance muy superior arriba en las colinas, escondidas en búnkeres impenetrables incluso para los bombardeos orbitales. 




			Las armas que arrojaban los proyectiles en dirección a ellos eran leviatanes, lo que no sorprendía a Gaunt. Aquél era al fin y al cabo un mundo dedicado a la fundición, y aunque hubieran enloquecido con las doctrinas del Caos, los Infieles no eran estúpidos. Los habían engendrado entre los ingenieros y artesanos de Fortis Binary y habían recibido la formación y enseñanzas de los Tecnosacerdotes de Marte. Podían fabricar todas las armas que quisieran y habían dispuesto de meses para prepararse. 




			Ya estaba montada pues y finamente ejecutada la trampa que había atraído a los Primeros de Tanith, los Dragones de Vitrian y quién sabía qué otros regimientos a través de la tierra de nadie hasta unas trincheras y fortificaciones abandonadas donde una progresiva cortina de proyectiles los barrería despacio, metro tras metro, para acabar borrándolos del mapa. 




			La línea del frente de los antiguos emplazamientos infieles ya había sido destruida. Hacía tan sólo unas horas, Gaunt y los suyos habían luchado a brazo partido en esas trincheras para penetrar en las líneas enemigas. Ahora la futilidad de ese esfuerzo provocaba un sabor amargo. 




			Los Fantasmas que iban con Gaunt y la compañía de Dragones de Vitrian que se les había sumado estaban refugiados en una zona fabril en ruinas, a un kilómetro de distancia aproximado del bombardeo, que se desplazaba en dirección a ellos. Al no tener contacto alguno con otras unidades Vitrianas ni Tanith, abrigaban el temor de ser los únicos que habían conseguido llegar hasta aquellas posiciones. De lo que sí no albergaban duda era de que no cabía esperar ninguna maniobra de apoyo por parte de las otras fuerzas Imperiales. Gaunt había confiado en que mandaran a los miserables Patricios de Jant o tal vez incluso alguno de los Comandos de Choque de Dravere para cubrirles el flanco, pero el bombardeo había eliminado aquella posibilidad. 




			Las interferencias electromagnéticas y de radio generadas por el intenso bombardeo mantenían inutilizadas asimismo sus líneas de comunicaciones, con lo que no había forma de ponerse en contacto con los cuarteles de sus propias unidades, e incluso las transmisiones de corto alcance también se veían interrumpidas y distorsionadas. El coronel Zoren urgía a su encargado de comunicaciones que intentara establecer contacto con cualquier nave en órbita que por un azar estuviera escuchando, con la esperanza de que pudieran dar cuenta de sus posiciones y de lo apurado de su situación. La atmósfera de un mundo donde venía librándose una guerra desde hacía medio año era, no obstante, una tupida capa de humo petroquímico, ceniza, anomalías eléctricas y otras alteraciones peores, y nada podía atravesarla. 




			Los únicos sonidos que les llegaban del mundo circundante eran el ensordecedor retumbar de las bombas… y el ritmo desacompasado e incesante de los tambores. 




			Gaunt paseaba por el húmedo cobertizo donde se concentraban sus hombres. Permanecían acurrucados en pequeños grupos, protegiéndose del frío aire de la noche con las capas de camuflaje. Él había prohibido el uso de estufas y calentadores por si el enemigo intentaba localizarlos con visión de detección de calor. En las presentes condiciones, el cemento reforzado con plastiacero serviría de pantalla para ocultar el leve rastro de su calor corporal. 




			Había allí casi un centenar más de Vitrianos que de Fantasmas y se mantenían aparte, ocupando el otro extremo del cobertizo de la fábrica. Se producía un ligero diálogo entre ambos regimientos en los lugares donde los soldados se encontraban cerca, aunque se trataba de un envarado intercambio de saludos y preguntas. 




			Los Vitrianos eran una unidad austera y disciplinada. Gaunt, que había escuchado muchos elogios respecto a su estoico comportamiento y enfoque de la guerra, se preguntaba si aquella aséptica actitud, tan límpida y acerada como la famosa armadura de malla de filamento de vidrio que llevaban, no adolecería de una falta del ardor esencial y el alma que eran el fundamento de una unidad de combate realmente grande. De todas formas, con aquella lluvia de proyectiles cada vez más cercana, lo más seguro era que nunca lo averiguara. 




			El coronel Zoren desistió de sus tentativas con la radio y caminó entre sus hombres para ir al encuentro de Gaunt, con una expresión de cansancio y resignación patente en su moreno rostro pese a la oscuridad reinante. 




			—¿Qué hacemos, comisario? —consultó, con deferencia a los galones de éste—. ¿Nos quedaremos aquí parados a esperar la muerte como un montón de viejos? 




			El aliento de Gaunt se hizo visible en el aire mientras observaba el lúgubre cobertizo. 




			—Si tenemos que morir —contestó—, que sea haciendo algo útil al menos. Entre ambos disponemos de cuatrocientos hombres casi, coronel. La dirección que debemos seguir es clara, porque ya la han elegido por nosotros. 




			—¿Cómo dice? —preguntó, con cara de perplejidad, Zoren. 




			—Si retrocedemos nos situamos de pleno bajo el bombardeo. Tanto si vamos a la izquierda o a la derecha por la línea de fortificación tampoco nos alejaremos de esa cortina de muerte. Sólo queda un sentido en el que avanzar: proseguir por sus líneas, abriéndonos camino hasta su nuevo frente y causarles el mayor daño posible una vez lleguemos allí. 




			Zoren guardó silencio un momento y luego una sonrisa animó su expresión. Incluso en la oscuridad se hizo visible el brillo de su dentadura. Estaba claro que la propuesta le resultaba atractiva. Tenía una lógica simple y un elemento de honorable gloria que Gaunt había confiado en que sería del agrado de un Vitriano. 




			—¿Cuándo nos pondremos en marcha? —preguntó Zoren, poniéndose los guanteletes. 




			—El bombardeo Infiel habrá destrozado esta área en cuestión de una o dos horas. Lo más sensato es adelantarnos a ello. De hecho, cuanto antes, mejor. 




			Gaunt y Zoren expresaron su conformidad con la cabeza y sin más dilación fueron a despertar a sus oficiales y a poner los hombres en formación. 




			En menos de diez minutos, la unidad estaba lista para partir. Los Tanith habían recargado sus rifles láser, comprobado el buen estado de los cañones y ajustado su potencia en posición media siguiendo instrucciones de Gaunt. Las plateadas hojas de los cuchillos de guerra Tanith, sujetas a la manera de las bayonetas en sus armas, fueron ennegrecidas con tierra para evitar que relumbrasen. Embozados en sus capas de camuflaje, los Fantasmas se distribuyeron en pequeñas unidades de una docena de hombres, provistas todas de un soldado especialista en armas pesadas. 




			Gaunt observó los preparativos de los Vitrianos. Compusieron unidades más numerosas, de unos diez hombres, con menos armamento pesado. En este sentido, sus preferencias parecían decantarse por los rifles de plasma. Ninguno llevaba rifles de fusión ni lanzallamas, o al menos él no los vio. Los Fantasmas irían en cabeza. 




			Los Vitrianos ensamblaron unas puntiagudas bayonetas a sus rifles láser y tras realizar una sincronizada revisión de las armas dotada casi de la elegancia de una coreografía, ajustaron la potencia de aquéllas al máximo. Después, de nuevo al unísono, modificaron un pequeño mecanismo de control situado en la pretina de la armadura. Con un tenue brillo perceptible en la oscuridad, el vidrio entretejido de sus trajes se desprendió y se cerró, de tal forma que los dientes engranados dejaron de componer la reluciente superficie para mostrar en su lugar la oscura cara reversible mate. Gaunt quedó impresionado por la eficaz versión de camuflaje que presentaba aquella funcional armadura para desplazamientos nocturnos. 




			El bombardeo seguía atronando tras ellos, pero después de oírlo durante tanto tiempo casi no lo percibían. Gaunt habló un momento con Zoren mientras ambos se ajustaban los cascos de intercomunicación. 




			—Utilice el canal Kappa —indicó Gaunt—, con el canal Sigma en sentido inverso. Yo me adelantaré con los Fantasmas. No se rezaguen demasiado. 




			Zoren asintió. 




			—Veo que ha ordenado a sus hombres disponer la potencia de las armas al máximo —señaló Gaunt. 




			—Está escrito en El arte de la guerra Vitriano: «Que tu primer ataque sea lo bastante contundente para matar y no habrá necesidad de un segundo». 




			Gaunt reflexionó un instante sobre aquella sentencia. Luego se volvió para encabezar la partida. 
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			Sólo había dos realidades: la negrura del pozo de tirador abajo y el resplandeciente infierno del bombardeo arriba. 




			El soldado Caffran y el Vitriano permanecían agachados, rodeados de oscuridad y barro, en el fondo del socavón mientras allá en lo alto los proyectiles machacaban el terreno con la misma efusión de fuego que una tormenta eléctrica. 




			—¡Sagrado Feth! No creo que salgamos con vida de ésta… —se lamentó con tono lúgubre Caffran. 




			El Vitriano no le dispensó una mirada siquiera. 




			—La vida conduce a la muerte, y por eso podemos recibirla con igual alegría que la de un enemigo. 




			Caffran lo pensó un momento y luego sacudió tristemente la cabeza. 




			—¿Qué eres, un filósofo? 




			El soldado Vitriano, Zogat, se volvió para mirar con desdén a Caffran. Tenía la visera del yelmo levantada, y Caffran advirtió escaso aprecio en sus ojos. 




			—Eso es del Byhata, el arte de la guerra Vitriano. Es nuestro código, la filosofía que guía nuestra casta de guerreros. No creo que lo vayas a entender. 




			—No soy tonto —contestó, con un encogimiento de hombros, Caffran—. Continúa… ¿Qué es eso de que la guerra es un arte? 




			El Vitriano pareció dudar de si el otro se burlaba, pero la lengua que tenía en común, el Gótico Bajo, no era el idioma materno de ninguno de los dos y Caffran tenía un mayor dominio de él que Zogat. Desde el punto de vista cultural, sus mundos no podían ser más distintos. 




			—El Byhata contiene la práctica y la filosofía del guerrero. Todos los Vitrianos lo estudian y aprenden sus principios, lo que después nos sirve de directriz en el campo de la guerra. Su sabiduría informa nuestras tácticas, su fuerza da brío a nuestras armas, su claridad concentra nuestras mentes y su honor determina nuestra victoria. 




			—Debe de ser un libro de mucho peso —dijo con ironía Caffran. 




			—Lo es —confirmó Zogat. 




			—¿Y lo aprendéis de memoria o lo lleváis encima? 




			El Vitriano se desabrochó la túnica de la armadura y enseñó a Caffran la parte superior de una delgada bolsa gris forrada de encaje en su interior. 




			—Se lleva encima del corazón. Es una obra de ocho millones de caracteres transcrita y codificada sobre papel de monofilamento. 




			—¿Puedo verlo? —preguntó Caffran, impresionado casi. 




			Zogat sacudió la cabeza y volvió a abotonarse la túnica. 




			—El papel de filamento está codificado según los genes del soldado para el que se edita, de forma que sólo él pueda abrirlo. Además, está escrito en Vitriano, que tú no puedes leer. Y aunque pudieras, es una ofensa grave que un no Vitriano tenga acceso al gran texto. 




			Caffran guardó silencio un momento. 




			—Los Tanith no tenemos nada así. Ningún glorioso arte de la guerra. 




			—¿No tenéis ningún código? —preguntó asombrado el Vitriano—. ¿Ninguna filosofía de combate? 




			—Hacemos lo que hacemos… —respondió Caffran—. Nuestra vida se basa en el principio: «Lucha con dureza si tienes que luchar y no dejes que ellos te vean llegar». No es mucho, supongo. 




			El Vitriano reflexionó al respecto. 




			—Hombre… le falta el sutil subtexto y los significados doctrinales más profundos de El arte de la guerra Vitriano —dijo por fin. 




			Los dos estuvieron callados un momento. 




			Caffran reprimió un risita. Luego los dos estallaron en carcajadas. 




			Tardaron unos minutos en parar de reír. Con ello habían aflojado en algo la tensión acumulada por los horrores presenciados durante el día. Aun con el estruendo de los cañoneos y la constante aprensión por que pudiera caer un proyectil en su refugio que los redujera a vapor, el miedo pareció mitigarse. 




			El Vitriano abrió la cantimplora y tras tomar un trago, la ofreció a Caffran. 




			—Los hombres de Tanith… no sois muchos, tengo entendido. 




			—Sí. Apenas dos mil, todos los que consiguió rescatar de nuestro mundo natal el comisario Gaunt el día de nuestra Fundación como regimiento. El día en que murió nuestro mundo. 




			—Pero tenéis una fama considerable —observó el Vitriano. 




			—¿Sí? Bueno, la clase de fama que hace que siempre nos elijan para todos los trabajos sucios que necesitan sigilo, la clase de fama que nos hace ir a parar a las ciudades-colmenas controladas por el enemigo y a los mundos muertos en los que nadie más se ha conseguido colar. Muchas veces me pregunto quién les quedará para los trabajos sucios cuando nos hayan matado a todos. 




			—Yo sueño a menudo con mi mundo natal —confió con aire pensativo Zogat—. Sueño con las ciudades de vidrio, los pabellones de cristal… Aunque estoy seguro de que no volveré a verlo, me anima saber que sigue ahí, en su lugar. Debe de ser duro haberse quedado sin patria. 




			—¿Y qué no es duro? —replicó, encogiéndose de hombros, Caffran—. ¿Es más duro que irrumpir en una posición enemiga? ¿Más duro que morir? No hay nada en la vida del ejército del Emperador que no sea duro. En ciertos sentidos, no tener una patria es una ventaja. 




			Zogat le dirigió una mirada interrogadora. 




			—No me queda nada que perder, nada con lo que puedan amenazarme, nada que puedan usar para obligarme a hacer algo o para someterme. Sólo estoy yo, el Guardia Imperial Dermon Caffran, servidor del Emperador, que ojalá se mantenga en el Trono para siempre. 




			—¿Lo ves? Tú también tienes una filosofía después de todo —señaló Zogat. Se produjo una larga pausa en la conversación mientras los dos escuchaban el ruido de los cañones—. ¿Cómo… cómo murió tu mundo, hombre de Tanith? —preguntó el Vitriano. 




			Caffran cerró los ojos y se concentró un momento, como si estuviera rescatando una honda parte de su mente, algo que había descartado o parapetado de modo deliberado. Al final, suspiró. 




			—Fue el día de nuestra Fundación —inició su relato. 
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			No podían quedarse allí parados. Aun en el caso de que no tuvieran en cuenta el cañoneo que lentamente avanzaba en su dirección, la criatura que Crayl les había dejado, aplastada y trémula, pugnaba por salir. 




			Corbec ordenó a los sargentos Curral y Grell que minaran las naves y silenciaran el infernal toque de tambores. Se desplazarían hacia las líneas enemigas y causarían los mayores estragos posibles hasta que los contuvieran o los relevaran. 




			Mientras la compañía —compuesta por menos de ciento veinte hombres desde la metamorfosis de Drayl— se preparaba para partir, el explorador Baru, uno de los tres que Corbec había enviado a reconocer el terreno al principio, regresó por fin, y no iba solo. Se había quedado inmovilizado por el fuego enemigo durante más de una hora en una trinchera, hacia el este, y después los proyectiles de la artillería le habían cortado la línea más directa de retorno. Durante un buen rato, Baru había tenido la certeza de que nunca se reuniría con su compañía. Bordeando las alambradas y estacadas que seguían el sinuoso curso de la trinchera, se había topado con cinco Tanith más: Feygor, Larkin, Neff, Lonegin y el mayor Rawne. Había llegado a las trincheras al inicio del bombardeo y ahora caminaban sin rumbo fijo como ganado extraviado en busca de alguna directriz. 




			Corbec se alegró tanto de verlos como ellos de ver a la compañía. Larkin era el mejor tirador del regimiento y sería valiosísimo para el tipo de avance que les esperaba. Feygor también tenía buena puntería y se le daba bien el avance furtivo. Lonegin era especialista en explosivos, de modo que Corbec lo mandó de inmediato para que colaborase con Curral y Grell en la demolición de las instalaciones. Neff era médico, y seguro que necesitarían toda la ayuda sanitaria que pudieran recabar. Habida cuenta del incuestionable ingenio táctico de Rawne, Corbec se apresuró a destinar una parte de los hombres bajo su mando directo. 




			Con los intermitentes fogonazos de los proyectiles sobre el negro cielo, que estallaban en alocada síncopa respecto al percutir de los tambores, Grell regresó para informar a Corbec de que las cargas estaban listas para activarse dentro de quince minutos. 




			Corbec emprendió la marcha por la principal vía de comunicaciones del espacio fabril alejándose de las naves minadas a paso rápido, en doble columna, con una punta de lanza de seis tiradores, formada por el sargento Grell, Larkin, Mkoll y Baru de los exploradores, Melyr, con el lanzacohetes y Domor, con una barredera. Su misión era adelantarse a la columna y franquear el paso. Llevaban suficiente armamento para hacer algo más que poner sobre aviso al grueso de la compañía. 




			Las naves que habían minado comenzaron a estallar tras ellos. Unas setas incandescentes de fuego verde y amarillo se desplegaron en la oscuridad, desbaratando los oscuros perfiles de los edificios y reduciendo al silencio los tambores más próximos. 




			Cuando cesó el estrépito, se hicieron audibles otros ritmos distantes. El ruido de los artefactos más cercanos les había impedido percibir que había otros más allá. El martilleo de los tambores seguía pues. Corbec escupió con acritud. Aquel repiqueteo lo reconcomía, lo ponía de un humor de perros. Se acordó de las noches en los bosques de nalos de Tanith. Aunque uno pisara el grillo que cantaba cerca de la fogata, cien más retomaban el chirrido más allá de su círculo de luz. 




			—Vamos —gruñó a sus hombres—. Los encontraremos. Los pisotearemos. Hasta el último, por Feth. 




			De la compañía brotó un murmullo general de asentimiento mientras proseguían la marcha. 




			 




			Milo agarró a Gaunt de la manga y tiró de él una fracción de segundo antes de que una verduzca explosión iluminara el cielo a unos seis kilómetros al oeste. 




			—¿Caen más cerca los proyectiles? —preguntó Milo. 




			El comisario enfocó el catalejo y el indicador automático giró con un zumbido mientras recorría el campo de visión de los distantes edificios. 




			—¿Qué ha sido eso? —inquirió, rasposa, la voz de Zoren por el sistema de intercomunicación—. No eran proyectiles. 




			—Exacto —corroboró Gaunt. 




			Acto seguido ordenó a sus hombres que se detuvieran y defendieran la zona a la que habían llegado, un sector húmedo y encharcado de naves de almacenamiento. Luego retrocedió con Milo y un par de soldados para reunirse con Zoren, que acudía a su encuentro con los suyos. 




			—Hay alguien más con nosotros, en la peor zona del infierno —dijo al dirigente Vitriano—. Esos edificios han sido volados con cargas perforantes, el procedimiento normal de demolición. 




			—Sí —repuso respetuosamente Zoren—. Yo… yo diría… que dudo que sea uno de los míos. La disciplina Vitriana es férrea. A menos que se vieran obligados por una necesidad que ignoramos, las tropas Vitrianas no provocarían explosiones como ésa. Podría ser como un fuego para atraer sobre sí las armas enemigas. Pronto atacarán esa sección, porque sabrán que hay alguien allí. 




			Gaunt se rascó la barbilla. Él mismo estaba casi seguro también de que había sido una acción protagonizada por Tanith: Rawne, Feygor, Currall… quizás incluso el mismo Corbec. Todos ellos tenían fama de actuar sin pensar de vez en cuando. 




			Bajo su mirada, se produjo una nueva serie de explosiones. Más fábricas destruidas. 




			—¡A este paso —espetó Gaunt—, daría lo mismo que anunciaran por el transmisor su posición al enemigo! 




			Zoren llamó a su responsable de comunicaciones y Gaunt movió frenéticamente el selector de canales del transmisor al tiempo que repetía su señal de llamada en el micro. La distancia era corta. Había posibilidades. 




			 




			Acababan de destrozar la tercera tanda de naves con tambores y se adentraban por unos túneles y pasadizos apuntalados con vigas cuando Lukas llamó al coronel Corbec. Había una señal. 




			Corbec apretó el paso por encima del mojado cemento, ordenando a Currall que llevara su equipo de demolición a la siguiente hilera de insistentes artefactos repiqueteantes. Después tomó los auriculares y permaneció a la escucha. Una voz tenue repetía una señal de llamada, que se oía deformada y cortada por culpa de las atroces condiciones para radiar. No cabía duda, sin embargo. Era la señal de mando del regimiento Tanith. 




			Ante la urgencia de la demanda de Corbec, Lukas intentó ajustar el dial para mejorar el sonido y Corbec pronunció a voz en grito su señal de llamada. 




			—¡Corbec!… oronel!… pita es usted?… minando… pito s… ista p… 




			—¡Dígalo otra vez! ¡Comisario, estoy perdiendo la señal! ¡Repítalo! 




			 




			El encargado de comunicaciones de Zoren sacudió la cabeza. 




			—Nada, comisario. Sólo ruido informe. 




			Gaunt le pidió que volviera a intentarlo. Tenían ante sí la posibilidad, tan cercana, de incrementar el grueso de su fuerza expedicionaria y avanzar con más fuerza… siempre y cuando pudiera disuadir a Corbec de su actuación suicida. 




			—¡Corbec! ¡Aquí Gaunt! ¡Deje las demoliciones y desplácese en dirección este a toda velocidad! ¡Corbec, conteste! 




			 




			—Listos para la voladura —avisó Curral. 




			Luego se detuvo en seco, sin embargo, porque Corbec le reclamó silencio con un ademán. Junto al detonador, Lukas alargó el cuello intentando oír entre el rugido de los bombardeos y el estrépito de los tambores. 




			—T-tenemos que parar… ha ordenado que paremos y vayamos al este a toda prisa… eh… vamos… 




			Lukas observó al coronel con repentina ansiedad. 




			—Dice que vamos a atraer los cañones enemigos sobre nosotros. 




			Corbec se volvió despacio y miró el cielo, cuya rojiza negrura surcaban silbando los haces de luz de los proyectiles lanzados desde los distantes emplazamientos de la artillería. 




			—¡Sagrado Feth! —masculló, haciéndose cargo de la temeraria actuación en que había incurrido llevado por la ira. 




			—¡Moveos! ¡Moveos! —chilló. 




			Los soldados se levantaron, sumidos en la confusión. Los hizo iniciar la marcha a la carrera y mandó una señal a su vanguardia para que volviera sobre sus pasos y los siguiera. Sabía que disponía de escasos segundos para sacar a sus hombres de la zona que habían iluminado con sus voladuras, con una flecha de fuego verde que prácticamente indicaba su recorrido. 




			Tenía que llevarlos en dirección este. Eso era lo que había dicho Gaunt. ¿A qué distancia estaría la compañía del comisario? ¿A un kilómetro? ¿Dos? ¿A qué distancia quedaba la artillería enemiga? ¿Estarían ya los Infieles cargando macropoyectiles de deuterio de tres toneladas llenos de gel de oxifósforo en las recámaras de sus obuses, mientras los localizadores de alcance calibraban las miras y los sudorosos artilleros accionaban los grandes y grasientos engranajes que hacían descender unos milímetros sus enormes bocas? 




			Corbec imprimió un ritmo duro a la marcha. Apenas disponían de tiempo para ponerse a cubierto. La única esperanza que le quedaba era que los Infieles hubieran retrocedido abandonando la zona. 




			 




			El responsable de comunicaciones Vitriano reprodujo la última señal recibida y realizó ajustes en su aparato tratando de eliminar los ruidos parásitos, bajo la atenta mirada de Gaunt y Zoren. 




			—Creo que era un señal de respuesta —señaló el oficial—. Sí, lo era. 




			—Bien —dijo Gaunt—. Tomaremos posiciones aquí. Esperaremos hasta formar una fuerza única con Corbec. 




			En ese momento, por el oeste, la zona donde las minas de Corbec habían alumbrado la noche entró en erupción. Unos surtidores de fuego que florecían casi con pereza, repetidos como una marea, arrasaron el área. Las explosiones de los proyectiles se superponían. Los Infieles habían adelantado en unos tres kilómetros su bombardeo sistemático para apuntar a los signos de vida que habían percibido. 




			Gaunt no pudo hacer otra cosa salvo mirar. 




			 




			El coronel Flense era un hombre que había forjado su carrera de acuerdo con el principio de la oportunidad. Eso era lo que había aprovechado ahora, y ya paladeaba el sabor de la victoria. 




			Desde el frustrado avance de los Jantinos que había tenido lugar por la tarde, se había retirado al puesto del mando del Imperium para estudiar una alternativa. Nada podía hacerse mientras el cañoneo enemigo siguiera cubriendo con una cortina de proyectiles todo el frente. Flense, no obstante, estaba dispuesto a pasar a la acción en cuanto éste parara o aminorase su violencia. Después de tamaño bombardeo el terreno se habría convertido en un yermo de ceniza y fango, que resultaría igual de duro de defender para los Infieles como lo era para los Imperiales. Aquélla era la oportunidad perfecta para un limpio ataque quirúrgico con vehículos blindados. 




			A las seis de la tarde, cuando declinaba el día, Flense tenía una fuerza de ataque preparada en las destrozadas calles, bajo un recodo del río. Ocho acorazados de asedio clase Leman Russ, los tan apreciados Demolishers con sus distintivos cañones cortos y gruesos, cuatro carros de combate Leman Russ modelo Phaethon, tres blindados Griffon para transporte de armas y nueve Chimeras en los que viajarían casi doscientos Patricios de Jant protegidos con armaduras. 




			Se encontraba en el Palacio Ducal, discutiendo procedimientos operativos con Dravere y varios oficiales más, que también intentaban valorar las pérdidas en términos de las bajas sufridas por los Tanith y Vitrianos ese día, cuando el operador de transmisiones entró con una hoja de transparencias que habían procesado y enviado los cogitadores de la Armada Orbital. 




			Eran tomas orbitales del bombardeo. Los demás las examinaron con breve interés, pero Flense las observó en detalle. Una de las fotos mostraba una serie de explosiones producidas al menos un kilómetro más allá de la línea de bombardeo. 




			Flense la enseñó al general Dravere, a quien llevó a un lado. 




			—Proyectiles de corto alcance —comentó el general. 




			—No señor, esto es una cadena de fuegos… las zonas voladas por una serie de explosiones. Hay alguien allí adentro. 




			—Alguien ha sobrevivido pues —dedujo, con un encogimiento de hombros, Dravere. 




			—Yo me he consagrado junto con mis Patricios a la toma de ese sector del frente, y a la toma del mundo por consiguiente —expuso con severidad Flense—. No voy a quedarme al margen viendo cómo unos supervivientes vagabundos provocan interferencias al otro lado de las líneas y desbaratan nuestra estrategia. 




			—Se lo toma de un modo muy personal, Flense… —observó Dravere con una sonrisa. 




			Flense sabía que era así, pero a la vez había detectado una oportunidad. 




			—General, si se produce una interrupción en el bombardeo, ¿dispongo de su permiso para avanzar? Tengo una fuerza acorazada lista para partir. 




			Abstraído, el general dio su consentimiento. Era hora de cenar y estaba preocupado. De todos modos, la perspectiva de una victoria lo encandilaba. 




			—Si me brinda este triunfo, Flense, no lo olvidaré. Mi futuro presenta grandes posibilidades, si no estoy anclado aquí. Las compartiré con usted. 




			—Descuide, Señor Militante General. 




			 




			Con su agudeza oportunista Flense había advertido la posibilidad de que los Infieles podían modificar el blanco de su bombardeo, en un sector al menos, para neutralizar la actividad detrás de sus anteriores líneas. Eso le procuraría una vía de entrada. 




			Guiando su rumbo a través de las señales de navegación transmitidas desde la flota a un astrópata que iba en su primer vehículo, Flense partió con su columna bordeando la carretera del río y luego cruzó una cabeza de puente para adentrarse todo lo que pudiera en el yermo. El bombardeo proseguía en toda su furia delante de sus vehículos. 




			Flense estuvo a punto de perder su oportunidad. Apenas tenía los vehículos en la posición adecuada cuando se abrió la brecha. La cortina del cañoneo se interrumpió de repente en una extensión de medio kilómetro para reaparecer varios kilómetros más allá, descargando los proyectiles contra la sección que habían captado las fotografías orbitales. 




			Se había franqueado un paso entre la destrucción, un camino para llegar hasta los Infieles. 




			Flense ordenó seguir adelante a los vehículos. Recorriendo y desgarrando el irregular terreno enfangado, sacudidos por la velocidad máxima a la que se desplazaban, penetraron en el territorio de los Infieles. 




			 




			
Seis 




			 




			La voz del soldado Caffran salió flotando de la oscuridad del socavón, apenas audible entre el ruido de los cañones. 




			—Tanith era un sitio glorioso, Zogat. Un mundo de bosques, siempre verde, denso y misterioso. Los mismos bosques eran espirituales casi. Había una paz allí… y eso que eran también extraños. Los árboles tenían lo que llaman crecimiento motil, según me han dicho. La cosa consiste en que los árboles, bueno una especie que nosotros llamábamos nalos, se movían, se replantaban y cambiaban de sitio por sí solos, según el sol, las lluvias, las corrientes y necesidades que circulaban por su savia. No es que yo lo entienda muy bien, pero así eran las cosas allí. 




			»Lo importante de todo eso es que en Tanith no había puntos de referencia de espacio fijos. Un sendero o camino de un bosque de nalos podía cambiar de lugar o desaparecer de la noche a la mañana. Por eso, con el paso de las generaciones, la gente de Tanith desarrolló un instinto especial para orientarse, para rastrear y reconocer el terreno. Se nos da muy bien. Supongo que podemos dar las gracias a esos bosques móviles de nuestro mundo por la fama que tiene este regimiento para los reconocimientos y el camuflaje. 




			»Las grandes ciudades de Tanith eran espléndidas. Las industrias eran agrarias y el comercio exterior consistía sobre todo en madera de calidad y tallas. El trabajo de los artesanos de Tanith era digno de admirarse. Las ciudades eran grandes bastiones de piedra que se alzaban por encima del bosque. Tú dices que tenéis palacios de cristal en tu mundo. Allí no había tanto lujo. El material era simple piedra, gris como el mar, resistente, que llegaba muy alto. 




			Zogat no dijo nada. Caffran cambió de postura en la fangosa cavidad buscando una posición más cómoda. Pese a la amargura que impregnaba su voz y su alma, notaba una melancólica sensación de pérdida que no había experimentado desde hacía mucho. 




			—Corrió la noticia de que Tanith debía reunir tres regimientos para la Guardia Imperial. Era la primera vez que se pedía a nuestro mundo el cumplimiento de aquel deber, pero teníamos un buen número de guerreros formados en las milicias municipales. El proceso de la Fundación duró ocho meses, y las tropas enroladas esperaban en una gran explanada cuando entraron en la órbita las naves de transporte. Nos dijeron que debíamos ir con los Ejércitos Imperiales que luchaban en la campaña de los Mundos de Sabbat para expulsar las fuerzas del Caos. También nos dijeron que probablemente no volveríamos a ver nuestro mundo, pues una vez se había ingresado en el servicio, uno solía ir a donde lo llevaba la guerra hasta que le llegaba la muerte o lo licenciaban para comenzar una nueva vida en el sitio adonde hubiera ido a parar. Seguro que a ti te dijeron lo mismo. 




			Zogat movió su noble perfil con un triste ademán de asentimiento en medio de la húmeda oscuridad del cráter. Arriba, las explosiones se reproducían en largas series que hacían que temblara el suelo. 




			—Así que estábamos esperando allí —prosiguió Caffran—. Éramos miles, incómodos en los nuevos trajes rígidos, mirando cómo se posaban y despegaban las naves del ejército. Estábamos ansiosos por marcharnos y tristes por despedirnos de Tanith. De todas formas, saber que siempre estaría allí nos daba ánimos. Esa última mañana nos enteramos de que habían destinado al comisario Gaunt a nuestro regimiento, para formarnos. —Caffran exhaló un suspiro, intentando resolver sus sentimientos más sombríos en relación con la pérdida de su mundo. Luego se aclaró la garganta—. Gaunt tenía cierta fama y un largo e impresionante historial con los veteranos regimientos de Hyrkan. Nosotros éramos bisoños, desde luego, inexpertos, con mucho que aprender. El alto mando pensaba sin duda que se necesitaría un oficial del temple de Gaunt para hacer de nosotros una unidad de combate. 




			Caffran se interrumpió. Por un momento perdió el hilo de la explicación mientras en su interior crecía la rabia. Rabia… y un sentimiento de pérdida. Se dio cuenta de que aquélla era la primera vez que contaba aquello a alguien. Su corazón se comprimió de forma convulsa en torno a los retazos de memoria, y notó que se acentuaba su amargura. 




			—Todo se desbarató precisamente la última noche. Ya había empezado el embarque. La mayoría de los soldados estaba ya a bordo de las naves que esperaban para despegar o habían entrado ya en órbita. La guardia de la armada no había cumplido bien su cometido, y una flota del Caos de considerables dimensiones, desgajada de una parte de la flota que huía espantada desde la última derrota infligida por la Armada Imperial, se coló en el sistema Tanith burlando los bloqueos. Apenas hubo tiempo para reaccionar. Las fuerzas de la Oscuridad atacaron mi mundo y lo borraron del mapa galáctico en cuestión de una noche. 




			Caffran volvió a callar y carraspeó de nuevo. Zogat lo miraba con una intensa curiosidad. 




			—Gaunt tenía una alternativa simple: desplegar las tropas que tenía a su disposición para presentar una valiente resistencia a ultranza o tomar a todos los que pudiera salvar y marcharse. Optó por lo último. A ninguno de nosotros nos gustó esa decisión. Todos queríamos entregar la vida luchando por nuestro mundo. Supongo que si nos hubiéramos quedado en Tanith, no hubiésemos conseguido nada, salvo una breve mención por valentía en la historia. Gaunt nos salvó. Nos libró de una destrucción de la que nos habría enorgullecido formar parte para que pudiéramos disfrutar de una destrucción con más sentido en otro lugar. 




			—Lo odias —dijo Zogat, cuyos ojos relucían en medio de la oscuridad. 




			—¡No! Bueno, sí, igual como odiaría a alguien que hubiera supervisado la muerte de mi casa, que la hubiese sacrificado por un bien superior. 




			—¿Es esto un bien superior? 




			—He luchado con los Fantasmas en una decena de frentes de guerra y aún no he visto un bien superior. 




			—Lo odias. 




			—Lo admiro. Lo seguiré a todas partes. Es lo único que puedo decir. Dejé mi mundo natal la noche en que murió, y he estado combatiendo por su recuerdo desde entonces. Los Tanith somos una raza que se extingue. Sólo quedamos unos dos mil. Gaunt sólo se fue con el número suficiente para un regimiento. Los Primeros de Tanith. Los Primeros y Únicos. Por eso somos unos «fantasmas», ¿entiendes? Las últimas almas errantes de un mundo muerto. Supongo que seguiremos así hasta que acaben con todos nosotros. 




			Caffran dejó de hablar y entonces en el tenebroso pozo sólo se oyó la caída de los proyectiles. Zogat estuvo callado un rato y después observó el cielo, que palidecía. 




			—Dentro de dos horas será de día —pronosticó—. Quizás entonces podamos ver por dónde salir de aquí. 




			—Puede que tengas razón —concedió Caffran, estirando las rígidas extremidades rebozadas en barro—. Parece que el bombardeo se aleja. Quién sabe, quizá salgamos con vida de esto después de todo. Feth, he pasado por apuros peores. 




			 




			
Siete 




			 




			La luz del día se abrió paso con la húmeda mancha de una nube, cuyo vientre iluminaban los continuos bombardeos. El cielo estaba surcado por las estelas de los proyectiles y los arcos de fuego vomitados por la potente artillería Infiel desde las distantes colinas envueltas en niebla. Más abajo, en el ancho valle y en la línea de trincheras, el humo acumulado de los cañoneos, que se prolongaban desde hacía unas veintiuna horas con una frecuencia de lanzamiento de dos o tres proyectiles por segundo, cuajaba como una niebla, densa, untuosa y repulsiva, cargada con la pestilencia de la cordita y el ficeleno. 




			Gaunt condujo a su compañía hasta una nave donde antes había hornos de fundición. Allí se quitaron las máscaras. El suelo y el mismo aire estaban impregnados de un micropolvo verduzco que sabía a hierro y sangre. Por todas partes había pedazos de plásticos de embalajes. Ahora se encontraban a cinco kilómetros de la línea de bombardeo, y el ruido de los tambores, que repiqueteaban dentro de los cobertizos y fábricas de los alrededores, era aún más estruendoso que las explosiones. 




			Corbec había logrado alejar casi indemnes a sus hombres de la zona de fuego, aunque la honda expansiva los había arrojado a todos al suelo y dieciocho de ellos habían quedado afectados de una sordera permanente a consecuencia de ella. En las enfermerías de la Guardia Imperial del otro lado del frente les repararían los tímpanos rotos con diafragmas de plasteno o les implantarían potenciadores acústicos en un momento. Aquello estaba al otro lado de las líneas, sin embargo. Allí, dieciocho hombres sordos eran un inconveniente. Cuando se ponían en marcha, Gaunt los situaba en medio de la columna, para que se orientaran e informaran con los compañeros que tenían alrededor. Había otros heridos también, con costillas, brazos y clavículas rotas. Todos se hallaban en condiciones de caminar, con todo, lo que constituía un alivio. 




			Gaunt se llevó a Corbec a un aparte. Reconocía de modo instintivo a los buenos soldados y le preocupaba cuando existía una confianza fuera de lugar. Había elegido a Corbec para compensar a Rawne. Ambos contaban con el respeto de los Primeros y Únicos de Tanith, uno porque inspiraba simpatía y el otro temor. 




			—No es propio de usted cometer un error táctico de esa magnitud… —observó Gaunt. 




			Corbec se dispuso a decir algo pero enseguida se contuvo. La idea de dar excusas al comisario se le atragantó. 




			—Comprendo que todos estamos en un estado de mucha tensión —acudió en su ayuda—. Son circunstancias extremas y su grupo ha sufrido en particular. Ya sé lo de Drayl. También creo que esos dispositivos de tambores, que ha decidido destruir con una determinación casi suicida, los pusieron para desorientar, para hacernos actuar de forma irracional. Hay que reconocer que son enloquecedores. Son un arma igual de incisiva que los rifles, pensada para desgastarnos. 




			Corbec asintió. La guerra había insuflado amargura en su corpachón y en sus ademanes y en su expresión se advertía asimismo un matiz de cansancio. 




			—¿Qué planes tenemos? ¿Vamos a esperar a que paren los cañones para retirarnos? 




			—No. Me parece que si ya hemos avanzado tanto, podemos conseguir algo. Esperaremos a que vuelvan los de reconocimiento. 




			La avanzadilla de reconocimiento regresó al refugio al cabo de media hora. Combinando los datos de sus recorridos, los exploradores, en su mayoría Tanith, aunque había también algunos Vitrianos, presentaron a Gaunt y a Zoren un panorama completo de la zona comprendida en un radio de dos kilómetros. 




			 




			Continuaron desplazándose por una amplia sección de conductos de drenaje, de pasos subterráneos lavados por la lluvia y manchados de aceite y polvo. La neblina de cordita volvió a posarse sobre sus posiciones. Por el oeste se alzaba la gran línea de las colinas, al norte, muy cerca, los imprecisos contornos de los pináculos de viviendas, cuyos cientos de miles de cristales habían hecho volar los proyectiles y las ondas de choque. En aquel sector del territorio enemigo había menos tambores preparados, aunque todavía no se apreciaba ningún atisbo de un ser vivo, ni de sabandijas siquiera. 




			Comenzaron a encontrar a su paso búnkeres antibombas de gran tamaño, donde sólo había andamios de refuerzo y pequeñas plataformas apiladas de plastifibra gris. Fuera de las entradas de los refugios había abandonadas unas abolladas carretillas amarillas. 




			—Almacenes de municiones —comentó Zoren a Gaunt mientras proseguían—. Debían de haber guardado una gran cantidad de proyectiles para este bombardeo y ya han utilizado estos de aquí. 




			Gaunt consideró acertada la deducción. Continuaron con cautela, a ritmo pausado, con las armas a punto. La estructura de que había informado la patrulla de reconocimiento se elevaba ante ellos ahora. Era una construcción tubular de acero armada con grúas hidráulicas, inclinada para verter material en una cavidad subterránea. 




			Los guardias bajaron por la escalera de parrilla metálica hasta la plataforma elevada, suspendida a un lado de un amplio túnel bien iluminado que se perdía de vista en las entrañas de la castigada tierra. Era de perfil circular, con una especie de arista que lo recorría por abajo. Feygor y Grell examinaron el túnel y el puesto de control blindado desde el que se divisaba. 




			—Una línea de maglev —identificó Feygor, que se había esforzado en potenciar sus conocimientos básicos de técnica con mecanismos de otros mundos—. Aún está activa. Llevan los proyectiles desde el depósito de municiones y los bajan por la tobera para después cargarlos en vagones y que lleguen sin demora a las posiciones de las colinas. 




			Mostró a Gaunt un panel indicador situado en el puesto de control. Sobre la verde superficie brillante parpadeaba una representación rúnica de una red de vías. 




			—Hay todo un sistema de tránsito aquí abajo, construido expresamente para comunicar todos los altos hornos y facilitar un transporte rápido de material. 




			—Y este ramal lo han abandonado porque han agotado las provisiones de municiones en esta área —dedujo Gaunt. 




			Después de tomar su placa de datos, sobre la que trazó un bosquejo del mapa de vías, ordenó un descanso de diez minutos. Luego se sentó en el borde de la plataforma y comparó su bosquejo con los mapas de la zona de los viejos polígonos de fábricas que le sirvieron los archivos tácticos de la tablilla. Aunque los Infieles habían modificado bastantes detalles, los elementos básicos coincidían. 




			—Está tramando algo —adivinó el coronel Zoren, instalándose a su lado. 




			—Éste es un camino de entrada —dijo Gaunt al tiempo que señalaba hacia el túnel—. Un camino que lleva directo a las posiciones centrales de los Infieles. No lo habrán bloqueado porque necesitan que estas líneas de maglev estén activas y despejadas para seguir alimentando sus cañones con las bombas que les llegan con los trenes. 




			—De todas formas, hay algo extraño en esto, ¿no le parece? —Zoren se bajó la visera del yelmo. 




			—¿Extraño? 




			—Anoche, creí que sus deducciones respecto a la táctica del enemigo eran acertadas. Intentaron llevar a cabo un ataque frontal para abrir una brecha en nuestras líneas, pero al no conseguirlo se retiraron hasta posiciones extremas para inducirnos a penetrar en su zona y después iniciaron el bombardeo para eliminar todas las fuerzas Imperiales que habían atraído. 




			—Eso da un sentido a los datos de que disponemos —dijo Gaunt. 




			—¿Incluso ahora? Tienen que saber por fuerza que sólo podrían haber atrapado a unos cuantos millares de hombres con esa argucia, y la lógica hace pensar que la mayoría deberíamos estar muertos a estas alturas. ¿Por qué siguen con los cañoneos? ¿A quién disparan? Están agotando sus reservas de proyectiles, seguro. Llevan más de un día así. Y, además, han abandonado un área extensísima de sus líneas. 




			—Sí —reconoció Gaunt—. Eso me preguntaba yo cuando ha amanecido. Creo que comenzaron con la intención de liquidar a todas las fuerzas que pudieran haber atrapado. ¿Pero ahora? Tiene razón. Han sacrificado mucho terreno y no se entiende por qué continúa el bombardeo. 




			—A menos que intenten mantenernos a raya —dijo alguien a sus espaldas. Era Rawne, que acababa de llegar. 




			—Explíquese, mayor —lo invitó Gaunt. 




			Rawne se encogió de hombros y escupió en el suelo. Después entornó sus negros ojos, frunciendo el entrecejo. 




			—Es sabido que los engendros del Caos no libran las guerras con ninguna de las tácticas que nosotros podríamos reconocer. Nos tienen parados desde hace meses aquí. A mí me parece que lo de ayer fue un último intento de doblegarnos con una ofensiva convencional. Ahora han montado un muro de fuego para impedir que lleguemos a ellos mientras ponen en marcha algo, algo que quizá les haya llevado meses preparar. 




			—¿Algo de qué estilo? —preguntó con desasosiego Zoren. 




			—Algo. No sé. Algo con lo que usen su poder del Caos. Algo ceremonial. Esos artefactos tambores… quizá no sean guerra psicológica… quizá formen parte de un gran… ritual. 




			Los tres hombres guardaron silencio un momento. Luego Zoren soltó una carcajada y esbozó una mueca burlona. 




			—¿Magia ritual? 




			—¡No se mofe de lo que no comprende! —le advirtió Gaunt—. Rawne podría estar en lo cierto. Bien sabe el Emperador que hemos sido testigos de suficientes locuras suyas. 




			Zoren no contestó. Él también había visto cosas, cosas que tal vez quería negar racionalmente o descartar como imposibles. 




			Gaunt se levantó y señaló el túnel. 




			—Entonces éste es un camino para entrar. Y más vale que lo tomemos… porque si Rawne tiene razón, somos las únicas unidades que podemos desbaratar sus preparativos. 




			 




			
Ocho 




			 




			El túnel maglev permitía el avance de cuatro hombres, dos a cada lado de la arista central. Aunque estaba bien iluminado por espaciadas lámparas de luz azul dispuestas en las paredes, Gaunt mandó que se adelantaran Domor y los demás exploradores para comprobar que no hubiera trampas explosivas. 




			Prosiguieron dos kilómetros sin contratiempo por los túneles en dirección este, dejando atrás otra armazón de carga abandonada y bifurcaciones con otras dos líneas de maglev. El aire, seco, estaba cargado de electricidad a causa del raíl electromagnético todavía en funcionamiento, y de cuando en cuando les llegaban cálidas ráfagas de viento, como anuncios de la llegada de un tren que nunca aparecía. 




			En el tercer ramal, Gaunt les hizo desviarse por otro túnel, tras consultar su mapa. Habían recorrido unos veinte metros cuando Milo le habló al oído. 




			—Creo que tenemos que retroceder hasta la bifurcación —dijo. 




			Gaunt no puso reparos. Se fiaba del instinto de Brin como del suyo propio y aún más. Regresó con toda la compañía a la intersección que acababan de dejar. Al cabo de un minuto, les llegó el aliento de una brisa caliente, y en el túnel sonó un murmullo que precedió el paso de un tren de maglev por el túnel que habían estado a punto de tomar. Era un tren automatizado de sesenta vagones abiertos pintados de caqui con franjas negras y amarillas. Todos iban cargados con proyectiles y municiones, componiendo un conjunto de cientos de toneladas de material que viajaba de los distantes búnkeres a las baterías principales. Una vez se hubo alejado el tren sobre el raíl de levitación magnética, con suavidad, sin topar con el obstáculo de la inercia, muchos de los soldados estaban boquiabiertos. Algunos efectuaron diversos signos de prevención y protección. 




			Gaunt volvió a consultar el mapa bosquejado. Era difícil precisar a qué distancia estaba la siguiente estación o intersección, y al ignorar la frecuencia de paso de los trenes, no tenía garantías de haber salido del túnel antes de que llegara otro. 




			El comisario profirió una maldición. No quería tener que volver sobre sus pasos. Mentalmente, revisó a toda prisa el currículo de sus hombres, porfiando por recordar detalles personales. 




			—¡Domor! —llamó. 




			El aludido acudió corriendo. 




			—Allá en Tanith, tú y Grell erais técnicos, ¿verdad? 




			—Sí —confirmó el joven soldado—. Yo estaba de aprendiz con un transportista de madera en Tanith Attica. Trabajaba con máquinas pesadas. 




			—Con los recursos con que contamos, ¿podrías parar uno de esos trenes? 




			—Sí. 




			—¿Y luego volver a ponerlo en marcha? 




			Domor se rascó el cuello mientras pensaba. 




			—No podríamos volar el raíl, pues hay que interceptar o disminuir la corriente que hace funcionar el tren. Por lo que tengo entendido, los trenes circulan sobre los raíles, absorbiendo potencia de ellos. Es un intercambio eléctrico conductor, como se puede observar en las baterías y en las unidades de flujo. Necesitaríamos algún material no conductor, que se pudiera extender sobre la arista sin que hiciera descarrilar el tren. ¿Qué es lo que se propone, señor? 




			—Parar o aminorar la marcha del próximo tren que pase, subir a él y volver a ponerlo en funcionamiento. 




			—¿E ir en él directamente hasta el enemigo? —Domor se echó a reír y luego observó en torno a sí. 




			Después se aproximó al coronel Zoren, que conversaba con algunos de los suyos aprovechando el descanso. Gaunt lo siguió. 




			—Disculpe, señor —solicitó, dispensándole un rígido saludo, Domor—. ¿Podría examinar su armadura? 




			Zoren miró al soldado Tanith con desconcierto y un asomo de desprecio, pero Gaunt lo tranquilizó con un ademán. Zoren se quitó un guantelete y lo entregó al joven Tanith, que lo observó con atención. 




			—Un hermoso trabajo. ¿Esta superficie dentada está hecha con cuentas de cristal? 




			—Sí, mica. Cristal, como dice usted. Segmentos escamosos sujetos a una tela de base con aislamiento térmico. 




			—No conductor —concluyó Domor, enseñando el guante a Gaunt—. Necesitaría una pieza de un tamaño mayor. Una chaqueta tal vez… y puede que no la devolvamos entera. 




			Gaunt se disponía a explicárselo a Zoren, suponiendo que éste pediría un voluntario entre sus hombres, pero el coronel se puso en pie, se desprendió del yelmo, que entregó a su subalterno, y se quitó su propia chaqueta. Ya en camiseta, exhibiendo por primera vez su poderosa y ancha complexión, el pelo negro rapado y la negra tez, Zoren se tomó sólo un momento para sacar un delgado libro de funda gris de un bolsillo de su chaqueta antes de entregarla a Domor. Después se colocó con cuidado el libro bajo el cinturón. 




			—¿Esto forma parte de un plan, si mal no me equivoco? —inquirió Zoren mientras Domor se iba a toda prisa y llamaba a Grell y a otros compañeros para que lo ayudaran. 




			—Le va a encantar —pronosticó Gaunt. 




			 




			Una corriente de aire cálido anunció la proximidad del siguiente tren, unos diecisiete minutos después del otro. Domor había envuelto el raíl con la chaqueta del oficial Vitriano justo después de la confluencia de túneles y la había atado con un pedazo de material extraído de su propia capa de camuflaje. 




			El tren se hizo visible. Todos observaban conteniendo el aliento. El primer vagón pasó por encima de la chaqueta sin ningún problema, suspendido como si flotara a varios centímetros de la lisa vía gracias a la repulsión electromagnética, de tal forma que todo el vehículo pasaba sin fricción por encima de la arista. Gaunt torció el gesto. Por un momento tuvo la certidumbre de que la idea de Domor no había dado resultado. 




			En cuanto el primer vagón hubo pasado más allá de la capa no conductora, la corriente electromagnética se interrumpió, sin embargo, y el tren perdió velocidad muy deprisa, desprovisto de la fuerza impulsora. La inercia acumulada lo hizo continuar un poco. Junto a la vía, Domor rezaba para que no durara hasta que todo el tren traspusiera el punto de ruptura del circuito, porque en ese caso volvería a ponerse en marcha. Sus temores no se cumplieron, porque por fin se detuvo, balanceándose suavemente sobre el campo de suspensión. 




			Sonó un fragor de vítores. 




			—¡Monten! ¡Deprisa! —ordenó Gaunt. 




			Vitrianos y Tanith sin distinción subieron a los vagones cargados de bombas, hallando apoyos y asideros improvisados para tender luego las manos a sus camaradas. Gaunt, Zoren, Milo, Bragg y seis Vitrianos se instalaron en el primer vagón junto a Mkoll, Curral y Domor, que todavía aferraba el cabo de la cuerda de tela. 




			—Buen trabajo, soldado —felicitó Gaunt al sonriente Domor. 




			Mantuvo la mano en alto observando el tren para cerciorarse de que todos habían subido. Al poco, la compañía estaba lista y desde intervalos regulares se transmitió el aviso a Gaunt. 




			Gaunt bajó la mano. Domor dio un fuerte tirón a la cuerda de tela. Ésta se tensó y tras una ligera resistencia se soltó, desprendiendo y haciendo saltar la chaqueta de Zoren de debajo del tren como una platija pescada con una caña. 




			Al cabo de un momento, restablecido el flujo de corriente, el tren dio un bandazo y comenzó a moverse en silencio. Enseguida cobró velocidad, y las luces del túnel parecieron confundirse en una sola. 




			Con meticulosos movimientos, Domor desató su improvisada cuerda y devolvió la chaqueta a Zoren. Algunos trozos habían quedado opacos y aplastados a causa del contacto con el raíl, pero estaba entera. El Vitriano volvió a ponérsela con solemne ademán. 




			Gaunt se volvió de cara al túnel hacia el que se precipitaban. Se abrió la bolsa del cinto y extrajo una carga cilíndrica de repuesto para su pistola Bolter. Las sesenta ráfagas de capacidad de que disponía el cargador estaban marcadas con una cruz azul. Después de colocarlo, se ajustó los auriculares. 




			—Preparados, armas a punto. Que corra la voz. Estamos entrando en la boca del infierno y podríamos irrumpir entre ellos de un momento a otro. Listos para un enfrentamiento inminente. Que el Emperador os acompañe a todos. 




			A lo largo del tren sonaron los zumbidos de los rifles láser al activarse, los chasquidos de los acoplamientos de lanzagranadas y la vibración de las mochilas de plasma al activarse, al tiempo que se iluminaban los deflagradores de los lanzallamas. 




			 




			
Nueve 




			 




			—Vamos —dijo Caffran, arrastrándose por la pared del hediondo pozo donde se habían cobijado durante buena parte del día. 




			Zogat lo siguió. Pestañearon para adaptarse a la luz del amanecer. El bombardeo continuaba en la distancia y la neblina de humo recubría como una lengua la tierra de nadie. 




			—¿Hacia dónde? —consultó Zogat, desorientado por el humo y la luz. 




			—A casa —respondió Caffran—. Tenemos que alejarnos de este infierno mientras podamos. 




			El fango le entorpecía los pasos, así como las alambradas y los retorcidos fragmentos de cemento. 




			—¿Crees que somos los dos únicos que quedan? —preguntó el Vitriano, volviéndose a mirar el extenso bombardeo. 




			—Es posible. En ese caso, yo sería el último Tanith. 




			 




			La unidad blindada de los Jantinos había penetrado en las posiciones Infieles, tras la cortina de proyectiles; pero en dos kilómetros o más de avance aún no habían encontrado nada. Las anteriores zonas fabriles estaban desiertas, sin vida. 




			Flense ordenó el alto y levantó la trampilla para observar los alrededores con su catalejo. Los vacíos y ruinosos edificios se alzaban por todas partes como fantasmas entre la niebla. Se oía un incesante ruido de tambores que le ponía nervioso. 




			—Diríjase a la línea de las colinas —indicó a su conductor cuando volvió a introducirse en el vehículo—. Aunque no hagamos otra cosa que hacer callar sus baterías, habremos entrado en los anales de la gloria. 




			 




			Cuatro kilómetros, cinco, dejando atrás estaciones vacías y armazones de carga a oscuras. Una bifurcación a la izquierda, luego otra a la izquierda también y a continuación una angustiosa pausa de tres minutos, a la espera de que los adelantara otro tren de bombas llegado de otro túnel. Después se pusieron en marcha otra vez. 




			La tensión envolvía a Gaunt como una camisa de fuerza. Todos los túneles por los que pasaban ofrecían idéntico aspecto y no había ningún distintivo que pudiera ponerlos sobre aviso. Todo podía precipitarse en cualquier momento. 




			El tren se adentró en una vasta nave de carga situada en un ramal lateral y se detuvo junto a otros dos trenes que estaban descargando por medio de grúas y montacargas. Un tren vacío se alejaba justo entonces por una curva que lo llevaría de vuelta a los depósitos de municiones. 




			El hangar era alto y oscuro, pese a los miles de linternas y el resplandor rojizo de las lámparas. Hacía calor y había un olor amargo, como en los altos hornos. Las paredes que tenían al alcance de la vista presentaban grandes estampaciones del Caos y una profusión de mugrientos estandartes. Los símbolos producían un lagrimeo en los ojos de los guardias sólo con un vistazo y un martilleo en la cabeza si demoraban un poco más la mirada. Eran símbolos impuros, símbolos de pestilencia y corrupción. 




			Había más de doscientos Infieles en aquel espacio en penumbra, que manipulaban los montacargas o accionaban las vagonetas cargadas. Ninguno pareció reparar en la carga adicional que llegaba en el nuevo tren. 




			La compañía de Gaunt desmontó y enseguida abrió fuego, dispersando una granizada de fuego láser que restallaba como electricidad en el aire. Se oía el zumbido de los rifles de los Tanith dispuestos a la potencia más baja y el punzante tableteo de los disparos a plena carga de los Vitrianos. Gaunt había prohibido el uso de armas de fusión, cohetes y lanzallamas hasta que hubieran dejado atrás la zona de municiones de carga. Aunque los proyectiles no estaban armados, no había necesidad de quemarlos ni de hacerlos estallar. 




			Decenas de Infieles cayeron en el acto. Dos vagonetas a medio cargar se volcaron cuando las manos inertes que las controlaban soltaron las palancas. Las ojivas se desparramaron y rondaron sobre la plataforma. Una vagoneta de proyectiles chocó contra una pared cuando su conductor fue víctima de un disparo. Una junta de grúa explotó y toda la instalación se vino abajo. 




			Los guardias se abrían paso con el ímpetu de una marea. Los Dragones de Vitrian se desplegaron en perfecta formación, pasando de un punto protegido a otro al tiempo que daban cuenta de los Infieles que intentaban huir. Unos pocos habían encontrado armas y respondían al fuego, pero sus esfuerzos eran segados sin piedad. 




			Gaunt avanzaba por el corredor principal con los Tanith, haciendo saltar Infieles por los aires con su pistola bolter. Cerca de él, Mad Larkin y otros tres Tanith armados con rifles de francotirador estaban agachados en lugar seguro, apuntado a los Infieles que se encontraban en las pasarelas de arriba. 




			El soldado Bragg tenía un cañón de asalto que había liberado de su soporte unas semanas atrás. Gaunt nunca había visto a nadie disparar esa clase de arma sin la ayuda de los compensadores de retroceso. Bragg componía una mueca en la que se evidenciaba el esfuerzo que le suponía mantener firme el arma con sus seis cañones, y su rendimiento de puntería resultaba tan bajo como de costumbre. Aun así mató decenas de enemigos. 




			Los Fantasmas empujaron a los Infieles fuera de la nave, para continuar la lucha en las rampas de carga que ascendían por espaciosas cavernas excavadas en la ladera de la colina. Bajo las parpadeantes luces pendulares subía una capa de humo azul. 




			Una vez hubieron dejado atrás los depósitos de municiones, Gaunt ordenó poner en acción los rifles de fusión, lanzallamas y lanzacohetes, con lo que abrió un camino de fuego que ennegrecía las superficies de cemento de las rampas y fundía a los Infieles, reduciéndolos a viscosos charcos. 




			En el extremo de las rampas, junto a los grandes ascensores que subían las bombas hasta los depósitos de las baterías situados encima, encontraron la primera resistencia coherente. Una fuerza de Infieles se precipitó hacia ellos, disparando con rifles láser y rifles automáticos. Rawne capitaneó un pelotón que penetró por el flanco izquierdo, a la vez que Corbec hacía lo mismo con otros soldados por la derecha, de tal modo que entre unos y otros crearon un fuego cruzado que castigó de un modo terrible al enemigo. 




			En el centro de la contraofensiva Infiel, Gaunt vio el primero de los Marines Espaciales del Caos, una enorme bestia cornuda, de varios siglos de edad que llevaba las retorcidas marcas del capítulo Guerreros de Hierro. La monstruosa criatura exhortaba a sus tropas de mutantes a la victoria con retumbantes aullidos salidos de una laringe aumentada. Su antigua y ornamentada pistola bolter escupía la muerte hacia las filas de los Tanith. El sargento Grell quedó vaporizado por uno de los primeros disparos, y a él le siguieron en un instante dos hombres de su pelotón. 




			—¡Apúntalo a él! —gritó Gaunt a Bragg. 




			El gigante encaró su tremenda arma en esa dirección sin lograr el blanco apetecido. El Marine del Caos continuó descargando fuego mortífero contra las primeras filas de los Vitrianos. Luego estalló. Decapitado y sin brazos, se balanceó un instante antes de caer. 




			Gaunt agradeció con una adusta inclinación de cabeza la intervención del soldado Melyr, que había hecho diana con su lanzamisiles. Desde las unidades Infieles llegaban agudas ráfagas de rifles láser y automáticos dirigidas a la plataforma elevadora. Gaunt se refugió detrás de unos palets, donde se encontró con dos Vitrianos que reponían precipitadamente la carga de sus misiles láser. 




			—¿Cuánta munición les queda? —preguntó Gaunt mientras rellenaba el tambor de su pistola bolter con un nuevo cargador de proyectiles de impacto interno Kraken. 




			—Ya hemos gastado la mitad —respondió uno de los Vitrianos, que era cabo. 




			Gaunt accionó el micro de su casco. 




			—¡Gaunt a Zoren! 




			—Lo oigo, comisario. 




			—Ordene a sus hombres que modifiquen la potencia de sus armas y la dejen en la mitad. 




			—¿Por qué, comisario? 




			—¡Porque están agotando las municiones! Yo admiro su ética, coronel, ¡pero no se necesita un disparo de plena potencia para matar a un Infiel, y sus hombres se van a quedar sin recargas mucho antes que los míos! 




			En la línea de comunicaciones se hizo un silencio salpicado de ruidos parásitos antes de que Gaunt oyera cómo Zoren transmitía la orden a los suyos. 




			Luego miró a los dos soldados, que ajustaban su potencia de carga. 




			—Os durará más, y mandaréis más enemigos a la gloria. No tiene sentido matar en exceso —señaló con una sonrisa—. ¿Cómo os llamáis? 




			—Zapol —dijo. 




			—Zeezo —respondió el otro, el cabo. 




			—¿Venís conmigo, muchachos? —preguntó Gaunt con una fiera mueca al tiempo que ponía en alto la pistola y disponía la espada sierra al máximo de revoluciones. 




			Los dos dragones asintieron con prontitud, empuñando con fuerza los rifles, y los tres abandonaron el refugio. Se hallaban a medio camino de los ascensores, más allá de la mitad de la rampa. La maniobra de fuego cruzado dirigida por Rawne había acorralado a los Infieles en torno a las puertas blindadas, que aparecían ahora desgastadas y abolladas con impactos de láser y quemaduras de fusión. 




			Mientras pasaba a la carga, Gaunt sintió la avalancha de fuego que surgía tras él, protagonizada por sus propias unidades, que lo cubrían y apoyaban. Se oía el zumbido de los rifles de francotirador, el crepitar de las armas láser comunes y el tableteo de los cañones de Bragg. 




			—Apuntad alto… —susurró Gaunt cuando llegaba con los dos Dragones a las improvisadas defensas dispuestas por el enemigo. 




			Zeezo se vino abajo, alcanzado por una ráfaga de láser. Gaunt y Zapol traspusieron de un salto la barrera de escombros, irrumpiendo en medio de los Infieles. Gaunt vació la pistola y la tiró, concentrándose en la espada sierra. Zapol iba con la bayoneta por delante y la hundía en los cuerpos antes de disparar a bocajarro para rematarlos. 




			Tardaron dos minutos. Dos minutos que a Gaunt le parecieron una eternidad, compuestos de frenéticos y sangrientos segundos que representaban un año entero. Luego él y Zapol se abrieron paso hasta el mismo montacargas. Los Infieles se apiñaban en torno a ellos y había cinco o seis Vitrianos más que acudían a corta distancia. 




			Zapol se volvió para sonreír al comisario. 




			La sonrisa era prematura. 




			Al frente se abrieron las puertas de los ascensores y otro Marine del Caos de los Guerreros de Hierro se precipitó hacia ellos. Con una estatura que superaba al más alto soldado de la guardia, iba enteramente revestido de un caparazón semejante al de los insectos, compuesto por una antigua armadura plagada de espeluznantes runas dedicadas a sus inmortales amos. Iba precedido de una oleada de la más fétida pestilencia, exhalada por la tela metálica de su máscara, y acompañado de un aullido que atormentaba el oído de Gaunt, semejante al pitido de unos pulmones tísicos que estallaran por una excesiva presión. 




			Con su puño metálico, que emitía el mismo chillido que una fiera enloquecida, la bestia atrapó a Zapol con un rápido y desenvuelto movimiento. El Vitriano quedó aplastado y licuado. Luego la criatura se puso a disparar de modo desaforado, con lo que mató como mínimo a cuatro de los Vitrianos que venían en su ayuda. 




			Gaunt se hallaba justo delante del monstruoso ser. Lo único que pudo hacer fue arremeter con la espada sierra, que hundió su chirriante hoja en el torso acorazado del Marine del Caos. El arma dentada se quejó mientras entre gemidos y humo serraba, primero la cobertura metálica y luego las viscosas y endurecidas entrañas de la bestia. 




			El Guerrero de Hierro se tambaleó, bramando de dolor y de rabia, y cayó atrás con el pecho atravesado por la espada sierra, que humeante, acabó atascándose. Encima del comisario y la entrada del ascensor se habían prendido unas hediondas salpicaduras de icor y tejido. 




			Gaunt sabía que no podía hacer más. Se dejó caer en el suelo mientras la criatura volvía a levantarse contra todo pronóstico. 




			Sus oraciones fueron escuchadas. El ser recibió el impacto de uno, dos… cuatro o cinco disparos de láser que lo agujerearon e hicieron girar como una peonza. Gaunt adivinó que aquella proeza de puntería se debía a la mano del francotirador Larkin. 




			Apoyada en una rodilla, la criatura se puso en pie de nuevo, enfurecida. Tenía la mayor parte de la armadura del torso perforada o hecha jirones y de las horrorosas heridas de la cara, pecho y cuello le manaba un negro fluido acompañado de humo. Una última y potente detonación de láser, disparada de cerca a plena potencia, le arrancó la cabeza. 




			Gaunt se volvió y vio al cabo Zeezo, herido, de pie en la barricada. El Vitriano le sonrió, pese al dolor. 




			—Me temo que no he respetado las órdenes —dijo—. Volví a ajustar el arma a plena carga. 




			—Ya me había percatado… Estás excusado. ¡Buen trabajo! 




			Gaunt se puso en pie, mojado de sangre y pestilentes fluidos. Sus Fantasmas y los Vitrianos de Zoren, avanzaban por la rampa para afianzar la posición. Más arriba, en lo alto del hueco del ascensor, había un millón de Infieles tal vez, a resguardo en los búnkeres de sus baterías. La fuerza expedicionaria de Gaunt se hallaba dentro, justo en el corazón de la fortaleza enemiga. 




			Ibram Gaunt esbozó una sonrisa. 




			 




			
Diez 




			 




			Tuvieron que invertir otros preciosos treinta minutos en reagruparse y asegurar su posición. Los exploradores de Gaunt localizaron e interceptaron todas las entradas e incluso revisaron las salidas de ventilación y los canales de drenaje. 




			Gaunt iba de un lado a otro, tenso. El tiempo transcurría y las ingentes fuerzas concentradas arriba no tardarían en comenzar a extrañarse de que se hubiera interrumpido el suministro de proyectiles… y en bajar a averiguar el motivo. 




			Además, estaba el lugar en sí: la penumbra, el sabor del aire, la blasfema iconografía plasmada en las paredes. Era como si estuvieran en un sitio sagrado, sagrado pero impío. Todos estaban bañados en sudor frío y el miedo era patente en sus miradas. 




			La línea de comunicaciones sonó y Gaunt respondió, apresurándose a trasladarse a la sala de control de la nave. Zoren, Rawne y otros lo estaban esperando. Alguien había conseguido levantar los postigos de los grandes ventanales que allí había. 




			—¿Qué es esto, por el Emperador? —preguntó Zoren. 




			—Creo que es lo que hemos venido a poner fin —dijo Gaunt, dándole la espalda a la vidriera. 




			Abajo, lejos de ellos, en las profundidades de la caverna artificial que había quedado al descubierto, se erguía un vasto megalito, un menhir de unos cincuenta metros de altura que humeaba con la acumulación de energía del Caos. Su esencia llenaba la nave y producía nerviosismo y distracción en todos los humanos presentes. Ninguno podía mirarlo sin sentir desasosiego. Parecía encajado en una pila de… cadáveres renegridos. O de trozos de cadáveres. 




			El mayor Rawne torció el gesto y señaló con el pulgar arriba. 




			—Falta poco para que se den cuenta de que ya no les llegan proyectiles. Entonces se desplegarán contra nosotros. 




			Gaunt asintió sin hacer comentarios. Luego fue hasta los paneles de control, donde Feygor y un sargento Vitriano llamado Zolex intentaban obtener acceso a los datos. A Gaunt no le gustaba Feygor. El alto y delgado Tanith era ayudante de Rawne y tenía su mismo aspecto agrio. Gaunt sabía, sin embargo, cómo aprovechar sus capacidades, en especial en lo relativo a los cogitadores y otras máquinas pensantes. 




			—Sitúalo en un plano —pidió al ayudante—. Tengo el presentimiento de que puede haber más piedras de éstas. 




			Feygor tocó varias teclas rúnicas del aparato de vidrio y latón. 




			—Estamos aquí… —informó, señalando los relucientes indicadores del mapa—. Y aquí hay un mapa a mayor escala. Tenía razón. Ese menhir de abajo forma parte de un sistema enterrado en estas colinas. Son siete en total, formando una estrella. ¡Siete abominaciones Infieles! No sé qué pretenden hacer con ellas, pero todas se están cargando de potencia en este momento. 




			—¿Cuántas? —preguntó con precipitación Gaunt. 




			—Siete —repitió Feygor—. ¿Por qué? 




			Ibam Gaunt sintió un acceso de vértigo. 




			—Siete piedras de poder… —murmuró. 




			Una voz escuchada hacía años sonó, melodiosa, en su cabeza. La muchacha. La muchacha de Darendara. Nunca lograba recordar su nombre, por más que lo intentaba. Todavía veía, en cambio, su cara en la sala de interrogatorios, y oía sus palabras. 




			Cuando lo que dijo sobre los Fantasmas se hizo realidad, dos años atrás, se había quedado sobrecogido y había pasado varias noches sin dormir rememorando sus profecías. Había asumido el mando de los desdichados Tanith que habían perdido su mundo y después uno de ellos, Mad Larkin, según decían, les había puesto el mote de Fantasmas de Gaunt. Había tratado de achacarlo a una mera coincidencia, pero a partir de entonces, había estado atento por si salían a la luz otros fragmentos de la Noche de las Verdades. 




			«Córtalas y serás libre —había dicho—. No los mates.» 




			—¿Qué hacemos? —preguntó Rawne. 




			—Tenemos minas y granadas en abundancia —apuntó Zoren—. Hagámoslas saltar por los aires. 




			«No los mates.» 




			—¡No! —dijo con vehemencia Gaunt—. Esto es lo que estaban preparando los Infieles, algún gran ritual en el que intervienen las piedras, una especie de magia industrial. Esto es lo que los tenía preocupados, de lo que han intentado desviar nuestra atención. Volar parte de su círculo ceremonial sería un error, porque no hay forma de prever qué horrible poder se podría desencadenar. No, tenemos que romper el contacto… 




			«Córtalas y serás libre.» 




			Gaunt se levantó y se puso la gorra. 




			—Mayor Rawne, cargue el mayor número de carretillas posible con ojivas, prepárelas con espoletas de proximidad y esté listo para mandarlas arriba con el ascensor en cuanto le avise. Inundaremos los emplazamientos del enemigo con sus propias armas. Coronel Zoren, quiero todos los hombres de que pueda disponer… y más concretamente, quiero su armadura. 




			El mayor y el coronel lo miraron con cara de perplejidad. 




			—¡Sin demora! —añadió con contundencia. 




			Los aludidos se levantaron al instante. 




			 




			Gaunt se encaminaba por la rampa hacia el menhir, seguido de los Vitrianos. El monolito humeaba a causa de la energía, ocasionándole un inquietante hormigueo en la piel. La energía del Caos olía de ese modo, como una pestilente mezcla de sangre cocida y electricidad. Ninguno se atrevía a mirar el retorcido montículo solidificado que había debajo. 




			—¿Qué hacemos? —preguntó Zoren a su lado, con turbación evidente por hallarse tan cerca de lo indecible. 




			—Estamos rompiendo la cadena. Lo que interesa es interrumpir el círculo sin hacerlo estallar. 




			—¿Cómo lo sabe? 




			—Información secreta —respondió Gaunt, esforzándose por sonreír—. Confíe en mí. Provoquemos el cortocircuito. 




			Los Vitrianos que los acompañaban se adelantaron obedeciendo un gesto de su comandante. Se aproximaron con cautela a la colosal piedra y comenzaron a disponer sus chaquetas en torno a la lisa superficie. Zoren, que había reunido las chaquetas de la armadura de mica de más de cincuenta de sus hombres, las fundió con la precisión de un cirujano con la ayuda de un rifle de fusión. Con la capa de mica resultante, los Vitrianos rodearon con aprensión la piedra, valiéndose, a modo de grapadora industrial, de las armas de fusión que les habían prestado los Tanith, para pegarla al menhir. 




			—No funciona —dijo Zoren. 




			Era cierto. Al cabo de un momento, las cuentas de vidrio de las armaduras comenzaron a deshacerse, desprendiéndose de la piedra, con lo que sólo quedó la base de tela que acabó también por incendiarse. 




			Gaunt se volvió de espaldas, descorazonado, con la mente agitada. 




			—¿Y ahora qué? —consultó, igual de abatido, Zoren. 




			«Córtalas y serás libre.» 




			Gaunt hizo chasquear los dedos. 




			—¡No hay que hacerlas estallar! Lo que tenemos que hacer es realinearlas. Así cortaremos el círculo. 




			Gaunt llamó a Tolus, Kukas y Bragg. 




			—Disponed cargas explosivas en el montículo de la base. La piedra en sí no debe quedar afectada. Voladlo de tal forma que se desmorone o caiga. 




			—El montículo… —balbució Lukas. 




			—Sí, soldado, el montículo —repitió Gaunt—. Los muertos no te harán daño. ¡Obedece! 




			Los Fantasmas se pusieron manos a la obra venciendo sus escrúpulos. 




			—Rawne —solicitó Gaunt por medio del micro de comunicación interna—, mande arriba las ojivas. 




			—Recibido. 




			En la zona del ascensor, el destacamento capitaneado por Rawne llevó a toda prisa las carretillas de ojivas a la jaula. 




			—¡Silencio! —reclamó de repente un Vitriano. 




			Todos pararon. Al cabo de un poco oyeron el repiqueteo, los distantes golpes metálicos. Rawne aprestó el rifle y entró en el ascensor. Luego tiró de la palanca que abría la escotilla superior. Arriba, el gran hueco del ascensor se abría como la garganta de una bestia. Escrutó la oscuridad, tratando de precisar algún detalle. 




			La oscuridad se movía. Los Infieles bajaban aferrados cual murciélagos a los pelados costados de la caja del ascensor. 




			Con el corazón atenazado por el terror, Rawne cerró de golpe la escotilla. 




			—¡Están bajando! —gritó. 




			Las líneas de intercomunicación comenzaron a transmitir un frenesí de mensajes de los centinelas que informaban de que eran martillazos lo que sonaba, en todas las escotillas y accesos existentes a su alrededor. Eran miles de martillazos, miles de puños. 




			Gaunt lanzó una maldición, advirtiendo el pánico que se adueñaba de sus hombres. Atrapados, enterrados, acosados por un enemigo infernal que afluía por todas partes. Los altavoces de las paredes y las distintas consolas cobraron vida y una voz rasposa y retumbante que se superponía a sí misma proveniente de cien lugares diferentes, escupió un parloteo inhumano en las cavidades. 




			—¡Haz callar eso! —chilló Gaunt a Feygor. 




			Feygor manipuló desesperadamente los controles. 




			—¡No puedo! —gritó. 




			Por el lado este, una escotilla estalló hacia dentro con una lluvia de chispas. Los soldados se pusieron a gritar mientras comenzaba a oírse el fuego láser. Un poco más al norte, otra entrada explotó formando una gota de fuego tras la que comenzaron a franquearse camino los Infieles. 




			Gaunt miró a Corbec. Estaba pálido. Gaunt intentó pensar, pero los roncos y retumbantes gruñidos de los altavoces le obturaban la mente. Con un juramento, alzó la pistola y destrozó el altavoz más cercano de la pared. 




			—Inicien la retirada —indicó a Corbec—. Retírense todos los que no sean necesarios para mantener el fuego de cobertura. 




			Corbec asintió y se alejó con paso rápido. Gaunt dispuso el intercomunicador en banda ancha. 




			—¡Gaunt a todas las unidades! ¡Inicien el retroceso, en retirada de máxima resistencia! 




			Después se fue corriendo entre el bullicio hasta la cámara del megalito, donde por un segundo lo contuvo el nocivo hedor que reinaba en ella. Lukas, Tolus y Bragg salían en ese momento, con los brazos, pecho y rodillas rebozados de una negra sustancia pegajosa, pálidos y con la mirada perdida. 




			—Ya está —anunció Tolus. 




			—¡Voladlo pues! ¡Salid, vamos! —gritó Gaunt, sacándolos a empellones de la caverna—. ¡Rawne! 




			—¡Ya casi estoy con usted! —respondió Rawne desde la zona del ascensor. 




			Tanto él como los Fantasmas que lo acompañaban levantaron de repente la cabeza, al oír un golpe en el techo del montacargas. Farfullando maldiciones, Rawne empujó la última carretilla de proyectiles adentro. 




			—¡Atrás! ¡Atrás! —gritó a sus hombres. 




			Luego accionó el contacto del ascensor, que comenzó a subir por el hueco hacia los emplazamientos de los Infieles. Se oyeron impactos y chillidos mientras pulverizaba a los que bajaban por las paredes de la caja. 




			Los Fantasmas y Vitrianos capitaneados por Rawne corrían para salvar sus vidas. Mucho más arriba, su envío llegó a su destino… y detonó con tal fuerza que hizo temblar el suelo y provocó un rocío de tierra y fragmentos de roca salido del techo de la caverna. Las hileras de lámparas oscilaban como péndulos. 




			Gaunt sintió que todo estallaba encima de ellos y se fortaleció su determinación. Avanzaba hacia el túnel de maglev en medio de una barahúnda de guardias, empujando casi al aturdido Bragg. El fuego de los Infieles les quemaba el camino. Un Fantasma cayó. Otros se volvieron y, arrodillados, devolvieron los disparos. El fuego láser iba y venía con su resplandor. 




			Detrás de ellos, en la cámara del megalito, las cargas colocadas por el equipo de Domor estallaron. Privada de su soporte, la gran piedra se tambaleó y luego se desplomó. Los altavoces callaron de pronto. 




			Se hizo un silencio total. 




			Los Infieles habían dejado de disparar. Los que habían penetrado en la cámara estaban postrados, gimiendo. 




			El único sonido era el resonar de pasos y las respiraciones jadeantes de los guardias, que persistían en su huida. 




			Entonces se produjo un gran estruendo. De la cámara del monolito brotó un fuego verde incandescente. A continuación los ventanales de vidrio de color de la sala de control explotaron. El suelo se onduló, plagado de grietas; el cemento se encrespó como un enfurecido mar. 




			—¡Salid! ¡Salid ahora mismo! —bramó Ibram Gaunt. 




			 




			
Once 




			 




			El bombardeo perdió fuelle y luego cesó. Caffran y Zogat se detuvieron en su penoso avance para mirar atrás. 




			—¡Que se me lleve Feth! —exclamó Cafran—. Por fin han… 




			Las colinas situadas tras las líneas de los infieles estallaron. La colosal onda de choque los arrojó a los dos al suelo. Las colinas lanzaron al aire polvo y fuego, hinchadas por un momento antes de venirse abajo. 




			—¡Por el trono del Emperador! —dijo Zogat mientras ayudaba a ponerse en pie al joven Tanith. 




			Contemplaron la nube en forma de hongo que se elevaba por encima de las recién hundidas colinas. 




			—¡Ja! —se congratuló Caffran—. ¡Creo que alguien acaba de ganar algo! 




			 




			En la mansión, el Alto Señor Militar General Dravere depositó su taza y observó con leve curiosidad cómo temblaba encima del plato. Luego se encaminó a paso vivo hasta la balaustrada y miró por el catalejo, aunque el instrumento era más bien innecesario. Una nube acampanada de humo ocre se elevaba por el horizonte, encima de donde los Infieles tenían su plaza fuerte. En el cielo había una profusión de fogonazos. El altavoz de transmisiones situado en el rincón de la habitación emitió un pitido y luego quedó mudo. Unas explosiones secundarias, de municiones probablemente, comenzaron a estallar a lo largo de las líneas Infieles, arrojando al aire cuanto contenían. 




			Dravere tosió y, enderezándose, se volvió hacia su ayudante. 




			—Disponga mi transporte para embarcar. Por lo visto, ya hemos terminado aquí. 




			 




			Una tempestad de onda de choque y llamas pasó por encima de los vehículos blindados del convoy del coronel Flense. Una vez hubo amainado, Flense se asomó por la escotilla y dirigió la mirada hacia las colinas del frente, que estaban desmoronándose mientras todavía proseguían las explosiones secundarias. 




			—No… —musitó, observando con ojos desorbitados aquel escenario de destrucción—. ¡No! 




			 




			La onda expansiva los había lanzado al suelo y muchos habían caído víctimas de la violenta llamarada verde que los había seguido por el túnel. Después habían continuado a ciegas entre la oscuridad y el polvo, rodeados de gemidos, oraciones y toses. 




			Tardaron casi cinco horas en subir a tientas y librarse de la oscuridad. Gaunt iba el primero. Por fin las unidades Tanith y Vitrianas supervivientes emergieron, parpadeando, a la mortecina luz de otro día. La mayoría de los soldados se dejaron caer sobre el fango o se mantuvieron tambaleantes, gritando y riendo, atenazados por el cansancio. 




			Gaunt se sentó en un montoncillo de barro y se quitó la gorra. Luego se puso a reír, dando rienda suelta a la tensión acumulada durante meses. Aquello había acabado. Por más detalles que quedaran para limpiar del todo el territorio, una cosa era segura. Fortis estaba ganado. 




			Y aquella muchacha, comoquiera que se llamase, tenía toda la razón. 




			



	  


	 	

	  

       


			[image: ]


			 


			
Un recuerdo 




			 




			
Ignatius Cardinal, 




			
veinte años antes 




			 




			Qué… —La voz paró un momento, sumida en una honda confusión—. ¿Qué haces? 




			El alumno Blenner levantó la vista de las baldosas del largo claustro donde se encontraba arrodillado. Había otro muchacho de pie, que lo observaba con curiosa fascinación. Blenner no lo reconoció, aunque llevaba también el sobrio uniforme de negra sarga de la Schola Progenium. Debía de ser nuevo. 




			—¿Qué crees que hago, eh? —replicó—. ¿Qué te parece a ti? 




			El chico guardó silencio un instante. Era alto y delgado, de unos doce años tal vez. No debía de ser, en todo caso, más de un año o dos menor que Blenner, pero en la penetrante mirada de sus ojos azules había algo terrible, que evocaba la vejez. 




			—Parece —respondió el nuevo— que estuvieras puliendo los entresijos de las baldosas del suelo con un cepillo. 




			Blenner dedicó al chico una sonrisa desprovista de humor e hizo mover el pequeño cepillo con su mugrienta mano. Era un utensilio de cerdas blandas destinado a pulir los botones y hebillas de los uniformes. 




			—Entonces verás que tú mismo has encontrado la respuesta. —Mojó el cepillito en el cuenco de agua helada que tenía al lado y se puso a fregar de nuevo—. Ahora, si no te importa, me quedan todavía tres lados del cuadrángulo por limpiar. 




			El muchacho estuvo callado varios minutos, pero no se fue. Mientras fregaba, Blenner sentía su mirada, que le quemaba el cuello. Al final volvió a levantar la cabeza. 




			—¿Algo más? 




			—Sí —confirmó el chico—. ¿Por qué? 




			Blenner dejó caer el cepillo en el cuenco y se sentó de rodillas, frotándose las manos entumecidas. 




			—Cometí la imprudencia de utilizar proyectiles de verdad en los silos de entrenamiento y destruí… no del todo… un simulador de blanco. El Preceptor Comisionado Flavius no quedó muy impresionado. 




			—Entonces esto es un castigo. 




			—Es un castigo —corroboró Blenner. 




			—Mejor será que te deje continuar —dijo con aire pensativo el chico—. Me imagino que ni siquiera debería hablar contigo. 




			Se alejó hasta la parte exterior del claustro y se puso a mirar. El cuadrángulo interior de la antigua escuela de misiones estaba pavimentado con unas losas de piedra con el águila bicéfala Imperial. En el aire flotaba una fina llovizna, traída por el frío viento que se colaba gimiendo entre las columnatas de piedra. Encima de los tejados del claustro se alzaban las ornadas salas y torres del antiguo edificio, con sus canalones y gárgolas esculpidos, que la erosión de mil años había tornado casi lisos. Más allá del recinto de la Schola se divisaba el perfil de la ciudad, la capital del poderoso Mundo Cardenalicio, Ignatius. Dominaba el horizonte por el oeste la negra mole del Palacio Eclesiarcal, con sus torres cuadrangulares de más de dos kilómetros de altura, terminadas en pináculos que se elevaban como cuchillos en el frío cielo azul oscuro. 
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